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			Introducción 


			 


			Este libro cuenta una serie de historias reales que, valga el lugar común, superan cualquier ﬁcción. Como en una buena película de acción, los protagonistas de estas historias son en general espías soviéticos, estadounidenses, alemanes y de otras nacionalidades, que ejecutan maniobras de inteligencia increíbles en un pequeño país del ﬁn del mundo... llamado Chile. 


			Así es. Todo lo que aquí se narra, salvo el bonus track que ﬁgura en las últimas páginas, tiene relación directa con Chile. 


			Se trata de historias que durante años han sido contadas a medias, de las cuales usted seguramente ha escuchado o leído trazos, pero que, puestas en un solo contexto, muestran que el acontecer reciente de nuestro país es mucho más intrigante, interesante e importante a nivel mundial de lo que siempre hemos creído. 


			La mayoría de estas historias las he escrito y reporteado en los últimos años, especialmente a partir de la creación de dos medios digitales que fundé entre 2011 y 2012 (w5 y Documentomedia, que ya no existen), y han sido publicadas también por medios como El Mostrador o The Clinic online, así como en mis libros La CIA en Chile y América Nazi, coescrito con mi gran amigo argentino Jorge Camarasa, ya fallecido. 


			Por cierto, todas estas historias han sido revisadas y actualizadas, y nos dan un panorama bastante completo de lo que fue la Guerra Fría en nuestro país, de la vida y motivaciones de Michael Townley y Walther Rauff, de las maniobras de la DINA en contra de Jaime Guzmán, del frustrado atentado en Santiago contra Fidel Castro, del interés de Heinrich Himmler respecto de Chile, de la KGB y su obsesión con Neruda y Allende, de los soterrados pensamientos que Pinochet albergaba ya en 1972 hacia Allende, y también de lo sucedido con Henry Hecksher, el jefe de la CIA en Santiago, en 1970, quien se opuso a los planes de Washington de dar un golpe de Estado, los que culminaron con el absurdo e innecesario asesinato del comandante en jefe del Ejército, el general René Schneider. 


			Todo lo que se relata aquí está basado en su mayoría en fuentes documentales, las cuales están debidamente indicadas. Los documentos norteamericanos citados provienen del sitio web del Departamento de Estado y (una porción muy menor) de la colección Mary Ferrell. 


			

	    

	 	
	    
             


			MICHAEL TOWNLEY, CON LICENCIA PARA MATAR 


			

	    

	 	
	    
             


			Parece una escena extraída de alguna vieja película de James Bond, pero quien la protagoniza no es «El Doctor No», el villano antagonista del espía inglés, ni mucho menos es algo ocurrido en lejanas latitudes. 


			Para nada. Lo que voy a describir a continuación ocurrió en Chile, al interior del cuartel Simón Bolívar, el reducto más secreto que alguna vez tuvo la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), la policía secreta de Augusto Pinochet. 


			La existencia de esta unidad, ubicada en La Reina y donde funcionaba la brigada «Lautaro», fue revelada a la policía por el ex agente Jorgelino Vergara recién en 2007. Claro, era un secreto inmenso, dado que su función era prácticamente una sola: exterminar a quienes la dictadura consideraba sus enemigos, utilizando los métodos más violentos y crueles que alguien se pudiera imaginar. 


			Por cierto, en un escalofriante parangón con el nazismo, para aniquilar con eﬁciencia era necesario experimentar y ello no solo se hacía con cobayos o burros, como ya contaremos, sino también con seres humanos. 


			Esto fue lo que aconteció una tarde de 1975 o 1976. Los años y algunos detalles en esta historia son brumosos, pues proceden de las memorias de los ex agentes de la DINA que fueron interrogados en la causa denominada «Calle Conferencia», por el ministro en visita Víctor Montiglio. Al paso del tiempo, además, debe sumarse la inveterada costumbre de mentir y negar por parte de los ex represores. 


			Pese a ello, los hechos están más o menos claros: dos suboﬁciales de la DINA, Jorge Díaz Radulovich y Emilio Troncoso Vivallos, llegaron hasta el patio del cuartel con dos prisioneros que iban encapuchados y que se apreciaba en forma muy evidente que habían sido duramente torturados, pues apenas se sostenían en pie. Los pusieron de pie contra la pared del pabellón donde dormían los funcionarios solteros y los tuvieron que apoyar para que no se cayeran. 


			Se trataba de dos ciudadanos peruanos cuyos nombres ni siquiera están claros, que se encontraban detenidos en la antigua Penitenciaría de Santiago, aparentemente por delitos comunes. 


			Unos días antes ambos habían sido sacados desde ese lugar y conducidos al cuartel Simón Bolívar. Apenas llegaron, comenzaron a ser golpeados y torturados en forma salvaje. Para el día del «experimento», ambos se encontraban ya semiconscientes, por lo que es probable que ni siquiera entendieran bien lo que pasó cuando se acercó a ellos un hombre que recubría sus manos con guantes y su cara con una mascarilla y antiparras. 


			Era el estadounidense Michael Townley, también conocido por los alias de Hans Petersen Silva, Juan Williams Rose, Andrés Wilson Silva, Kenneth Enyart y Juan Manuel Torres, entre otros. 


			Impertérrito y, a esas alturas, ya habituado a matar, Townley se aproximó a sus presas, llevando en sus manos un pequeño frasco de espray. 


			Por los testimonios que existen, especialmente el de Vergara1, sabemos que no estaban entendiendo bien lo que ocurría pues, según su versión, Townley se acercó lentamente a ellos, hasta casi rozar sus caras, como un lobo olfateando una presa moribunda, y esperó que el primero de ellos inhalara. 


			Al detectar esa brizna de vida, Townley retiró lentamente su propia cara de allí. Se movió unos centímetros hacia atrás, quizá 70 u 80, y con la mano derecha apuntó al primero de los peruanos con la botella que llevaba en la mano. Con solo dos toques, soltó algunas gotitas sobre la boca y las fosas nasales de las víctimas. 


			Vergara contaría años más tarde que el primero cayó de inmediato, con convulsiones muy fuertes que, sin embargo, solo duraron cuatro segundos, al cabo de los cuales estaba muerto. ¿El destino del segundo? Exactamente el mismo. Cuatro segundos después de que las gotas que le lanzara Townley tocaran su piel estaba muerto2, producto de la acción del gas sarín, una potente arma química inventada por los alemanes durante la Primera Guerra Mundial y que la dictadura había logrado producir en el laboratorio que Townley operaba al interior de su casa de Lo Curro. 


			Sí, su casa, comprada con dineros de la DINA, el mismo lugar donde criaba a sus hijos, donde hacía el amor con su esposa Mariana Callejas, la cual a su vez celebraba concurridas tertulias literarias allí mismo. El mismo lugar donde, de cuando en cuando, se celebraban distendidos asados dominicales, muy regados, en los cuales participaban los más violentos oﬁciales de la DINA, que para dichas ocasiones se comportaban como cualquier persona respetable, bebiendo cerveza al borde de la piscina y hablando de fútbol. 


			Pero volvamos un momento al interior del cuartel de la Brigada Lautaro. Una vez que los dos hombres dejaron de moverse se acercó a ellos la teniente Gladys Calderón, una de las enfermeras de la DINA. Para completar la escena de terror, la mujer portaba una jeringa en sus manos. Con ella, confesaría en 2007 Jorgelino Vergara, procedió a inyectarles cianuro a la vena a los peruanos, probablemente para asegurarse de que estuvieran bien muertos. 


			Luego de ello era necesario eliminar los cuerpos, así es que los llevaron a uno de los «botaderos» de cadáveres más frecuentes de la DINA: las minas de cal de Lonquén. 


			No obstante, la escena no terminaría allí, pues casi al mismo tiempo que los infortunados extranjeros recibían la inyección, los agentes Díaz y Troncoso comenzaban a mostrar síntomas de intoxicación por sarín. 


			A consecuencia de ello los llevaron hasta una oﬁcina aledaña donde Townley, ahora devenido en médico, los revisó declarando que estaban fuera de peligro. 


			 


			Un hombre como todos 


			 


			Nacido en 1942 en Waterloo, Ohio, Townley llegó muy joven a Chile pues su padre, que trabajaba en la Ford Motor Company, se trasladó al país como gerente general de esa empresa en 1957. Ad hoc a su importante cargo, el joven Michael y sus hermanos fueron matriculados en el Saint George School, uno de los colegios más exclusivos y caros de Santiago. No obstante, nunca se adaptó y sus padres lo mandaron a terminar la secundaria a Estados Unidos. 


			Allí, según relatan Saul Landau y John Dinges en su libro Asesinato en Washington, formó parte de un taller sobre electricidad donde por ﬁn encontró algo que le gustaba en extremo. Muy pronto, armaba y desarmaba todo tipo de artefactos. Luego de un tiempo regresó a Santiago, donde conoció a la mujer que cambiaría por completo su vida, en 1960. 


			Se trataba de Mariana Callejas, una aspirante a escritora, diez años mayor que él, divorciada dos veces y ex integrante de un Kibbutz en Israel. «Lo conocí cuando él tenía diecisiete años. Se veía mayor, hablaba como un adulto y se hacía cargo de la situación», diría ella3. 


			La oposición familiar a la relación que iniciaron solo empeoró las cosas y fue así como en junio de 1961, cuando Michael acababa de cumplir los dieciocho años, contrajeron matrimonio. 


			Según las memorias de Callejas (fallecida el año 2016), «fuimos felices, extraordinariamente felices durante mucho tiempo. Nos casamos enamorados, no importó que yo fuera mayor que él, divorciada y con tres hijos»4. 


			Tendrían otros dos hijos y luego de que Michael desempeñara diversos oﬁcios, como vendedor de enciclopedias y empleado en una compañía de inversiones, las cosas comenzaron a mejorar. Junto con mudarse a una nueva casa, Townley se convirtió en un ávido suscriptor de revistas como Mecánica Popular y Electrónica Popular. 


			En 1967 emigraron a Miami, donde el padre de familia comenzó a desempeñarse en un taller mecánico de propiedad de un cubano anticastrista, lo que le abriría contactos con ese mundo. De acuerdo a un documento secreto del FBI, además, allí aprendió a pilotar aviones. 


			Empapado ya del anticomunismo que provenía de sus nuevos amigos cubanos y acicateado por su mujer, en 1970 la pareja decidió regresar a Chile a combatir a Salvador Allende, que había sido electo el 4 de noviembre de ese año, con no pocas diﬁcultades, como se relata también en este libro (ver capítulo «El hombre de la CIA que no quería un golpe en Chile»). 


			Solo 18 días más tarde, Mariana Callejas se embarcó rumbo a Pudahuel, pero Michael se quedó un poco más, pues a esas alturas ya tenía claro qué quería ser en la vida: un espía, un hombre de la Inteligencia, un agente secreto como los que pueblan la imaginación de literatos y cineastas, como aquellos que vio tantas veces en los matinés de cine, que encarnaban la lucha anticomunista detrás de la cortina de hierro. 


			Para ello se dirigió hasta las oﬁcinas que la Agencia Central de Inteligencia estadounidense (CIA) posee en Miami. Allí, el 25 de noviembre de 1970, alguien que Saul Landau y John Dinges identiﬁcan como «El señor H» lo escuchó con atención. 


			«Townley dijo que había vivido en Chile desde 1957 hasta 1967 y se había casado con una chilena, el 22 de julio de 1961. Desde marzo del 67 al 70 él y su esposa han vivido en el área de Miami, pero están regresando a Chile a vivir permanentemente. Ofreció sus servicios en Santiago para cualquier cosa que la agencia estime adecuada. Se le agradeció por su oferta y se le dijo que esto pasaría a la oﬁcina a la sección correspondiente, y que cualquier contacto posterior sería en Santiago», explica un memorándum de la CIA5 respecto de la visita al «Señor H». 


			Para regresar a Santiago, Townley usó un pasaporte a nombre de Kenneth Enyart, «El tío Kenny», como le gustaba bromear. El verdadero Enyart era un cliente que llevó su auto al taller donde Townley trabajaba en Miami, dejando al interior varios documentos personales, los que el proyecto de agente secreto utilizó para obtener un pasaporte a su nombre, un pequeño preludio de una carrera criminal que solo iría in  crescendo de ahí en adelante. 


			 


			Patria y Libertad 


			 


			De vuelta en Chile Townley se vinculó de inmediato con el grupo paramilitar de ultraderecha Patria y Libertad, donde se hizo muy popular gracias a sus conocimientos técnicos. Comenzó a experimentar con diversos explosivos y, al mismo tiempo, fabricó un transmisor de radio portátil, que montaba sobre el Austin Mini que manejaba, interﬁriendo la señal AM y emitiendo —bajo el nombre de Radio Liberación— proclamas fascistas y canciones ultraderechistas que componía su mujer y que Townley y otros cantaban alegremente. 


			El archivo de Townley en la CIA indica que el 21 de diciembre de 1971 apareció por la embajada de EE.UU. en Santiago, por aquel entonces ubicada en calle Merced, ofreciendo intercambiar información sobre oﬁciales del Ejército chileno y actuando «a nombre de un grupo» (Patria y Libertad). Según el memorándum, el oﬁcial político que lo atendió le dijo que «el Gobierno de Estados Unidos evita el contacto con la ultraderecha o cualquier organización política clandestina»6. 


			Pese a ello, en enero de 1973 se presentó en el consulado de EE.UU., a cuyo cónsul contó que había construido la radio Liberación, diciéndole además que «tenía cintas de conversaciones telefónicas entre los ministros militares, las que ofreció poner a disposición de la embajada Americana». Siempre según la CIA, «el cónsul rechazó la oferta y ordenó a Townley que terminara estas actividades y cesara sus relaciones con Patria y Libertad». 


			Por cierto, Townley no tenía por qué acatar esa especie de instrucción y así, dos meses después, se vería inmerso en su primer crimen. 


			Hacía poco que el Canal 13 de Televisión de la Universidad Católica había comenzado a transmitir en la ciudad de Concepción, donde ocupaba la frecuencia 5, pero su señal era bloqueada apenas comenzaban los informativos. Debido a ello, Townley y el periodista Manuel Fuentes propusieron un plan al entonces director del canal, el sacerdote Raúl Hasbún: el norteamericano viajaría a Concepción y descubriría la fuente de las ondas que interferían en la señal del canal opositor. 


			Todo lo que sucedió a continuación es algo aún confuso, pero es claro que Patria y Libertad envió al menos a tres equipos de sus militantes a Concepción, incluyendo a Townley. Este, a bordo de un auto, fue triangulando la señal que interfería al canal y pronto dio con una ubicación: la esquina de calles Freire y Lincoyán, en cuyo segundo piso se ubicaba la antigua Dirección de Servicios Eléctricos. 


			De ese modo, se planiﬁcó un operativo comando, gracias a que la dueña del inmueble (que además arrendaba varias piezas a particulares) accedió a entregar una copia de la llave. Tal como esperaban, hallaron el artefacto que interceptaba las señales —un oscilómetro—, el cual robaron, para posteriormente lanzarlo al mar en Talcahuano. 


			No obstante, al entrar al local por una pieza lateral que se suponía estaba vacía, se encontraron con que un obrero, Jorge Henríquez González, de 35 años, estaba durmiendo allí. Ante ello, le sellaron la boca y nariz con trapos y ataron sus pies con las manos por la espalda, utilizando un nudo tipo marinero que llamó mucho la atención de la Brigada de Homicidios, cuyos detectives jamás habían visto una técnica semejante en Chile. 


			El hallazgo del cadáver, la mañana del 20 de marzo de 1973, generó un gran escándalo. Se nombró un ministro en visita, que comenzó a trabajar de inmediato en el hecho. 


			El 10 de junio de 1973, el extinto Diario Color de Concepción publicaría un gran titular que decía «Yanqui es el asesino de televisión», acompañado de la clásica foto de Michael Townley de joven, con el pelo largo, peinado hacia atrás con gomina, barba de chivo y largos mostachos. El texto daba su nombre verdadero y decía que no se sabía si estaba aún en Chile. 


			Por cierto, dicha nota decía que pertenecía al Ku Klux Klan, iniciándose así una serie de mitos en torno a Townley, a quien, entre otros crímenes, le han achacado la muerte del primer ministro de Suecia, Olof Palme, la del premio Nobel Pablo Neruda y la del político sudafricano Peter Smith. 


			No obstante, lo que viene más adelante es la lista de los crímenes en los que sí está probado que participó, pero antes es necesario que digamos que tan pronto apareció el cadáver de Henríquez en Concepción, la dirigencia de Patria y Libertad sacó a Townley del país, enviándolo por una nueva temporada a Estados Unidos. 


			El 14 de junio de 1973, de hecho, tomó contacto nuevamente con «El señor H», a quien ofreció información sobre Chile. Cuatro días más tarde llamó otra vez a la CIA, ofreciendo más antecedentes, pero según dicha entidad, en esa ocasión le dijeron que «no había nada que él pudiera hacer por la agencia», obviamente enterados de la orden de detención que había en su contra por el homicidio de Concepción. 


			Así las cosas, no le quedó otra que retomar su aburrido trabajo en el taller de automóviles de Miami, aunque se mantenía siempre expectante de todo lo que estaba ocurriendo en Chile. Una vez producido el golpe de Estado, no se aguantó las ganas de volver, para lo cual utilizó la identidad falsa de Juan Williams Rose. A principios de 1974, por intermedio de la persona a quien le arrendaba una casa, Townley conoció al coronel Pedro Espinoza, que era uno de los mandamases de la infausta Dirección de Inteligencia Nacional (DINA). 


			De inmediato Townley se sintió en su elemento. Por ﬁn podría ser un agente secreto. 


			 


			Magnicidios 


			 


			Ya integrado de lleno en las ﬁlas de la DINA, y con Mariana Callejas también trabajando como agente, a ambos se les entregó el dinero necesario para comprar una mansión semiderruida en la Vía Naranja de Lo Curro (en la comuna de Vitacura), que se convertiría en uno de los lugares más horrorosos que ha conocido Chile: mientras en el tercer piso la Callejas leía cuentos y poemas junto a escritores muy conocidos, en el primer piso Townley y sus nuevos compañeros de trabajo no solo planiﬁcaban asesinatos, sino que además creaban explosivos y armas químicas. 


			De hecho, esa casa, que según Townley era un «apéndice» de la Brigada Mulchén de la DINA, en realidad tenía incluso un nombre dentro de la nomenclatura de la policía secreta de Pinochet: la Agrupación Quetropillán7, cuyo jefe (Townley) tomó parte activa en los tres grandes magnicidios internacionales que cometió la dictadura. 


			En efecto, fue él quien fabricó e instaló la bomba que quitó la vida al ex comandante en jefe del Ejército, el general Carlos Prats y su esposa, Sofía Cuthbert, hecho ocurrido en Buenos Aires el 30 de septiembre de 1974. Ese crimen se fraguó unos meses antes cuando, según relató Townley en 1992, «en una reunión del General don Augusto Pinochet con los jefes de la DINA, manifestó que el General Carlos Prats era un hombre muy peligroso para Chile»8. 


			Radicado en Buenos Aires, inicialmente la DINA buscó algún grupo argentino que estuviera dispuesto a asesinarlo y para ello se ofrecieron 20 mil dólares a la AAA (Alianza Argentina Anticomunista), escuadrón paramilitar liderado por el ministro José López Rega, y a la SIDE (Secretaría de Inteligencia del Estado), pero se negaron, según Townley, porque «los argentinos no tuvieron el valor suﬁciente como para matarlo». 


			Fue por ello que, luego de un trabajo de inteligencia encabezado por el mayor Juan Salgado, jefe del cuartel Bolívar de la DINA, Townley viajó a Buenos Aires junto a su mujer, donde instalaron el explosivo que dio muerte al ex comandante en jefe del Ejército chileno y su esposa, en medio del elegante barrio de Palermo. 


			Un año más tarde, el 6 de octubre de 1975, neofascistas italianos contactados por Townley dispararon en Roma en contra del ex senador Bernardo Leighton y su esposa, Anita Fresno, los que pese a sus graves lesiones lograron sobrevivir. Previo a ello, la DINA consiguió que el dirigente democratacristiano de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), Guillermo Riveros, devenido en informante de la policía secreta de Pinochet, averiguara el paradero de Leighton. 


			Con el dato conﬁrmado, Townley preparó el atentado junto a Stefano Delle Chiae, uno de los más famosos terroristas de la ultraderecha mundial, quien luego viajaría con su grupo a Chile, donde estuvieron varios meses bajo la protección de Augusto Pinochet9. 


			Sin embargo, pese a que él mismo pidió a Pierluigi Concutelli, el autor de los disparos, que no usara una pistola 9 mm, el sujeto (militante del grupo Nuevo Orden) no le hizo caso. Craso error: las balas de dicho calibre reciben genéricamente la designación parabellum; es decir, «para guerra». Ello obedece a que están diseñadas para causar heridas transﬁxiantes, que atraviesen un cuerpo, sin necesariamente matar, pues en una guerra causa más daños al bando enemigo generarle heridos (que necesitan ser recogidos, atendidos, etc.) que muertos. Pues bien, el italiano no escuchó a Townley y las parabellum cumplieron su ﬁn: lesionaron, pero no mataron10. 


			Para no repetir la «negligencia» de haber dejado con vida a Leighton, Townley se ocupó en persona del siguiente magnicidio, que a su vez sería el error más grave de la dictadura: el bombazo que el 21 de septiembre de 1976 destrozó el auto en que se desplazaba por Washington DC el ex canciller de Allende, Orlando Letelier, quien falleció junto a su secretaria, Ronnie Moffit. 


			De acuerdo a uno de los primeros informes contenidos en la causa por el homicidio de Letelier, el director de la DINA, Manuel Contreras, había ordenado a Townley la eliminación del ex canciller a «como diera lugar, ya que era un hombre peligroso, por cuanto quería formar un gobierno en el exilio»11. Para ello Townley tomó contacto en EE.UU., en primer lugar, con un ex coronel de la inteligencia croata, un tal «Vlado». 


			Se trataba de Valdimir Scesen, un pro nazi que en Estados Unidos manejaba un taxi Yellow Cab que, sin embargo, parece que era conocido de Townley desde antes, pues el fallo por el crimen del general Carlos Prats señala que días antes de dicho magnicidio, el propio Prats recibió un llamado anónimo en el cual le informaban que «un comando croata con sede en Montevideo había resuelto su eliminación y que miembros de dicho comando se encontraban en viaje a ese país para cumplir este propósito»12. 


			Si bien la decisión de poner una bomba para matar a Letelier fue ﬁnalmente adoptada por el propio Townley, la idea original era asesinar al canciller con el arma estrella de la Agrupación Quetropillán, para lo cual Mariana Callejas viajó a Estados Unidos, junto a su esposo, llevando una botellita de Chanel Nº5 que, en vez de perfume, tenía en su interior el mortífero gas sarín. Por cierto, no solo envasaron el sarín en botellas de perfume. 


			Ella misma relataría en sus memorias que «durante muchos años tuve en mi poder un atomizador de laca para el pelo que contenía Sarín, según me informó Michael. Lo tuve escondido en mi casa durante quince años, sin atreverme a hacer nada con él, ya que tirarlo a la basura habría sido irresponsable por el peligro para otras personas. Al ﬁn se lo entregué a una persona de conﬁanza para que lo destruyera en un laboratorio»13. 


			Townley, una vez más, demostró que no fallaba y cumplió con su misión, desatando una tormenta que se abatió furiosa contra la dictadura. 


			Ese vendaval era Estados Unidos que, por mucho apoyo que hubiera dado a Pinochet en los años anteriores (el que se había comenzado a debilitar a partir de 1974, por las constantes violaciones a los derechos humanos), no podía dejar pasar un acto terrorista cometido en su propia capital. 


			A tal punto llegó la presión norteamericana, que hacia ﬁnes de 1977 Pinochet disolvió la DINA, la que pasó a llamarse Central Nacional de Informaciones, CNI; y más adelante, en marzo de 1978, un grupo de detectives llegó a buscar a Michael Townley hasta su casa de Lo Curro. 


			El norteamericano asumió que lo llevarían detenido hasta Concepción y suspiró aliviado. No obstante, se equivocaba. Lo trasladaron hasta el aeropuerto de Pudahuel, donde lo subieron a un avión y lo extraditaron a Estados Unidos. 


			Si el crimen de Letelier fue, además de bárbaro, un tremendo error, el deshacerse de Townley fue peor aún, pues apenas llegó a Estados Unidos se acogió al Programa de Protección de Testigos. A cambio de sus declaraciones fue condenado a una pena menor (diez años, de los cuales pasó casi cuatro en una prisión) y desde entonces vive con una identidad distinta y bajo la protección de los US Marshals, el Cuerpo de Alguaciles de Estados Unidos. 


			Existen decenas de investigaciones y libros sobre cada uno de los magnicidios en que participó y sus múltiples aristas14, que incluyen extraños compadrazgos con terroristas cubanos, italianos y croatas, así como extensos viajes por Europa, Estados Unidos, México (el cual se realizó con el ﬁn de asesinar al ex secretario general del Partido Socialista, Carlos Altamirano, plan que fracasó) y Alemania (siguiendo al ex presidente del Senado, Patricio Aylwin). 


			Sin embargo, de lo que se ha hablado muy poco es del «Proyecto Andrea», un plan destinado a fabricar armas de destrucción masiva. Aquí vamos. 


			 


			El proyecto «Andrea» 


			 


			Según Townley, dicha idea surgió a raíz de las hostilidades que existían con Perú, por lo cual «la idea del sarín era poder usarlo como arma defensiva en el norte de Chile»15. Para ello recurrió en primera instancia a un amigo que había hecho en 1972 en las huestes de Patria y Libertad: el médico Francisco Oyarzún, quien hacia 1974 estaba «en comisión de servicio» en la DINA. 


			A ellos se unió el químico Eugenio Berríos, a quien Townley deﬁniría como «un individuo muy raro. Tenía en sí las semillas de su propia destrucción. En muchas formas era como Dr. Jeckyll y Mr. Hyde. Diría que tenía algún grado de esquizofrenia y era increíblemente paranoico». 


			Además, Berríos tenía gustos muy especiales y uno de ellos era la mitología griega. Es por ello que su seudónimo era «Hermes», como él mismo lo explicó en una declaración policial: «Simplemente fue la resultante de una conversación con Michael Townley, en la cual hablamos de que él era ANDRES y yo sería entonces HERMES, reﬁriéndome al gran dios de la alquimia, el HERMES TRISMEGISTO de los antiguos griegos-egipcios y que en esas condiciones ambos llegaríamos a dominar el mundo»16. 


			Además del sarín, Berríos trabajaba para el Ejército en otro proyecto secreto: construyendo «unos propulsores atómicos que iban a ser utilizados contra Argentina a ﬁnes de 1978»17, según Towley. 


			Oyarzún estuvo un breve tiempo colaborando con ellos, pero luego se retiró. De pronto, como recordaría ante la justicia su ex secretaria, Alejandra Damiani, comenzaron a levantar una construcción herméticamente sellada en el patio para albergar lo que denominaban el proyecto «Andrea», así bautizado en honor a una perra pastor alemán que era propiedad de su jefe. 


			Fue entonces cuando Damiani empezó a ver ratones y cobayos muertos en los tarros de basura (con los cuales efectuaban experimentos), mientras Callejas rememoraba que, sin previo aviso, comenzaron a sellar las ventanas del primer piso de la casa con ladrillos, instalando además puertas metálicas, seguramente para aislarla en caso de un derrame. Cierto día, detalla Callejas en sus memorias, escuchó a Berríos gritando: «¡Funciona, funciona, lo probamos en un burro!»18. 


			«La primera producción de una cantidad de unos 20 cm3 se obtuvo en abril de 1976 y una segunda y última vez como dos meses después. La efectividad del producto se comprobó en animales vivos, conejos, por vía de contacto directo, con aerosol y evaporación normal», explicaría Townley en una nueva declaración ante la policía chilena, en 2005, interrogado sobre el volumen de sarín que produjeron y, por cierto, sin mencionar al asno que su ex mujer menciona. 


			Luego, ya sabemos, los primeros asesinados con el sarín fueron los dos ciudadanos peruanos cuyo trágico sino se relata al inicio de estas páginas, pero luego vendrían más víctimas. El siguiente fue el conservador de Bienes Raíces de Santiago, Renato León Zenteno, quien fue exterminado el 30 de septiembre de 1976. León Zenteno estaba siendo presionado por la DINA para inscribir a nombre de varios oﬁciales de dicha organización algunas propiedades cuyos verdaderos dueños eran detenidos desaparecidos. 


			Posteriormente, vendría el ex cabo de la DINA Manuel Leyton, quien fue detenido por Carabineros en marzo de 1977 por el robo de un automóvil. Torturado por efectivos del Servicio de Encargo y Búsqueda de Vehículos de Carabineros, Leyton confesó todas sus actividades dentro de la DINA y ese hecho llegó pronto a oídos de Manuel Contreras, quien prácticamente asaltó el cuartel policial donde estaba el suboﬁcial, llevándoselo de allí. 


			Pocas horas después Leyton murió en una clínica de la DINA. Según la PDI, Townley «recibió la orden de Contreras de proporcionar “sarín” para eliminarlo y el autor material que le aplica este gas venenoso fue el teniente Iturriaga, hermano del mayor general Raúl Iturriaga Neumann»19. 


			El norteamericano también proporcionó el gas necesario para matar (el 22 de octubre de 1977) al funcionario de la Cancillería Carlos Guillermo Osorio, implicado en la falsiﬁcación de los pasaportes que Townley y el ex oﬁcial de Ejército, Armando Fernández Larios, utilizaron para viajar a Estados Unidos previo al homicidio de Letelier. 


			Seguramente no fueron los únicos. 


			La duda que aún persiste es si Colonia Dignidad produjo antes que la DINA el mortal gas, ya que un agente de esa Dirección, Miguel Ángel Becerra, fue asesinado al interior de ese enclave neonazi en julio de 1974 con un químico órgano fosforado semejante al sarín. También nos quedará la duda de si Paul Schaeffer y su gente ﬁnalmente fueron el destino de las instalaciones químicas de la DINA, luego que esta se convirtiera en CNI, tal como lo deslizó el propio Townley en su última declaración, al decir que «creía» que allí podía haber sido llevado el laboratorio que tenía en su casa. 


			Pero, vamos, esa no fue la única arma de destrucción masiva en la cual incursionó Townley. En noviembre de 1977, cuando Manuel Contreras ya no estaba al mando de la DINA, este le pidió al norteamericano que creara un arma biológica que matara a su archirrival Odlanier Mena, a quien Pinochet había nombrado como su sucesor en la CNI. 


			En realidad, la solicitud de Contreras fue bien especíﬁca: pidió «una sopa de bacterias». Townley, hasta ese momento ﬁel a Contreras, habló con su amigo Berríos y días después este le conﬁrmó que la sopa se podía fabricar con la bacteria botulínica o tétano, la que podía conseguir con el director del Instituto Ex Bacteriológico. Así, Berríos armó una sopa de bacterias que incluía la botulínica y otras, y la introdujeron en el té que Mena solía tomar todas las tardes. 


			No obstante, solo lograron causarle un malestar estomacal. Si después la CNI consiguió desarrollar armas bacteriológicas realmente efectivas es algo que aún se investiga, por ejemplo, en el sumario que se encuentra abierto por el homicidio del ex presidente Eduardo Frei. 


			 


			Los años de plomo y hierro 


			 


			Durante sus años en la DINA Townley viajó varias veces a Argentina, Estados Unidos y Europa, comprando materiales destinados a inteligencia electrónica y también a la construcción del laboratorio de armas químicas. De hecho, la mayor parte de dicho equipamiento la adquirió en Inglaterra, y posteriormente la embarcó hacia Chile vía Frankfurt, aprovechando la intermediación del representante de Colonia Dignidad en Alemania, Alfred Schaak, que años más tarde moriría de un modo muy sospechoso, en un hecho en el que para muchos intervino algún agente químico como el sarín. 


			Sin embargo, Townley también estaba para los trabajos domésticos. Instaló una red completa de citófonos en la casa de Manuel Contreras, que lo comunicaba con todos los cuarteles de la DINA, pero no era su única ocupación allí, según explicaría muchos años después Jorgelino Vergara, quien relató que el extranjero iba siempre a la casa de Manuel Contreras a enseñarle inglés a Alejandra, una de las hijas del jefe de la DINA20. 


			Contreras no era el único que abusaba de él. Contratado inicialmente como «experto en electrónica», pasaron meses en que «el trabajo en electrónica consistiría más que nada en arreglar aparatos descompuestos que mandaban las señoras de los oﬁciales. En una mesa en un rincón del comedor se amontonaban planchas, radios, jugueras», relataría Callejas21. 


			Pese a ello, a Townley eso no le molestaba. Simplemente arreglaba lo que le enviaban y luego experimentaba con todo tipo de elementos mortales, no solo con sarín. Veamos lo que Emilio Iribarren Ledermann declaró ante la justicia, respecto de lo que vio y sufrió mientras estaba detenido en el cuartel que la DINA mantuvo en Villa Grimaldi: 


			«Michael Townley, experto en explosivos y electrónica, hablaba con acento “gringo”, visitaba periódicamente el cuartel. Recuerdo que en una oportunidad me amarró a la cintura una carga explosiva para activar a control remoto, que utilicé o me obligaron a usar en una “ratonera” de Moneda con Matías Cousiño, en un departamento donde podía reunirme con un “enlace” y que no resultó. Se repitió esta operación en “poroteos”, de igual forma, en dos o tres oportunidades más»22. 


			En algún momento a Townley también se le encargó ayudar a varios oﬁciales de la DINA (entre ellos Jaime Lepe, Guillermo Salinas, Pablo Belmar y Juan Delmás) a ocultar a un detenido que se encontraba en muy malas condiciones, en junio de 1976. 


			Se trataba del diplomático español Carmelo Soria, de quien Townley declaró haber escuchado cómo imploraba «por favor, no me peguen más...». Soria no era un supuesto terrorista ni nada semejante. Al contrario: era un diplomático que trabajaba en la oﬁcina en Santiago de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), dependiente de las Naciones Unidas. ¿Su delito? El mismo Townley lo explicó: «esta misión habría sido ordenada por el entonces teniente coronel Pedro Espinoza, debido a unos problemas personales que este había tenido en Brasil con Carmelo Soria, además que este protegía a dirigentes comunistas»23. 


			En 1977, Townley participó además de otro secuestro, muy poco conocido: el del empresario Vittorio Yaconi, implicado en la quiebra del Banco Osorno, junto a su socio, Francisco Fluxá. 


			El hecho tuvo lugar después de un extraño episodio que implicó a un sacerdote, como lo relataría en 1993 el programa Informe Especial, en el cual el periodista Marcelo Araya consiguió la única entrevista que Townley ha dado alguna vez: «Para conseguir la entrega de Yaconi, Townley recurrió al chantaje, deteniendo a una amiga personal de este. En el momento que ello ocurría, un sacerdote, el padre Mario Zañartu, abandonaba el departamento de la mujer». 


			En una maniobra muy extraña, llevaron al cura y a las dos mujeres a la casa de Lo Curro, donde los obligaron a posar en situaciones eróticas, mientras los fotograﬁaban, con el ﬁn de chantajear posteriormente al religioso. Luego, y junto al ya mencionado oﬁcial de la DINA Guillermo Torres, Townley viajó a Buenos Aires a buscar al empresario, donde fue secuestrado y llevado de regreso a Santiago. Luego de algunas negociaciones, Yaconi fue dejado en libertad. Nunca se supo cuál fue el móvil de dicho secuestro, aunque todo apunta a razones económicas. 


			 


			El mayor Townley 


			 


			En uno de los tantos interrogatorios que le han efectuado en Estados Unidos, preguntaron a Townley qué pasaba por su cabeza mientras hacía todo lo anterior. Relató que al inicio, hacia el año 1974, pensaba respecto de la DINA «que los objetivos eran elevados, nobles»24. 


			Después matiza: «luego empecé a darme cuenta de que muchas de las actividades, muchas de las cosas que pasaban, tenían por objeto el enriquecimiento personal de algunos oﬁciales, la promoción de sus carreras personales, ambiciones, y empecé a desilusionarme. Empecé a echar pie atrás a ﬁnes del 76, principios del 77». 


			Como es notorio, Townley no se decepcionó de aquello que era más evidente: las brutales violaciones a los derechos humanos, los montajes (de los que participó), la tortura o el exterminio de inocentes, como los dos presos peruanos que él mismo roció con gas sarín. 


			Incluso, en el mismo interrogatorio, le preguntaron si alguna vez se cuestionó la legalidad o moralidad de lo que hacía en la DINA. Su respuesta fue la misma: «sentí que las personas se estaban llenando los bolsillos con demasiada facilidad, sentí que había mucho interés personal, lucro personal»25. 


			Solo muchos años más tarde, al ser entrevistado por Marcelo Araya, manifestaría algún arrepentimiento por sus actos. 


			«Me siento una persona que ha cometido maldades tremendas», dijo al periodista chileno, aunque negó deﬁnirse como un criminal. Moderando sus delitos, aseveró que «he hecho cosas criminales, pero dentro del contexto de ese tiempo, era lo que había que hacer»26. 


			Sus explicaciones no diﬁeren mucho de las entregadas en su momento por Adolf Eichmann, que darían pie al nacimiento de lo que la ﬁlósofa Hannah Arendt denominó «la banalidad del mal»; una suerte de «capacidad» de hacer el mal sin remordimientos, asumiendo que es parte de un trabajo amparado en la ley o en las instrucciones de los superiores. 


			«Parece no darse cuenta de la gravedad de lo que signiﬁca asesinar, e incluso estudia cientíﬁcamente cómo obtener el mejor resultado y hace aparecer cualquier cosa como un hecho común y corriente de la vida de todos los días», comentaría en 1995 el abogado del Estado chileno, Ricardo Olivo, al escuchar las declaraciones de Townley en Italia, tras un biombo, en el juicio por el intento de homicidio del matrimonio Leighton27. 


			En efecto, Townley, al igual que muchos líderes nazis y que otros integrantes de la DINA, no veía inconvenientes en matar a destajo, incluso como parte de su proyecto marital, y por otro lado hacer una vida casi normal, como lo aﬁrmaba su ex secretaria Alejandra Damiani, que junto con caliﬁcarlo como un hombre muy inteligente y reservado, aseveró que «también le recuerdo como un hombre muy cariñoso con sus hijos»28, los mismos que dormían a solo un piso de distancia del lugar donde él fabricaba gases venenosos y bombas. 


			En el caso de aquellos que pertenecieron a una estructura formal criminal, amparada por un Estado, como las SS o la DINA, es medianamente simple entender las motivaciones que los llevaron a convertirse en homicidas. Además del fanatismo estaban las ansias de ascender, de escalar, de llegar a ser generales, ministros, subsecretarios o embajadores, nada de lo cual era factible en el caso de Townley, un norteamericano rechazado por la CIA y que —por su nacionalidad— nunca podría ser miembro de las Fuerzas Armadas chilenas. 


			No obstante, parece que dicha ansia por ser parte de algo, por ser un oﬁcial, era un aliciente en la vida de Townley. Según Mariana Callejas, el general Contreras le había prometido a su marido un grado militar. «¿Acaso no iba a ser el mayor Townley?», se preguntaba ella sarcásticamente en sus memorias29. 


			Townley lo conﬁrma parcialmente: «siempre fui tratado como si tuviera un rango. Nunca se me prometió un rango, un uniforme, etc. Cuando comencé, se me dejó en claro que era como un teniente, a veces con rango de capitán y... hacia el ﬁnal, se me dijo que mi rango sería el de mayor, a punto de ser teniente coronel»30. 


			Por cierto, esas estrellas de oﬁcial que Townley ansiaba exhibir en sus hombros, nunca llegaron ni llegarán. 


			

	    

	 	
	    
             


			LA KGB EN CHILE: NERUDA, ALLENDE Y MÁS 


			

	    

	 	
	    
             


			La Guerra Fría provocó que ambas potencias en conﬂicto, tanto Estados Unidos como la Unión Soviética, extendieran sus redes de espionaje por el mundo entero. Incluso en Chile. 


			Gracias a los documentos desclasiﬁcados por Estados Unidos, a las investigaciones parlamentarias efectuadas en ese mismo país, a los libros escritos por ex agentes de inteligencia y a las investigaciones periodísticas e históricas realizadas hasta la fecha, tenemos un recuento bastante exacto de la forma en que los servicios secretos norteamericanos han actuado en Chile desde la Segunda Guerra Mundial hasta hoy. 


			No obstante, es muy poco lo que sabemos respecto del modo en que operaron los sistemas de inteligencia de la extinta Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), pues la tradición secretista de los rusos ha impedido que existan desclasiﬁcaciones, por ejemplo. 


			Así, lo poco que conocemos es aquello que proviene de diferentes testimonios, de libros que contienen supuestos documentos secretos y de documentación desclasiﬁcada de EE.UU., entre otras fuentes. 


			Pese a que aún es poco, todo ello permite hacerse una idea aproximada de cómo funcionaba, lo que no diﬁere mucho de la manera en que lo hacían sus rivales. 


			Partamos por el poeta Pablo Neruda, nuestro segundo Premio Nobel de Literatura, quien estuvo en la mira de los servicios secretos soviéticos, pues, según documentación desclasiﬁcada por los norteamericanos, querían reclutarlo como agente. 


			Suena un tanto alocado, pero el contexto en que ello ocurría es igualmente demencial, pues estamos a inicios de los años cuarenta, en plena Segunda Guerra Mundial y dos grandes potencias son aliadas en ese momento: Estados Unidos y la extinta URSS. Sin embargo, todos sabían a la perfección que esa alianza era meramente instrumental e imprescindible para derrotar a los nazis, pero que una vez terminado el conﬂicto el mundo debería optar por alinearse con alguno de los bloques ideológicos que surgirían del choque entre ambos. 


			De hecho, el conﬂicto entre ambas potencias venía sucediendo desde un buen rato antes del ﬁn de la guerra y, por increíble que suene, Chile era un lugar importantísimo en ello. 


			Hacia 1940 nuestro país estaba plagado de espías. Los más abundantes, que venían trabajando en el país desde hacía más de diez años, eran los nazis, que contaban no solo con «ayudistas» en todas las ciudades de Chile, sino que además instalaron al menos dos grandes sistemas de inteligencia que fueron desbaratados por la PDI, además de un equipo de sabotajes manejado por la Abwehr, la inteligencia militar alemana, a la cual pertenecía la mayoría de los agentes apostados en Chile. 


			Los japoneses, por cierto, no lo hicieron tan mal. Con menos gente que los nazis, pero con un par de espías muy eﬁcientes, que actuaban bajo inmunidad diplomática, se concentraron en obtener información acerca de los puertos de la zona norte de Chile. 


			Los norteamericanos no se quedaron atrás. En aquella época el FBI era el encargado de investigar tanto dentro como fuera de Estados Unidos y, dada la extensión de la amenaza nazi en América Latina, creó para ello un equipo especial, llamado SIS (Special Intelligence Service), que desplegó personal por todos los países de América. En Chile llegó a tener, según sus propios datos, un total de 46 agentes repartidos por ciudades como Santiago, Valparaíso, Concepción, Osorno y Puerto Montt, entre otras. 


			Y, claro, estaban los soviéticos. «Amigos» de los norteamericanos en el papel, en febrero de 1943 el antiguo Servicio de Inteligencia de Señales del Ejército de Estados Unidos (hoy National Security Agency, NSA) comenzó un programa de espionaje ultrasecreto cuyo objetivo eran las comunicaciones de la Unión Soviética. 


			Al principio se usaban las palabras «Bride» (novia), «Drug» (droga) y «Dinar» (una sigla que nadie sabe qué signiﬁca) para referirse a dicho programa, pero ﬁnalmente y, tras varios cambios de denominación, terminó pasando a la historia como «Venona» (otra sigla más cuyo signiﬁcado quedó en el olvido). 


			«Venona» consistía básicamente en un trabajo de interceptación de comunicaciones soviéticas encriptadas referidas a su trabajo de penetración en países americanos, especialmente en Estados Unidos, México y Colombia, en los cuales se establecieron estaciones de la NKVD, la legendaria e implacable agencia de espionaje soviética que, en 1946, pasaría a ser conocida como KGB (siglas de Comisariado del Pueblo para la Seguridad del Estado). 


			Apenas comenzaron las interceptaciones y se fueron reﬁnando los métodos de desencriptado resultó evidente que había una importante actividad soviética en países que, hasta dicho momento, Washington consideraba de su exclusiva inﬂuencia. 


			Quizá lo más sorprendente fue constatar lo que sucedía en Chile, como lo muestra la treintena de documentos desclasiﬁcados, de la colección «Venona», en los cuales se narran las peripecias de los agentes soviéticos que vivían en «MI», la clave para referirse a Chile. 


			El líder del equipo, con residencia en Buenos Aires, era un tal «Arthur» o «Padre», seudónimo que recibía el legendario agente Iosif Romuáldovich Grigulévich, un lituano que hablaba español y que pertenecía al «equipo de tareas especiales» de la NKVD, un eufemismo para referirse al grupo de asesinos profesionales que tenía dicho servicio y que en los años treinta había sido un «ilegal» en España, como llaman en Rusia a los agentes secretos que —hasta hoy en día, en Chile incluso— viven con identidades falsas en distintos países, esperando ser «activados». 


			Suena a película de espías, ¿cierto? 


			Pues bien, es muy real. De «Arthur» dependían varios agentes que vivían en Chile y Estados Unidos. El más relevante de todos era «Carlos» o «Karlos», el diplomático chileno Christián Casanova Subercaseaux. Junto a él destacaban «Alexandr», Antonio Aparicio Herrera, también chileno; «Grisha», su connacional Carlos Robles Galdames, y «Bob», Robert Owen Menaker, quien si bien era norteamericano, vivía en forma permanente en Santiago, donde había sido enviado por la NKVD. 


			El primer criptograma interceptado a los soviéticos sobre Chile31 fue enviado desde la estación clandestina que el servicio secreto ruso poseía en Nueva York, en mayo de 1943, y relataba que Casanova «sugirió utilizar como buzón para correspondencia» —en dicha ciudad— a Isabel Gallardo, «chilena de nacimiento, 28 años de edad, casada con un americano HAY, un capitán de los marines que está en Casablanca». 


			Ella, según el documento, trabajaba para una línea naviera chilena y se agregaba que vivía en «Tyre», el nombre clave con el cual designaban Nueva York, en calle 15 Oeste, número 12. Más abajo, en los comentarios, se precisaba que el nombre del capitán era Lorren Hay. 


			Un mensaje interceptado el 2 de julio de ese mismo año32 ponía al descubierto las actividades de «Bob». El cable decía que Robert Owen Menaker era representante en Chile de la compañía norteamericana Midland Export Corporation, y que junto a él trabajaba «Karlos» (Casanova), quien había sido agregado comercial en la embajada de Chile en Madrid, en 1943. La célula se conformaba además por otro empleado de la Midland, en Estados Unidos, Michael Burd, que usaba el nombre falso de «Tenor», junto a los cuales actuaban dos soviéticos de alto nivel: «Luka», Pavel Klarin, vicecónsul de la URSS en Nueva York, y «Víktor», el teniente general Pavel Fitin, nada menos que el jefe de inteligencia exterior de la KGB. 


			Casanova, de acuerdo a lo que traslucen los criptogramas, se encontraba en EE.UU. en ese momento. Un documento interceptado cinco días después33 da cuenta de su salida desde Filadelﬁa a Portugal, a bordo del barco Serpa Pinto. Llevaba dos mil dólares, que le habían sido entregados por «Tenor». 


			En noviembre de 1943 «Luka» había informado a «Víktor» que «Karlos» había olvidado decirle que para viajar a España «debía llevar esquíes y ropa de invierno», lo que obviamente parece ser una clave que signiﬁca otra cosa34. En los comentarios añadidos años después a este criptograma, los analistas del Ejército de EE.UU. explicaban un poco más acerca de Casanova, al que caracterizaban como «agregado en la sección comercial de la legación chilena en Madrid, desde julio de 1943 a diciembre de 1944, estudiando el desarrollo del mercado de los nitratos». 


			El 11 de mayo del año siguiente, la KGB emitió un cable sobre «Luka» en el cual, como elemento secundario, se añadía que «Pablo Neruda is being developed». 


			En una traducción literal, sería algo así como «Pablo Neruda está siendo desarrollado». En el pie de página, no obstante, los analistas de inteligencia norteamericanos explicaban que la expresión que traducían como «desarrollado» era razrabotka y que esta también podría entenderse como «estudiado/ cultivado». 


			No hay que olvidar que lo que estaban interpretando eran mensajes escritos en cirílico, enviados las más de las veces cablegráﬁcamente (es decir, con pulsos) y además cifrados en función de un código especíﬁco. Por ello se agregaba una explicación adicional: «el desarrollo (razrabotka) es una de las etapas en el reclutamiento e incluye la evaluación del candidato y el desarrollo de la conﬁanza en su oﬁcial de caso». Al ﬁnal se reseña que el literato era, a esa fecha, el cónsul general de Chile en Ciudad de México. 


			Es justo decir que, además de que no existe ninguna otra referencia a Pablo Neruda en «Venona», es probable que él ni siquiera se hubiera percatado de que estaba siendo evaluado por alguien que pertenecía a la KGB. La falta de menciones posteriores a su persona en esta serie de documentos, así como en otras, hace suponer que —haya sabido o no las intenciones de los espías de la URSS— el intento de reclutamiento nunca pasó de ahí. 


			En su autobiografía Conﬁeso que he vivido, Neruda dejó además muy en claro que el oﬁcio del espionaje le parecía detestable: «Algo mil veces peor que los extremistas son los espías», señala, aunque reﬁriéndose a los soplones inﬁltrados en los partidos de izquierda. 


			En todo caso, no sería la única vez que su nombre aparecería en la correspondencia de los servicios de inteligencia. La CIA posee en sus archivos un largo memorándum acerca de un supuesto espía británico (de madre española) llamado Carlos John Wilson, que hacia 1963 vivía en Chile, donde se casó con Elena Bronfman35. Ex combatiente de la Guerra Civil Española, poseía un interés inusual por la comunidad yugoslava que residía en Santiago y operaba en una oﬁcina ubicada en Agustinas 1111. 


			Mientras algunos lo describían como un hombre muy inteligente, otros creían que se trataba de un enfermo mental, pues él mismo decía ser agente o doble agente. El 1 de julio de 1959 fue detenido en La Habana junto a varios otros sujetos, con los cuales acopiaba armas destinadas a lanzar un ataque aéreo contra la capital de Nicaragua, Managua. 


			Lo curioso es que se trataba de tres norteamericanos, uno de ellos, Paul Hughes, directamente vinculado a Fidel Castro (que se había hecho del poder en Cuba el 1 de enero de ese año). 


			Un mes después de los arrestos, el 30 de julio y estando aún en prisión, Wilson envió una extraña nota al agregado militar de Estados Unidos en La Habana, la cual decía, según los archivos de la CIA, que «Salvador Allende (miembro del Partido Socialista y candidato presidencial apoyado por los comunistas en 1958) trajo una carta con instrucciones concretas a Raúl Castro (desde Chile). La carta contiene instrucciones del Kremlin de Moscú y lleva la ﬁrma de Pablo Neruda. Se trata de instrucciones para iniciar el próximo mes agitación antiamericana en Chile, Perú, Bolivia, Cuba, Costa Rica, etc. Raúl Castro ahora se encuentra bajo el mando de Salvador Allende, de Chile». 


			Todo parece muy fantasioso, eso es claro. No obstante, Wilson ciertamente manejaba información de primera fuente. Otro dato que dio a los norteamericanos, por ejemplo, fue que en 1959 un maﬁoso norteamericano de apellido «Ruby» había visitado Cuba, reuniéndose varias veces con otro maﬁoso norteamericano llamado «Santos», que había sido dejado en prisión por Fidel Castro36. 


			«Santos» resultó ser Santo Trafficante Jr., el líder maﬁoso de Florida, que efectivamente se encontraba en Cuba (donde manejaba varios casinos) el día que triunfó la revolución cubana, mientras que «Ruby» era nada menos que Jack Ruby, el hampón de Dallas que mató de un disparo a Lee Harvey Oswald —el asesino del presidente John Kennedy— y que, tal como dijo Wilson, había estado en La Habana en las fechas que había mencionado. 


			 


			«Arthur» 


			 


			Retrocedamos un poco en el tiempo, hasta la época de la Segunda Guerra Mundial, al año 1944 especíﬁcamente, y pongamos una vez más la mirada en el «anillo» de espías rusos en que participaban los chilenos. 


			Ese año Robles Galdames viajó a Estados Unidos, y algo extraño sucedió37. No sabemos qué fue, pues el cable que los norteamericanos interceptaron no lo detalla, pero lo que haya sido puso muy nerviosos a los rusos, quienes pensaban que su estadía en Nueva York pondría en alerta al Departamento de Estado de EE.UU. 


			No obstante, parecía que los objetivos del viaje se estaban cumpliendo, pues durante el viaje Galdames consiguió la representación para Chile de varias ﬁrmas estadounidenses, gracias a lo cual los rusos decían que una vez en Chile, ello le permitiría «organizar su propia empresa de negocios sin nuestro soporte pecuniario». 


			Unos días más tarde los norteamericanos identiﬁcaron a «Alexandr» como Antonio Aparicio Herrera38, de quien decían era dueño de una librería en Chile (sin especiﬁcar la ciudad). 


			Probablemente nunca se conocerá al detalle qué planes tenía la KGB para Chile, pero todo indica que buscaban instalar agentes con fachadas respetables y permanentes, como lo ilustra un criptograma relativo a «Bob» (Menaker), en el cual se discutía la forma de dejarlo en Chile39. 


			«Karlos» recién reaparecería40 en los criptogramas a ﬁnes de 1944, cuando salió mencionado en una red con varios agentes nuevos, como «Julio», «Envoy» y «Filipp», además de algunos viejos conocidos, como «Víktor» y «Alexandr». 


			Otro detalle sorprendente es, ya en 1945, un cable que señala en forma muy vaga una conversación entre un representante de la compañía Coca-Cola (cuyo nombre en clave era «RO») y «Bob», Menaker, el agente de Midland y probablemente Fuller en Chile, luego de lo cual se explicita que una de estas empresas lo mandaría de viaje a las «provincias», como llamaban en clave a los demás países de América Latina41. 


			Los últimos mensajes que aparecen en la serie son uno de marzo de 194542, donde urgen a Casanova («Karlos») a encontrar un trabajo en Madrid (ciudad donde efectivamente se instalaría y fallecería en 1995); y otros dos, de una fecha en que la guerra ya había terminado en el frente europeo. En uno de ellos, se indica que «decidimos llevar a cabo la alternativa chilena. Indique si Luiza viajará a Chile con Arthur o no». 


			Ni «Luiza» ni «Arthur» fueron identiﬁcados en dicho momento, pero sí quedó registro de que en julio de 1945 se había llegado a un acuerdo para que este «entrara a Chile para obtener sus papeles en regla» y luego se mencionaba algo relativo a un viaje desde allí a Río. 


			Es muy probable que todo fuera una maniobra para triangular la salida de «Arthur» de América Latina, eliminando los rastros de su origen. De hecho, el penúltimo punto del documento señala que «prohibimos categóricamente a Arthur el uso de escritura secreta como medio de comunicación». 


			Mucho después se sabría que «Arthur» era Grigulévich, que entre otras cosas había participado en el primer intento de homicidio en contra de León Trotsky en México43 y allí se entiende un poco más el interés de la inteligencia soviética en Neruda. 


			Sucede que, como relata John Earl Haynes44, hacia 1939 el líder supremo de la URSS, Josef Stalin, encomendó al jefe de operaciones exteriores de la NKVD, Pavel Sudoplátov, el asesinato del disidente y ex héroe de la revolución, León Trostky, por aquel entonces exiliado en México, donde vivía en la villa de Diego Rivera, esposo de Frida Kahlo. 


			Para conseguirlo, Sudoplátov mandó al jefe directo de la operación, Leonid Eitingon, a establecerse en Nueva York (a ﬁnes de 1939), desde donde formó dos grupos que tenían por objetivo ultimar a Trotsky: uno a cargo del pintor David Alfaro Siqueiros y el otro al mando de Caridad Mercader. 


			Grigulévich fue quien, la madrugada del 23 al 24 de mayo de 1940, consiguió que el guardia nocturno de la villa abriera la puerta, luego de lo cual el grupo comandado por Siqueiros, compuesto por veinte personas vestidas en forma militar y totalmente ebrias, asaltó la casa de Trotsky, disparando al interior de esta por veinte minutos... sin lograr herir ni a su objetivo ni tampoco a sus guardaespaldas. 


			Como es obvio, la versión de Sudoplátov es distinta: no dice que el comando estuviera en estado de ebriedad, sino que atribuye la falla a que dispararon a través de una puerta cerrada contra Trotsky, quien se escondió debajo de la cama. Como sea, el 20 de agosto el hijo de Caridad Mercader, Ramón, tendría éxito al asesinar a Trostky con un piolet, en un operativo en el cual también habría participado Grigulévich (de acuerdo a la versión de Sudoplátov). El resto de la historia es bien conocida: Carnicer fue detenido en el sitio del suceso y luego de ello la policía detuvo a Alfaro Siqueiros. 


			Pablo Neruda, amigo del artista, lo fue a visitar a la cárcel, extendiéndole una invitación para viajar a pintar murales a Chile y otorgándole un pasaporte chileno a Grigulévich (bajo el nombre falso de Francisco Miranda) y a otros de los implicados en el crimen, según relata Gregorio Luri en el libro El cielo  prometido45. 


			En forma anecdótica, resulta evidente que, gracias a su mala puntería, el pintor terminó llegando a Chile en 1941, donde dejó una huella imborrable: el famoso mural «Muerte al invasor», ubicado en la Escuela México de Chillán. 


			En 1953 los norteamericanos volvieron a interesarse en Neruda, aunque en un contexto más amplio46. 


			Un cable de la embajada de Estados Unidos en Santiago avisaba ese año al Departamento de Estado que luego de ocho meses de preparación, el 27 de abril había comenzado el «Congreso Cultural Continental». Según el texto, dos de las «estrellas» del congreso fueron el mexicano Diego Rivera y Pablo Neruda, quienes «dieron charlas especiales y atacaron salvajemente a Estados Unidos». Además, se señala que «Neruda, siempre el favorito, recitó muchos de sus poemas y repitió muchos de los puntos característicos de la línea comunista chilena». 


			No obstante, como se señala al inicio, el famoso poeta, sobre cuya sospechosa muerte ocurrida a pocos días del golpe de Estado de 1973 hoy se ciernen muchas dudas, no fue el único notable chileno que interesó a la KGB. 


			 


			Allende: nombre clave «Líder» 


			 


			Hace algunos años, causaron bastante polémica a nivel internacional las revelaciones del ex agente de la KGB Vasili Mitrokhin, ex encargado del archivo de esa agencia, quien luego de la caída de la URSS entregó miles de páginas de supuestos archivos de inteligencia al MI6 británico. 


			De acuerdo a Mitrokhin, Salvador Allende «atrajo el interés de la KGB por primera vez a inicios de los años cincuenta, como líder del Partido Socialista chileno», cuando formó una alianza con el prohibido Partido Comunista»47. Según el ex agente, el entonces parlamentario fue «de lejos, el más importante de los contactos conﬁdenciales de la KGB en América del Sur». 


			En aquellos años la KGB aún no tenía una «estación» en Chile, pero sí existía un encargado de inteligencia política llamado Sviatoslav Fiódorovich Kuznetsov (quien utilizaba la chapa de «Leonid») el cual, según asevera Mitrokhin, hizo un primer contacto con Salvador Allende en 1953, aunque no deja en claro si Allende sabía que el ruso era un agente de inteligencia ni, mucho menos, si sabía que él mismo era considerado como un «contacto conﬁdencial». 


			Siempre según Mitrokhin, Allende recibió un nombre en clave («Líder») y se inició un «contacto sistemático» entre el fallecido presidente y la agencia de inteligencia soviética, a partir del establecimiento de una misión comercial de la URSS en Santiago a contar de 1961, la que sería utilizada como cobertura para actividades de inteligencia, hasta que se estableció una base de la KGB en 1964, según Mitrokhin, y en 1969, de acuerdo a otras fuentes. 


			Como sea, a partir de 1961, asegura Mitrokhin, Allende habría «declarado su voluntad de cooperar sobre la base de la conﬁdencialidad y proveer cualquier ayuda que sea necesaria, dado que él se considera un amigo de la Unión Soviética. Voluntariamente ha compartido información política», aseguraba el ex agente quien, sin embargo, agregaba taxativamente que el mandatario «nunca fue clasiﬁcado como un agente», pues se lo consideraba «un contacto político»48. 


			En 1964 la KGB siguió con mucha atención la elección presidencial de ese año, en la cual Allende logró un 39 por ciento de votación. 


			Para la elección de 1970, así como la CIA puso a trabajar a una fuerza de tareas, la KGB también hizo lo suyo. «El oﬁcial del caso de Allende, Sviatoslav Kuznetsov, que entonces trabajaba en Ciudad de México, fue enviado a Chile a mantener contacto con él a través de la campaña y coordinar operaciones encubiertas destinadas a asegurar su éxito»49, decía el ex agente. 


			Según el libro de Mitrokhin, The sword and the shield, la KGB invirtió mucho dinero en esa elección. Aseguraba que a contar de los años sesenta el Partido Comunista chileno recibió de parte de la KGB más dinero que que cualquier otro PC. 


			Por cierto, lo anterior está debidamente probado según el estudio de Olga Uliánova (recientemente fallecida) y Eugenia Fediakova, investigadoras del Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Santiago, de acuerdo al cual en 1970 el Partido Comunista chileno recibió 400 mil dólares, a lo que habría que sumar dineros que según Mitrokhin fueron entregados de forma directa al presidente Allende, respecto de los cuales —sin embargo— no existe respaldo documental. 


			En efecto, los dineros soviéticos destinados a ayuda internacional se canalizaban por medio de la KGB, según recuerda el ex subdirector de dicha agencia, el general Nikolái Leónov, quien hace algunos años aseguró que, para repartir dichos fondos, los agentes debían concurrir al comité central del partido en Moscú, donde les entregaban bolsas con fajos de dólares, a los cuales quitaban todas las marcas que pudieran delatar su procedencia, tras lo cual «el dinero se empacaba en la valija diplomática y se enviaba con los funcionarios diplomáticos al país que correspondía»50. 


			En el país de destino otro agente de la KGB se preocupaba de entregar el dinero, lo que Leónov señala por lo general se hacía de noche y ﬁrmando un recibo, pues asegura que «en esos casos éramos muy pulcros». 


			Mitrokhin aseguraba que en 1971 el presidente Allende habría regalado un reloj Longines al agente Kutnetsov quien, según esta misma versión, «concertaba sus encuentros con Allende a través de la secretaria personal del presidente, Miria Contreras Bell, conocida como “La Payita” y que recibió el nombre clave de “Marta” por parte del KGB»51. 


			El reporte agrega que Contreras era «la amante favorita de Allende» y que él pasaba mucho tiempo junto a ella: «Allende es muy atento con las damas y trata de rodearse siempre con mujeres encantadoras. Como resultado de esto la relación con su esposa se ha visto dañada más de una vez»52. Pese a ello, según Mitrokhin, Kutnesov estableció una excelente relación con Hortensia Bussi, la esposa de Allende, así como con su hija Beatriz («Tati»53), casada con el agente de los servicios secretos cubanos Luis Fernández Oña. 


			El trabajo de Kuznetsov, sin embargo, se vio diﬁcultado a partir de 1972, cuando llegó un nuevo embajador ruso a Chile, Aleksandr Vasilyevich Basov, quien no se llevaba nada de bien con el «residente» (como llaman a los jefes de las oﬁcinas de la KGB en todo el mundo) en Santiago. La relación llegó a su peor punto luego de que fueran descubiertos micrófonos, tanto en la oﬁcina como en la residencia del embajador, fallo de seguridad que este achacó al agente de la KGB. 


			Esta, a su vez, culpó al Partido Comunista chileno por haber recomendado la empresa que se había utilizado en la construcción de la embajada. Mitrokhin dice que «el líder del partido, Luis Corvalán Lepe (nombre clave ‘Shef ’) fue secretamente informado por la KGB de que la ﬁrma no era digna de conﬁanza y había sido penetrada por ‘agentes hostiles’, que habían instalado los aparatos»54. 


			Como el mundo es circular y se construye de paralelismos, hacia ﬁnes de 1972 el jefe del espionaje soviético en Santiago entró en una disputa abierta con el embajador, lo mismo que le había sucedido un par de años antes al jefe de la CIA en Santiago, Henry Hecksher, con el embajador Korry. Así al menos lo demuestra un informe que Mitrokhin cita al respecto, enviado por Kuznetsov a Moscú, en el cual este se quejaba de que Basov lo marginaba de las reuniones con «Líder». 


			Pese a ello, pudo continuar con sus actividades por algún tiempo. El 25 de diciembre de 1972, Andrópov enviaba un memo al comité central del PC soviético, dando cuenta de que, además de la relación con Allende y un senador que Mitrokhin no menciona, también tenía vínculos con miembros de los partidos socialista, radical y democratacristiano. 


			Durante 1973, según la investigación de Uliánova y Fediakova, la URSS entregó al PC chileno un total de 645 mil dólares, a los cuales habría que sumar otros cien mil que Mitrokhin dice haber canalizado por medio de la KGB ese año, organismo que se jactaba de la inﬂuencia que ejercía sobre Allende. 


			Aquí, sin embargo, hay que notar algo que se señala en The sword and the shield, donde se deja entrever cierto grado de escepticismo al respecto, señalando que el principal objetivo de esos informes «era impresionar al Politburó con la supuesta habilidad de la KGB de conseguir acceso clandestino a un líder extranjero y ejercer inﬂuencia sobre él». 


			Pese a ello, la KGB, aﬁrmaba su ex archivista, advirtió en varias ocasiones a Allende sobre la inminencia del golpe de Estado, y Leónov agrega un dato importante al respecto. Según él, por informantes que la KGB poseía dentro de la misma CIA, hacia julio de 1973 ya tenían la convicción de que el golpe de Estado en Chile era inevitable. Justo en ese momento se enteraron de que varios cargueros soviéticos viajaban hacia Chile, llevando armas por un valor de cien millones de dólares. 


			Leónov asegura que el encargado de gestionar la compra fue Augusto Pinochet. 


			«Pinochet estuvo aquí, seguro», en Moscú, a inicios de 197355, asegura, relatando que cuando la KGB se enteró de que el golpe era inminente, las armas ya iban camino a Chile, por lo cual advirtieron a los jerarcas soviéticos que «estas armas a bordo de los barcos seguramente iban a ser las protagonistas del próximo golpe de Estado, ayudando a las fuerzas de derecha»56. 


			Según su versión, ante ello se dio la inmediata instrucción de que los buques regresaran. Ya lo sabemos: el golpe se produjo el 11 de septiembre de 1973, y después la KGB se enfocó en «establecer un culto secundario acerca de la ﬁgura heroica del líder comunista Luis Corvalán», en ese tiempo preso en isla Dawson. 


			Y aquí aparece algo que roza lo real-maravilloso, tal como lo cuenta Mitrokhin: «la KGB también intentó crear un sistema para rescatarlo a él y a otros prisioneros», en una operación comando que estaría a cargo del Directorio de Operaciones Especiales V de la KGB, el que fue aprobado el 27 de marzo de 1974 por Andrópov y en el que uno de los cerebros fue Leónov. 


			Para lograrlo tomaron fotos satelitales de Dawson y construyeron una réplica de la prisión. El plan, que parece salido de la mente del novelista Tom Clancy, consistía en introducir un buque carguero por el estrecho de Magallanes, con tres o cuatro helicópteros ocultos, y uno o dos submarinos ﬂanqueándolo. 


			A 15 kilómetros de Dawson, los helicópteros transportarían a un grupo de comandos hasta la prisión y allí «primero destruiríamos los medios de comunicación —las antenas— para evitar que llegaran señales del ataque; y después, aplastando el destacamento de la guardia, que no era muy grande, aterrizaríamos y recogeríamos a Luis Corvalán. Lo llevaríamos a bordo del helicóptero a unos 50 kilómetros de ahí, a un lugar destinado a los submarinos. Los helicópteros serían luego destruidos, usando una carga fuerte, en un lugar de mucha profundidad, de modo que no hubiera forma de encontrar ningún trazo de ellos», aseguró en su momento Leónov57. 


			Luego, el carguero soviético proseguiría su camino como si no tuviera nada que ver. 


			Nada de eso sucedió. Según señala el ex subdirector de la KGB, cuando les presentaron el plan a sus máximas jefaturas «nos miraron como si estuviéramos medio locos» y, claro, nunca fue aprobado. 


			No obstante, según cuentan los autores del libro de investigación periodística El secreto del submarino, Luis Corvalán creía algo distinto, pues en sus memorias decía que «algo debe haberse ﬁltrado a través de algún doble agente porque un día, en Dawson, nos encerraron largas horas en los barracones para realizar maniobras que, según contó un oﬁcial de marina, estaban destinadas a prepararse para repeler un posible desembarco de tropas que pudieran tratar de liberarnos»58. 


			Mitrokhin relata que para la KGB Pinochet era el «villano perfecto», un ser de características meﬁstofélicas, y por ello en 1976 se implementó el Plan Tucán, el cual dice que fue «particularmente exitoso en exagerar las operaciones exteriores de la DINA en contra de los exiliados de izquierda», teniendo como base las operaciones de exterminio que sí emprendió la DINA en el extranjero. 


			De ese modo, Tucán se basó en una carta falsiﬁcada, supuestamente escrita por Manuel Contreras el 16 de septiembre de 1976 y destinada a Augusto Pinochet, en la cual se discutían los gastos de una serie de operaciones exteriores destinadas a autorizar un incremento en 600 mil dólares del presupuesto de la DINA, debido a la necesidad de «neutralizar oponentes a la Junta afuera, especialmente en México, Costa Rica, Estados Unidos, Francia e Italia». 


			«La carta fue tomada por genuina en la mayoría de los diarios y emisoras de Europa occidental así como en las américas»59, asegura el ex espía. 


			 


			El agente de la KGB en el Sheraton 


			 


			El ex agente de la Inteligencia de la Fuerza Aérea de Chile (Fach), Rafael González Berdugo, quien fue condenado como uno de los autores del homicidio del ciudadano norteamericano Charles Horman60, también habló del tema (la contrapropaganda de la KGB) en una de las tantas declaraciones que prestó en 1977 ante autoridades consulares de Estados Unidos en Chile, luego de pedir asilo y asegurar que su vida estaba en peligro. 


			Según González, y como consta textualmente en un informe desclasiﬁcado del Departamento de Estado de EE.UU. «en el mes de abril de 1975 estuvo aquí en Chile un agente de desinformación de la KGB llamado Luis Víctor Yahenovich Vitalio, más conocido en Occidente como ‘Luis Víctor’, residente en Londres y (quien) funciona como periodista. Esto ocurrió en la primera quincena en abril de 1975»61. 


			De acuerdo a su versión, el jefe del Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea, General de Aviación Sergio Ruiz, le indicó en presencia de otros oﬁciales, y estando ebrio, que «Luis Víctor» alojaba en el sexto piso del hotel Sheraton San Cristóbal, y dijo «que yo debía ir y matarlo. Me ordenó directamente que fuera y lo matara. Cuando él me dijo esto, el coronel Zaldívar me ofreció inmediatamente un helicóptero para deshacernos del cuerpo después, tirándolo en el mar». 


			Según González, él accedió a la instrucción, pero luego fue a la casa del jefe operativo del SIFA (Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea), el coronel Edgar Ceballos Jones, a quien le habría dicho: «Yo este tipo de trabajo no lo hago. Uds. han matado gente a sangre fría. Ud. tiene gente allí como el subteniente Roberto Fuentes... No soy yo la persona indicada y no mato gente soviética»62. 


			González continúa su relato diciendo que, con Ceballos y un tercer oﬁcial, fueron hasta el hotel a buscar al soviético. Dice que habló con él en ruso y le explicó que eran de la inteligencia militar, tras lo cual lo condujeron a una casa de seguridad en Apoquindo, lo que por supuesto puso muy nervioso al supuesto agente. 


			Una vez allí, Ceballos quiso consultar de nuevo con el general Ruiz, pero según González, el alto oﬁcial estaba más bebido que antes. «Por este motivo, creo que (Ceballos) consultó con el general Leigh, me parece. El general Leigh dijo que había que devolver al ruso al hotel... que no lo tocaran. El agente ruso fue devuelto al hotel. El agente me preguntó si su vida estaba en peligro. Yo le ofrecí café, conversé... no podía decirle lo que estaba pasando». 


			El soviético salió al día siguiente de Chile, pero González aseguró que se enteró más tarde de que «el general Leigh sabía desde una semana atrás que este agente estaba aquí. Ese agente había estado en contacto con funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores y con (Mario) Jahn, de la DINA. Yo también lo sabía, por un informante que tenía en el Ministerio de Relaciones. Yo pensaba que era una locura matar a una persona que había estado en contacto con gente del gobierno. Por ese motivo, el general Ruiz no hallaba cómo justiﬁcarse», motivo por el cual, dijo González, lo culpó a él de haber tomado la decisión de asesinar al soviético. 


			Suena fantástico, absurdo incluso, pensar que un hombre como Leigh hubiera estado en negociaciones con la KGB, pero el propio Manuel Contreras, situado a la derecha de la ultraderecha, dijo a la periodista Nancy Guzmán que «la DINA mantenía relaciones con la CIA, las tuvo siempre. Tuve contactos con 40 agencias de inteligencia del mundo. Tuve relaciones con la KGB soviética, la CIA, la KCIA de Corea del Sur, con la Savak de Irán, con Alemania, con todos los países sudamericanos, con los franceses, con los ingleses, con el Mossad»63. 


			 


			Los durmientes 


			 


			Por cierto, a los soviéticos les costaba muchísimo mandar agentes. Como queda demostrado con la historia anterior, era muy difícil para un ruso pasar inadvertido en Chile, y Leónov aﬁrma que luego del golpe no quedó ninguno... que estuviera «legalmente» pues, como él mismo relató, «siempre teníamos una red de agentes u oﬁciales ilegales»64. 


			Si usted ha visto la serie de televisión The Americans, que está basada en hechos reales, podrá entender a qué se refería el viejo general de la KGB: a personas que eran captadas muy jóvenes por la inteligencia soviética (siendo adolescentes), luego de lo cual las adoctrinaban y enviaban con nombres e historias falsas a vivir a otros países, con el ﬁn de «activarlos» en cualquier momento, como explicó Leónov: «el agente ilegal puede ser un oﬁcial de inteligencia que vive durante años y años en algún país de este hemisferio, con los documentos de ciudadanía de un país latinoamericano o de un país europeo, un hombre de negocios, un periodista, un banquero u otro. Crear un “ilegal” es un proceso tecnológico muy complicado, costoso, pero también muy eﬁcaz». 


			Pese a la caída del imperio soviético en 1992, la KGB, que pasó a llamarse SVR, nunca dejó de operar como lo hizo durante la Guerra Fría y un buen ejemplo de esto es la red de «ilegales» que el FBI desbarató en 2010 en Estados Unidos, y que dejó al descubierto la existencia de un «agente durmiente» que llevaba ya varios años en Chile... 


			De acuerdo a las investigaciones periodísticas efectuadas en su momento, a ﬁnes de 2008 ingresó a Chile un sujeto que portaba un pasaporte a nombre de «Andréi Sémenev»65. 


			«Sémenev», cuyo nombre real se cree que es Alexey Ivanov, consiguió documentación chilena sobornando a dos funcionarios del Registro Civil. De acuerdo a la querella presentada en su momento por el Consejo de Defensa del Estado, y publicada por el diario The Clinic, Ivanov entró al país a ﬁnes de 2008 por el paso de Monte Aymond, en Punta Arenas, y «conforme la investigación realizada por la PDI, una de las misiones de Ivanov en Chile no solo era ambientarse (sino) aprender el idioma para luego viajar a Estados Unidos de América, para sumarse a la red de espionaje montada en el país del norte». 


			Estando en Chile, Ivanov viajó en varias ocasiones a Uruguay, «a reunirse con su agente de control» y también viajó a Francia y Estados Unidos, bajo la inverosímil identidad chilena que se había conseguido, a nombre de Andrés Alfonso Vilches Carrasco, la que logró «con la ayuda de personas al interior del Servicio de Registro Civil» algo que, según un informe de la PDI que se cita en el libelo no era muy raro, pues «es común que el espionaje eslavo utilice los registros civiles latinoamericanos. Ha ocurrido según las mismas fuentes de inteligencia en Argentina, Bolivia y México». 


			Sobre la base del mismo informe policial, el Consejo de Defensa del Estado decía que al interior del SVR existe un «Departamento de Selección y Preparativos de inmigrantes ilegales», que hacia 2001 captó a Ivanov, a quien dieron el nombre clave de «Antares». Pese a que existen registros de su entrada en 2008 a Chile, lo cierto es que ya en 2006 hubo consultas ante el Registro Civil de San Miguel destinadas a inscribirlo como Andrés Vilches. 


			El 7 de noviembre de 2006, de hecho, «se consignó la presentación de los testigos Abraham Cabezas Navarrete y José Méndez Barra como testigos en la oﬁcina del Registro Civil de San Miguel, acto en el cual se indicó el nombre de Jaime Velásquez Mondaca como requirente de esa inscripción, cuyos documentos fueron ﬁnalmente ﬁrmados por el oﬁcial adjunto de la citada oﬁcina, señor Pedro Ruz Carreño». 


			Al día siguiente, se inscribió a «Vilches» en el Registro Civil de Ñuñoa (posteriormente la policía estableció que los supuestos testigos no conocían a Ivanov y dijeron que las ﬁrmas no eran suyas, entre otras irregularidades). 


			Gracias a todo esto, Ivanov-Vilches pidió un carné de identidad y un pasaporte en la comuna de La Reina, el 29 de noviembre de 2006, hechos que dieron lugar, además de una investigación por Ley de Inteligencia a cargo de la PDI, a una investigación judicial por falsiﬁcación de documentos públicos, junto con un sumario en el Registro Civil. 


			Sin embargo, a mediados de 2010 el FBI descubrió el anillo de espías que operaba en Estados Unidos (y que también integraba una peruana) y así fue como Ivanov-Vilches huyó de Chile ese mismo día. 


			Según el periodista argentino Walter Goobar66, Ivanov llegó a Argentina por el paso Los Andes y estuvo escondido varios días en Buenos Aires, con ayuda de agentes de la KGB, hasta que el 11 de julio pudo pasar a Uruguay, gracias a un pasaporte diplomático ruso a nombre de Alexey Prigodin. En Uruguay también estuvo oculto con apoyo de los agentes locales de la KGB y desde allí voló a Europa. Se sabe que después llegó hasta Estambul, donde la Interpol le perdió deﬁnitivamente el rastro. 


			Hoy nadie sabe dónde está. 


			

	    

	 	
	    
             


			EL HOMBRE DE LA CIA QUE NO QUERÍA UN GOLPE EN CHILE 


			

	    

	 	
	    
             


			Son mediados de 2014 y al otro lado del teléfono, en Nueva York, está Jack Devine, un famoso ex agente de la CIA, que acaba de publicar un libro con sus memorias. 


			Me cuenta que su primera destinación fuera de Estados Unidos fue Chile, y recuerda lo mucho que le impresionó aterrizar en 1971 en Santiago y darse cuenta de que este no era el país tropical que imaginaba. 


			Le pregunto en qué parte de Santiago vivía y responde que no me lo puede decir con exactitud (por ende, imagino que debe ser alguna vivienda que quizá aún hoy en día es ocupada o pertenece a la CIA), pero agrega que por casualidad estaba muy cerca de la antigua embajada soviética, a unas tres cuadras. Dice que era un barrio muy tranquilo y bonito, pero que tenía una singularidad muy especial. Le pregunto cuál. 


			—Estaba lleno de gatos —me responde muy resuelto, en inglés. 


			—¿Cómo? —le pregunto. 


			—Estaba lleno de gatos. Abrías la puerta de la calle y había gatos. Mirabas el patio y había gatos. Salías a la calle y estaba lleno de gatos —contesta, serio. 


			Le pido que se explique, pues —ingenuamente— le concedo que sí, en Chile hay gatos, como en cualquier parte... ¿pero tantos? 


			Me cuenta que la invasión felina lo tuvo muy intrigado por un buen rato, hasta que un día —dice— se lo comentó a sus compañeros, causando ataques de risa entre ellos. 


			Es fácil imaginar la escena. La «estación» (como le dicen a las oﬁcinas de la CIA) de Santiago se ubicaba por aquellos años a una cuadra de La Moneda, en un noveno piso de un ediﬁcio de calle Agustinas. Tomando el café de la mañana, alguien le preguntó a Devine cómo había sido su adaptación a Chile y él dijo lo mismo: muy bien, lindo país, gente muy amable, pero muy extraño aquello de la sobrepoblación de gatos... 


			Luego de las risas, uno de ellos le explicó de qué se trataba. 


			—Mira —le dijo, mostrándole un aviso en la edición dominical de algún diario cuyo nombre no recordaba (seguramente El Mercurio). 


			El aviso decía algo así como «se reciben gatitos enfermos o abandonados», y debajo ﬁguraba una dirección: la de la embajada soviética. 


			Gracias a ello, la legación diplomática de los rusos comenzó a llenarse de gatos. Como obviamente los miembros de la embajada no los aceptaban, los chilenos empezaron a dejar a los pobres gatos abandonados en las inmediaciones y fue así como el barrio se sobrepobló de los animales. Era una simple maniobra de hostigamiento, una jugarreta en medio de la Guerra Fría. 


			—No la mencionaría entre las operaciones encubiertas más exitosas de la CIA— me diría Devine tras relatar la historia, añadiendo que tiempo después los soviéticos se dieron cuenta de la artimaña y devolvieron la mano, publicando un aviso similar, solo que con la dirección de la embajada de Estados Unidos en Santiago. 


			Terminadas las anécdotas, le pregunté por Henry Hecksher, quien fuera jefe de la estación de la CIA en Chile hasta noviembre de 1970. 


			Devine me indicó que como había llegado después de esa fecha no sabía nada al respecto. Le insistí. Le comenté que más de algo, seguramente, habría escuchado en la oﬁcina, pero la respuesta fue una evasiva. 


			Le insistí por tercera vez. No en vano creo que Hecksher es uno de los personajes más increíbles del Chile moderno, y aunque corría el riesgo de que Devine se enojara y terminara la entrevista, me respondió una vaguedad: «la estación en Santiago se oponía a la idea de fomentar un golpe, porque se pensaba que no era factible», dijo, aludiendo al golpe militar planiﬁcado desde Washington, en 1970, por medio del cual se pretendía evitar que Salvador Allende asumiera como presidente de Chile. 


			Volví a la carga. Quería saber más sobre Hecksher, así es que pregunté de nuevo y Devine salió jugando otra vez, explicándome que a «la persona que era jefe de la estación en Santiago» le dijeron que «si usted no quiere intentar esto, puede irse ahora», pero que «él se quedó y siguió las instrucciones, e hizo lo que pudo». 


			Recién entonces me di cuenta de que Devine no solo estaba incómodo con la pregunta, sino que además, en ningún momento, había pronunciado el nombre de Henry Hecksher, así es que le pregunté si no podía decirlo. 


			Y claro, me conﬁrmó que no podía. 


			A más de cuarenta años de los hechos, el nombre de Henry Hecksher está prohibido incluso para los ex funcionarios de la CIA. La razón: se trata del único oﬁcial de la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos que de algún modo intentó evitar que dicho país propinara un golpe de Estado en Chile en 1970. 


			 


			«Un americano de tiempo completo» 


			 


			Supe de la historia de Hecksher mientras preparaba mi libro La  CIA en Chile (Aguilar, 2013), cuando su ﬁgura emergió en medio de los cerca de mil documentos desclasiﬁcados que estudié respecto de la actuación de dicha agencia en Chile. 


			Pese a que dichos papeles están en la web desde 199967, muy pocos se habían dado el trabajo de leerlos y, al hacerlo, fui encontrándome con una historia asombrosa: la del ex jefe de la CIA en Chile, el único oﬁcial norteamericano que consideró una locura tratar de derrocar a Allende incluso antes de asumir. Pero quizá lo más demencial de todo es entender que Hecksher no era, como se dijo al ser despedido, un izquierdista o algo semejante. 


			Al contrario. Basta revisar brevemente su historia para entender quién era. Hijo de un parlamentario y miembro del directorio de la línea naviera Hamburg-America, nació en 1910 en Hamburgo, Alemania, y fue bautizado como Heinrich Detlev Heckscher. En 1934 se tituló de abogado en la Universidad de Berlín, y muy joven alcanzó a trabajar como juez, pero su carrera se vio obstaculizada de inmediato, pues aparentemente tenía algún grado de ascendencia judía y, claro, en la Alemania nazi de los años treinta aquello era un pecado mortal. 


			Otras versiones, sin embargo, relativizan aquello. Tom Polgar, quien fuera jefe de la estación de la CIA en Buenos Aires hacia 1970, asevera que «no sé si tenía algo de sangre judía, pero él se fue de Alemania por su propia voluntad, por razones políticas»68. 


			De acuerdo al investigador Dick Russell, en 1938 Heckscher emigró a Londres, desde donde viajó al año siguiente a Estados Unidos, donde llegó en marzo de 1939. 


			Allí se unió al Ejército y anglicanizó sus nombres. De «Heinrich» pasó a llamarse «Henry», mientras que a su apellido le quitó la segunda «c», quedando solo como «Hecksher», que a su juicio sonaba mucho más anglo (lo que no hizo su hermano William, quien también llegó a Estados Unidos, donde fue un respetado profesor de Arte en Princeton). 


			Como oﬁcial del Ejército de Estados Unidos le tocó participar, entre otras operaciones, en la invasión de Normandía, siendo herido posteriormente en Amberes, en Bélgica. Casi al ﬁnalizar la guerra solicitó unirse a la legendaria OSS, la Oﬁcina de Servicios Estratégicos, la unidad de inteligencia militar con que contaba Estados Unidos en aquellos años. 


			El periodista Thomas Powers recordaría sobre él que se convirtió en un «americano de tiempo completo», que sentía una «profunda hostilidad hacia los rusos», pero conservaba el amor por su país natal69. 


			Luego del término de la Segunda Guerra Mundial ya era jefe de contrainteligencia de la sección alemana de la SI, la entidad sucesora de la OSS. En dicha calidad, y como germanoparlante, le correspondió efectuar los interrogatorios a varios criminales nazis, entre ellos a Heinrich Mueller, el jefe máximo de la Gestapo, y Julius Streicher, uno de los principales propagandistas del nazismo. Pero no solo eso: fue el primer oﬁcial de la OSS en advertir que el famoso criminal Adolf Eichmann estaba vivo, aseverando que «su captura debería estar en lo alto de la agenda de las fuerzas de seguridad aliadas». 


			Al respecto, en 1946, escribió un informe en el que aseguraba que «Eichmann alimentó un ﬂujo interminable de judíos hacia los campos de exterminación de Auschwitz y Mauthausen. Fue asesor del jefe de las SS, el general Mueller, jefe de la división IV de la RSHA, y asesor de Kaltenbrunner en asuntos judíos»70. 


			Powers relata que Hecksher pasó a formar parte de la CIA apenas esta fue creada (en 1947) y seis años después fue designado como jefe de la estación más importante de la agencia en ese momento: Berlín, designación en la cual mostró de forma bastante evidente su carácter y su anticomunismo furioso, al pedir a Washington que lo autorizaran a entregar armas a los manifestantes prooccidentales que ese año comenzaron a levantar barricadas en contra de los rusos, luego de la muerte de Stalin71. 


			Según su colega Peter Sichel, con quien trabajó en Berlín, Hecksher era un hombre extremadamente capaz, pero «desafortunadamente, a medida que fue envejeciendo, se fue poniendo de extrema derecha. Se convirtió en un absolutista y creo que pasó a retiro un poquito tarde»72. 


			Sobre este tema, Russell señala que según algunos escritos de Hecksher a los cuales habría tenido acceso, él se deﬁnía profesionalmente del siguiente modo: «el foco dominante de mis intereses profesionales ha sido siempre la Unión Soviética, sus satélites y sus réplicas... Siempre me he considerado a mí mismo destinado a tener como blanco a la KGB (medidas activas) y al Departamento Internacional del comité central soviético»73. 


			En 1954 Hecksher fue enviado a Guatemala, donde llegó haciéndose pasar por un empresario cafetero, pero terminó siendo uno de los artíﬁces del golpe de Estado que terminó con el mandato del socialista Jacobo Arbenz, derrocamiento en el cual trabajó junto a otro legendario oﬁcial de la CIA, David Atlee Phillips, con quien terminaría en franca contradicción en 1970. 


			No obstante, luego del derrocamiento de Arbenz, ambos (junto a otros agentes) fueron condecorados en la Casa Blanca por el presidente Dwight Eisenhower. 


			Más tarde fue enviado por un tiempo a Japón y luego llegó a Vientin, capital de Laos, donde ejerció como primer oﬁcial de la embajada, aunque en realidad era el jefe de la estación de la CIA. Hasta ese momento, señala Powers, era un hombre de carácter muy fuerte, «llevado de sus ideas»74, como diríamos en Chile, que cuestionaba las órdenes pero las ejecutaba. 


			John Gunther Dean, embajador de Estados Unidos en Laos, lo caliﬁcaba como un jefe de estación «muy competente», que hablaba francés y de quien se hizo amigo. Según recordó al ser entrevistado el año 2000, cierto día Hecksher le pidió que llevara un maletín al primer ministro de Laos, el que estaba lleno de dinero, aunque él no lo sabía75. 


			Entre 1959 y 1960 fue jefe de estación de la CIA en Tokyo, Japón, pero los años sesenta son quizá los más oscuros en la vida de Hecksher. Algunos datos lo sitúan en la famosísima estación JM/Wave, nombre en código que recibía la oﬁcina de la CIA en Miami, desde donde se lanzó la frustrada invasión de Bahía de Cochinos, así como los incontables intentos para asesinar a Fidel Castro. 


			Asimismo, hay quienes lo sitúan hacia 1963 en la estación de la CIA en México DF, donde también se dice que operaba David Atlee Phillips, quien fue públicamente acusado de ser el agente de la CIA que, en Dallas, en septiembre de 1963, se reunió con Lee Harvey Oswald poco antes del crimen del presidente John F. Kennedy, cargo que Phillips (un mentiroso descarado) siempre negó, como es obvio. 


			Como sea, es un hecho que Hecksher siempre estuvo en los puestos más importantes de la agencia. De hecho, entre 1965 y 1967 fue el jefe de la estación de la CIA en Caracas, desde donde fue enviado a Chile, la principal preocupación de la CIA por aquel entonces. 


			 


			Chile, 1970 


			 


			Un hecho esencial para entender lo ocurrido en Chile a contar de 1970 sucedió tres años antes, en la zona de Teoponte, al interior de Bolivia. Allí, luego que los rangers bolivianos, asistidos por efectivos de la CIA, asesinaran a Ernesto «Che» Guevara, la oﬁcina de la CIA en Caracas llegó a una conclusión inequívoca: «Hoy, la revolución no es posible en parte alguna de América Latina, porque no existen las condiciones necesarias»76. 


			No sabemos si fue Hecksher quien llegó a dicha conclusión (o si ya se encontraba en Santiago en ese momento), pero es un hecho que dicho documento generó una serie de enormes consecuencias, pues en medio de la Guerra Fría y del enfrentamiento del bloque capitalista contra el comunista, eso solo podía signiﬁcar una cosa: si la revolución por medio de las armas ya no era posible, había que preocuparse entonces de que la revolución llegara al poder de manera legítima por medio de una elección democrática, que era lo que los analistas de la CIA temían, desde hacía años, podría pasar en Chile. 


			A inicios de 1970 ya no tenían duda alguna de que ello ocurriría, y así fue como el 25 de marzo de ese año, en Washington, el famoso Comité de los 40 aprobó lo que se denominó «operaciones de ruina» en contra del país, con el ﬁn de impedir un eventual triunfo de Salvador Allende en las elecciones presidenciales que se realizarían el 4 de septiembre. De acuerdo a Powers, el diseño original de dichas operaciones fue efectuado básicamente en Santiago por Hecksher y el entonces embajador de Estados Unidos en Chile, Edward Korry. La antipatía mutua que ambos sentían quedó atrás al crear dicho plan, que tenía un solo objetivo: lograr que el ex presidente Jorge Alessandri ganara las votaciones. 


			Así, operando en conjunto con la compañía telefónica ITT (dirigida por el ex director de la CIA John McCone), la CIA decidió apoyar ﬁnancieramente a Alessandri, convencida de que ganaría, pues en julio «La compañía» encargó una encuesta privada, la que arrojó un resultado muy alejado de la realidad: que el candidato de la derecha obtendría el 42 por ciento de los votos (recordemos que al ﬁnal logró el 35,29 por ciento). 


			Del mismo modo, otro informe de la CIA (confeccionado en Washington), decía que si Allende ganaba77, destruiría las bases económicas de sus adversarios, controlaría toda la prensa y además «expropiará rápidamente no solo las minas de cobre y otras propiedades de intereses extranjeros, sino también los bancos y otros importantes elementos del sector privado con poca compensación, si es que alguna». 


			El redactor de dicho reporte aseveraba, asimismo, que «Chile no es una república bananera, sino un país con sólidas raíces y tradiciones democráticas», y donde «la mayor amenaza a su estabilidad y orden constitucional provendría desde las políticas de la administración de Allende». 


			Por cierto, una de las incógnitas de los analistas era cuál sería la actitud de las Fuerzas Armadas chilenas y uno de los primeros datos al respecto lo entregó Henry Hecksher, quien el 6 de agosto de 1970 envió un cable a Richard Helms, el director de la CIA, en el cual decía que «el general René Schneider y el resto del alto comando está con Tomic».78 


			Como resulta evidente, el hombre de la CIA en Chile (jefe de otros seis oﬁciales destacados en Santiago) se puso a hacer averiguaciones en el mundo militar y ello le provocó una profunda molestia al embajador de EE.UU. en Santiago, Edward Korry, quien dio instrucciones perentorias a Hecksher, prohibiéndole a él y su equipo tener contactos de cualquier tipo, incluso sociales, con miembros de las Fuerzas Armadas chilenas, salvo aprobación previa.79 


			Hecksher se enfureció. Una cosa era trabajar en coordinación con el embajador y otra convertirse en su subordinado, por lo cual envió a Washington un documento quejándose al respecto, donde aﬁrmaba que «tengo la impresión, al igual que mi segundo al mando, de que el embajador trabaja bajo una enorme tensión».80 


			Era una forma muy elegante de decir que el señor Korry estaba un poco fuera de sus cabales, pero a poco andar el documento dejaba claro el antagonismo entre ambos, cuando indicaba que el embajador había intentado «usurpar el control de las operaciones (lo que vanamente ha tratado en varias ocasiones)». 


			Asimismo, Hecksher tenía en cuenta que el diplomático seguramente había hablado sobre él y sus compañeros: «presumo que habrá hecho comentarios lisonjeros sobre la estación y el personal de esta. El tenor de sus comentarios debe haber sido del tipo “es triste antes que enojoso”. Esto, sin embargo, es engañoso». 


			El problema, el real problema según Hecksher, era que Korry quería adueñarse de una fuente de información suya, cuyo nombre es imposible conocer, debido a que fue tachado durante la desclasiﬁcación. Solo para tener una idea, según Jack Devine, hacia los años setenta cada oﬁcial de la CIA en Santiago manejaba a cerca de diez informantes pagados, tanto de izquierda como de derecha, por lo cual es bastante complejo tener una idea de quién pudo haber sido esa fuente. 


			Independiente de ello, y tozudo desde siempre, Hecksher despreció las instrucciones de su embajador y siguió consiguiendo información sobre los militares y los posibles movimientos paramilitares. 


			 


			El crimen de Schneider 


			 


			Una vez que Allende obtuvo la primera mayoría en la elección presidencial, el cuartel central de la CIA hizo una serie de preguntas a Hecksher, quedando en claro que la fuente de información que había generado la disputa con Korry era alguien de altísimo nivel y con llegada al aún presidente Eduardo Frei, pues en Washington querían saber si dicha fuente tendría alguna posibilidad de conseguir que el mandatario cambiara los votos de su partido, la Democracia Cristiana, para favorecer a Alessandri. 


			Al ﬁnal de ese documento, había además un mensaje muy claro para Hecksher, en el cual le pedían «por favor» que hablara sobre esto con Korry y lo instruían en el sentido de que «no queremos que usted discuta estos puntos con nadie fuera de la embajada».81 


			Solo unos días después de eso Donald Kendall, por aquel entonces vicepresidente de PepsiCo, le pidió al director de la CIA, Richard Helms, que atendiera a un buen amigo suyo: Agustín Edwards, dueño del diario El Mercurio, quien había llegado esa madrugada a Washington, según detalla el periodista Víctor Herrero en la biografía desclasiﬁcada que escribió acerca de él.82 


			Apenas aterrizó, Edwards sostuvo una reunión con Henry Kissinger y luego de ello con John Mitchell, ﬁscal general de Estados Unidos, así como con su gran amigo John D. Rockefeller Jr. 


			Después de eso el empresario chileno se entrevistó con Helms, quien recordaría más tarde que «Edwards explicó lo que estaba sucediendo en Chile, que los problemas habían ido muy lejos».83 


			Del mismo modo, Helms diría después que «luego de esa reunión fue que el presidente Nixon llamó a un encuentro al que asistieron el ﬁscal general Mitchell y Henry Kissinger, donde el presidente Nixon decidió que debíamos desarrollar lo que resultó ser el programa Track II, reunión en la cual yo tomé algunas notas en una libreta amarilla cuando estábamos con el presidente». 


			«Track II», es necesario decirlo, era la «vía dos», la opción militar para evitar que Allende asumiera en Chile, en oposición a la primera vía, «Track I», es decir, una salida política, que nunca tuvo viabilidad alguna. 


			En la famosa libreta amarilla de Helms quedaron anotadas las ideas centrales de esa reunión: 


			—Aunque sea una oportunidad entre 10, salvar a Chile. 


			—Gastar duro. 


			—No importan los riesgos que haya que correr. 


			—No meter a la embajada en esto. 


			—Diez millones de dólares disponibles, más, si es necesario. 


			—Trabajar a tiempo completo, los mejores hombres disponibles. 


			—Elaborar un plan estratégico de supuestos y variables. 


			—Hacer aullar de dolor a la economía. 


			—48 horas para el plan de acción. 


			 


			Helms salió completamente empoderado de esa reunión, como diríamos hoy en Chile, y lo graﬁcó del siguiente modo: «Si alguna vez tuve un bastón de guaripola en mi mochila, fuera de la Oﬁcina Oval, fue ese día».84 


			Hasta ese momento, 16 o 17 de septiembre de 1970, como es evidente, Hecksher estaba completamente cuadrado con las órdenes de su jefatura, pese a sus desaveniencias con Korry, un personaje tan peculiar como él mismo. Quizá incluso trabajaba con entusiasmo, tal como se esperaría del jefe de la estación más importante que la CIA tenía en ese momento. 


			Para coordinar los Tracks desde Washington se creó una Task force (Fuerza de tareas) al interior del cuartel central de la CIA, en Langley, al otro lado del río Potomac, a cargo de la cual quedó el veterano y controvertido agente David Atlee Phillips, quien había sido reclutado como oﬁcial de la CIA en Santiago de Chile a mediados de la década del cincuenta. 


			Luego de ello, trabajó junto a Hecksher en Guatemala y luego fue parte de JIM-Wave, la estación de Miami, desde donde participó en la fracasada invasión a Bahía de Cochinos y en los múltiples (y fallidos también) intentos por asesinar a Fidel Castro. 


			Cuando fue llamado a trabajar en los planes en contra de Allende se desempeñaba como jefe de la estación de la CIA en Río de Janeiro. 


			En medio de todo ello, dos invitados especiales arribaron a Langley, provenientes de Buenos Aires, según relata el periodista Tim Weiner en su historia de la CIA. Se trataba el jefe de la estación de la compañía en dicha capital, Tom Polgar, y el general Alejandro Lanusse, presidente de la junta militar que gobernaba Argentina y que había sido invitado por Polgar, viejo amigo y ex colega de la época de Berlín de Richard Helms. Sin mayores miramientos, este saludó al militar trasandino y le preguntó qué querría a cambio de derrocar a Allende, ante lo cual Lanusse le respondió: «Señor Helms, usted ya tiene su Vietnam. No me haga a mí tener el mío.»85 


			Sabiendo ya que no contaría con Argentina, la CIA inició el proyecto FU/BELT, nombre de fantasía que recibió lo que inicialmente era la operación Track II. Así, la Fuerza de tareas comenzó a implementar el proyecto FU/BELT el 18 de septiembre, cuando Phillips llegó a Estados Unidos desde Caracas. 


			De esa misma fecha es la primera apreciación de Hecksher sobre la situación en Chile, titulada «prospectos de acción política para negar la presidencia a Salvador Allende», que señalaba que desde que Allende había sido electo, los militares habían cambiado «de humor». 86 


			El mismo documento aseveraba que los oﬁciales estaban muy «perturbados, más combativos en espíritu» y, también, más involucrados en política, especialmente a través del general Camilo Valenzuela, jefe de la guarnición militar de Santiago. En el texto, mencionaba que, en una especie de variante del plan anterior, la DC y el Partido Nacional llegarían a un acuerdo a ﬁn de proclamar como presidente a Alessandri (pese a su 24 por ciento de votación), acto que se realizaría el 24 de octubre con las Fuerzas Armadas «en posición» (es decir, listas para el combate) en Santiago. Después de ello, según la planiﬁcación de Valenzuela, Alessandri formaría un gabinete militar y renunciaría a la presidencia el 4 de noviembre, para convocar a unas nuevas elecciones dentro de sesenta días, en las cuales debería ganar Frei. 


			Era una idea tan absurda, un plan tan rebuscado, digno de El Coyote y el Correcaminos, que la conclusión de Hecksher fue unívoca: todo terminaría en «serias confrontaciones entre los adherentes a Allende y las Fuerzas Armadas, que pueden conducir a un baño de sangre». 


			Es muy probable que ese haya sido el punto de inﬂexión, el momento en que el duro ex agente de la OSS, el interrogador de nazis y derechista convencido, se dio cuenta de que en este caso todo iba a salir mal, máxime porque estaba en conocimiento de una reunión que el entonces comandante en jefe del ejército, René Schneider, había sostenido el 22 de septiembre con su alto mando, donde les dijo claramente que el Ejército seguiría absteniéndose de actuar en política. 


			Cuando uno de los generales le preguntó qué pasaría si el Congreso consagraba a Allende como presidente en la sesión que estaba convocada para el 24 de octubre, Schneider respondió que «nos aseguraremos de que llegue al poder», agregando que «no creía que algo malo fuera a pasar bajo un gobierno de Allende».87 


			Con todos esos antecedentes en la mano, Hecksher avisó al día siguiente a sus superiores que existía «una posibilidad de golpe» orquestado por el entonces retirado general Roberto Viaux, quien ya en 1969 había estado al mando de un conato militar, el famoso «tacnazo». 


			Al mismo tiempo, Hecksher comenzó muy de a poco a sugerir formas de evitar el baño de sangre que estaba previendo, para lo cual sugirió, entre otras cosas, presionar por otra vía y «conseguir que los bancos de Estados Unidos dejen de renovar créditos a Chile u organizaciones chilenas y (que no den) más crédito». 


			A miles de kilómetros de Chile, en la Fuerza de tareas comenzaron a preparar el golpe de Estado previsto en la operación FU/BELT. Empezaron a mandar agentes «de bandera falsa» (es decir, con nombres falsos, a diferencia de los agentes de la estación, cuyos nombres eran bastante conocidos por todo el mundo) y plasmaron el plan en un documento de ocho páginas, que resumía en dos líneas la misión del equipo: «nuestra tarea es crear un clímax con un pretexto sólido, que fuerce a los militares y al presidente a tomar alguna acción en la dirección deseada».88 


			Por supuesto, tenían claro que para lograrlo necesitaban crear el ambiente propicio. «La clave es la guerra sicológica interna. No podemos tratar de incendiar el mundo si Chile es un plácido lago. El combustible para el fuego debe provenir de Chile. En consecuencia, la estación debe emplear todas las estratagemas, todas las tácticas, por más bizarras que sean, para crear esta resistencia interna». 


			No obstante, sentado en su oﬁcina de calle Agustinas, desde donde podía ver día a día el Chile real, Hecksher estimaba que ese plan era fantasioso y decidió decirlo sin rodeos, apenas conoció el documento escrito de sus colegas de Langley. 


			Pese a un par de bombazos en dos supermercados Almac del barrio Alto, el jefe de la CIA en Chile escribió a sus jefes que «no hay pretexto para un movimiento militar en vista de la completa calma que prevalece en todo el país. La excusa se perdió la noche del 4 de septiembre, cuando las tropas en el centro de Santiago se pudieron haber usado para detener la manifestación por la victoria de Allende, pero es agua bajo el puente».89 


			Habituado a jugar duro, a Hecksher no le escandalizaba decir cosas en ese tono. En realidad, era parte de su personalidad. En 1959, por ejemplo, siendo jefe de estación en Vientin, mandó un exasperado cable a sus jefes, preguntando si «el cuartel general seguía en manos amigas»90, al quejarse por algunos problemas que había en ese momento respecto del jefe de estación en Tailandia. 


			El 29 de septiembre de 1970, la CIA diseminaba entre sus ﬁlas un largo análisis sobre la situación chilena91, que daba vueltas sobre lo mismo y aﬁrmaba que los comunistas ya estaban intentando tomar el control de los carabineros y la inteligencia civil. Según dicho reporte, Frei se quejaba de que Chile sería pronto «otra Cuba» y pensaba que Allende ganaría indefectiblemente en el Congreso. 


			Pese a dicho escenario, la opinión de Hecksher había logrado inﬂuir en James Flanney, subjefe de la División Hemisferio Occidental de la CIA, quien opinó que «Santiago no se puede comparar a Praga o Budapest hace 25 años. No hay un ejército rojo en Chile ni en sus fronteras»92. Además, argumentaba que «Allende será difícil de controlar para el Partido Comunista y Moscú» y que «temo que estaremos repitiendo los errores que cometimos en 1959 y 1960 cuando condujimos a Fidel Castro al campo soviético». 


			Por cierto, dicha opinión no importó mucho y así fue como, hacia el 2 de octubre, la Fuerza de tareas ya tenía algo muy claro respecto de la salida militar, al sindicar al general Schneider como «la mayor piedra en el camino».93 


			Ante ello Hecksher siguió insistiendo en que la salida militar era inviable, que no funcionaría y que, en realidad, todo era absurdo. Tres días más tarde su presión pareció causar cierto efecto, pues el 5 de octubre se retomó momentáneamente el «Track I», o la vía no militar. No obstante, el camino de Hecksher hacia el abismo se comenzó a pavimentar 48 horas después. 


			La jornada del 7 de octubre estuvo marcada por un incesante intercambio de cables entre la Fuerza de tareas y la estación de la CIA en Santiago. Uno de los primeros documentos fue enviado por David A. Phillips a Hecksher, y en este le decía textualmente que «lo instruyo a que tome contacto con los militares y les haga saber que el gobierno de Estados Unidos quiere una solución militar, y que los apoyaremos ahora y después».94 


			A renglón seguido, agregaba que «se requiere que usted use todos los activos y estratagemas, incluyendo la rumorología, para al menos crear un clima de golpe. Si no hay una reacción importante en la izquierda, este esfuerzo debe detenerse». 


			En el punto 4, el documento se tornaba más imperativo: «Estas son sus instrucciones desde ahora y hasta el 24 de octubre. Cualquier otra consideración es secundaria, y usted no debe dejar que otras actividades suyas o de sus oﬁciales vicien esta tarea a tres frentes. Cualquier hora cuenta. Usted no se preocupe de la DC, Frei, el Frente Nacional y el PN». 


			Por si ello no quedaba claro, el punto 6 era aún más enérgico: «En suma, queremos que usted apoye un movimiento militar que se pueda producir, hasta donde sea posible, en un clima de incertidumbre política y económica. Trabaje con este ﬁn», le decía Phillips. 


			Luego de varios cables de ida y vuelta, Hecksher señalaba que «el presidente Frei y las Fuerzas Armadas parecen incapaces de trabajar juntos para bloquear a Allende. La tradición chilena de no intervención, la postura constitucional del general Schneider y, más importante, la falta de liderazgos dentro del gobierno y los militares, están trabajando en contra de un golpe de Estado».95 


			Phillips le replicó recordándole las instrucciones que le había dado un poco antes y fue ahora más taxativo. Como si no hubiera leído nada de lo que le habían enviado, decía que «como desaparece la posibilidad de una solución política, nos cuadramos con un golpe militar, que debería ocurrir antes del 24 de octubre y ciertamente antes del 5 de noviembre». Del mismo modo, argumentaba que «si El Mercurio tomara una línea dura, podríamos provocar una respuesta de la extrema izquierda que pudiera proveernos de un pretexto».96 


			Por cierto, a Phillips no le interesaba cuán poco convincente fuera el pretexto, y sugería que se asignara a los oﬁciales de bandera falsa la tarea de acudir a los bares de Santiago «y plantar a lo menos tres rumores cada día, por los próximos diez días». Al ﬁnal, el oﬁcial pedía a Hecksher «conﬁrmación de que concuerda en general con la idea de más arriba, incluyendo el uso de la campaña de rumores, y que emprenderá las acciones requeridas». 


			Ante ello, Hecksher volvió a dar muestra de su carácter. 


			Es fácil verlo tomándose la cabeza en su oﬁcina del centro de Santiago, quizá atestada de humo de cigarrillo y sofocada en medio del sopor primaveral, agobiado y buscando las palabras exactas con las cuales decir aquello que no querían escuchar en Washington DC, sentado delante del teletipo y teniendo a sus espaldas el palacio de La Moneda. 


			No cabe duda de que la noche ya había caído sobre Santiago cuando se sentó a reﬂexionar sobre qué escribir, pues si bien el cable fue enviado desde Chile el 7, solo aparece recibido en Washington al día siguiente. 


			Por cierto, Hecksher entendía que estaba viviendo un punto de inﬂexión en su vida y en su carrera, por lo tanto escribió un documento de seis páginas, de las cuales sobreviven unas cuatro (ya que tiene extensas líneas que fueron borradas durante el proceso de desclasiﬁcación), que comienzan de un modo bastante directo: «La estación no concuerda con la idea general que se tiene en los cuarteles generales», anotó.97 


			Luego aseguró que «el clima en Chile ha estado considerablemente calmo desde la primera semana después de las elecciones. Hubo algunas corridas bancarias iniciales, pero pronto todo estuvo bajo control. Tanto el gobierno como la Unidad Popular están ahora a favor de evitar un mayor caos económico». 


			En segundo lugar, argumentaba que el clima político estaba tranquilo. Decía que Frei estaba tranquilo, que su partido había acordado negociar con la Unidad Popular y que «en este momento, está virtualmente comprometido que llegarán a un acuerdo». Asimismo, decía que incluso «el Partido Nacional está igualmente preparado para hacer negocios con Allende». 


			También daba como razón de su conﬁanza que «El Mercurio también está silencioso» y que «ayer aceptó públicamente que Allende será el próximo presidente». 


			Del mismo modo, aseveraba que Salvador Allende estaba siendo muy astuto en su relación con los militares, quienes estaban aceptando en forma «plácida» que sería su nuevo presidente: «Es un hecho que en sus conversaciones con los oﬁciales, ha convencido a algunos de ellos de que no tiene intención de dañar al Ejército. De hecho, no hemos tenido ocasión de informar sobre la conversación más reciente que tuvo con los coroneles de la Academia de Guerra (la élite de la élite), a quienes contó su programa en orden a hacer que el Ejército tenga una participación activa en actividades económicas estratégicas: ferrocarriles, transportes, abastecimiento de combustible, fabricación de ciertos equipos, etc., de algún modo como el modelo peruano». 


			Hecksher agregaba que Allende conocía el deseo de «constitucionalidad» de los militares «y ha dejado claro que él quiere lo mismo». 


			Del mismo modo, decía que Viaux «no tiene apoyo de las Fuerzas Armadas» y que estas «no confían en él». Sobre la idea de «plantar rumores en los bares», decía muy poco diplomáticamente que era algo «tonto». 


			Al ﬁnal, aseveraba que «por las razones dadas arriba, encontramos imposible concordar con el razonamiento del cuartel general en orden a que se puede fabricar una situación pre-golpe, a través de la prensa o por rumores, cualquiera sea el método de propaganda». 


			Sin embargo, la Fuerza de tareas era como un león viejo, testarudo, sordo y temible. 


			Ese mismo 8 de octubre se instruyó desde allí a uno de los oﬁciales «de bandera falsa» para ponerse de nuevo en contacto con Viaux, ofreciéndole armas y dinero. 


			Por esas mismas fechas98, además, Thomas Karamessines, subdirector de la División Hemisferio Occidental de la CIA, ordenó imperativamente a Hecksher que se apersonara en su oﬁcina, en Washington. 


			—Supongo que he perdido mi trabajo —fue el lacónico comentario que el jefe de la CIA en Santiago hizo a un amigo suyo al entrar en el cuartel general, cuando hacía antesala para hablar con Karamessines. Para fortuna suya, estaba equivocado, pero como dice Powers, «le leyeron la cartilla». 


			«Esto es algo que le había sido ordenado a la CIA, que Langley se había comprometido a intentar, y se esperaba que Hecksher se comiera el mojón y actuara», asevera el mismo autor.99 


			Resignado a ello, el oﬁcial regresó a Santiago y llamó a su segundo al mando, el ex alumno de la Universidad de Yale y miembro de la Fraternidad Skull & Bones, Dino Pionzio, y le retransmitió las instrucciones, pero según Powers, «Hecksher no sentía ningún entusiasmo por un proyecto con tan pocas posibilidades de éxito». 


			Uno de los motivos por los cuales Hecksher creía lo anterior no solo provenía del carácter explosivo e impredecible del general Viaux, sino de un hecho que él sabía mejor que nadie: que su círculo inmediato había sido inﬁltrado por el MIR, según Powers. 


			Suena increíble, pero toda la documentación desclasiﬁcada hasta el momento demuestra que la CIA tenía completamente inﬁltrada a la izquierda chilena desde ﬁnes de los años sesenta. En la década del setenta, por ejemplo, tenían como informantes a dirigentes del Partido Comunista y del MIR, y en los ochenta gozaban de excelentes fuentes al interior del Frente Patriótico Manuel Rodríguez. 


			Pero volvamos a 1970. Mientras a Hecksher lo reconvenían en Washington, en ese mismo momento los jefes de la Fuerza de tareas ya se habían dado cuenta de que no podrían contar con él y, por ende, habían autorizado a los agentes «de bandera falsa» a que se reunieran con varios militares chilenos, y había entrado de lleno en la escena el hombre de la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA) en Santiago, el agregado militar Paul Wimert. 


			Al mismo tiempo, además, ya se había lanzado sobre la mesa una nueva idea al estilo Rube Goldberg: secuestrar al general Schneider, con el ﬁn de causar una gran conmoción pública que obligara a Allende a no asumir. 


			Faltan los adjetivos descaliﬁcativos para hablar de aquello, pero conformémonos diciendo que era un plan ridículo, estúpido e irreal, pero parece que el único que se estaba dando cuenta de ello era Hecksher quien, el 9 de octubre, informó a la Fuerza de tareas que Schneider no cambiaría su postura y que su segundo al mando, el general Carlos Prats, lo apoyaría, pues nunca «pasaría sobre su cadáver»100 para hacerse de la Comandancia en Jefe. 


			Según ese documento, que resumía en cinco páginas una conversación que el COS (es decir, Hecksher101) y alguien más habían sostenido con un tercero, que daba la impresión de ser algún miembro del grupo de ultraderecha Patria y Libertad, «ni Schneider ni Prats tienen la menor intención de verse implicados en asonadas militares». 


			A ello agregaba otras razones con las cuales buscaba persuadir a Phillips y Helms de la futilidad del golpe. De acuerdo a Hecksher, «el intento de secuestro quizá conduzca a un baño de sangre». 


			Del mismo modo, y en forma premonitoria, aseveraba que «la muerte accidental de Schneider pondría al Ejército ﬁrme detrás de la bandera de los constitucionalistas». Por cierto que, es decir «muerte accidental», el autor del documento no hablaba en forma literal, sino que se refería a la posibilidad de que el comandante en jefe muriera en medio del secuestro, como ﬁnalmente sucedió, cuando falleció luego de ser baleado «por accidente». 


			En otras palabras, repetía lo mismo que ya había dicho previamente: que el golpe era una aventura absurda. 


			Ese mismo día la Fuerza de tareas emitió un reporte de situación (sitrep) que al parecer se basaba en las opiniones de Hecksher. El texto reconocía que «aún no existe un clima de golpe en Chile», que había interés de parte de capitales británicos y franceses en orden a «hacer negocios bajo el gobierno de Allende» y que «tanto el gobierno como la Unidad Popular están ahora a favor de evitar un caos económico mayor».102 


			En función de ello, se instruyó al embajador Korry para efectuar una negociación secreta con Allende, para que el futuro presidente se comprometiera a varias cosas, principalmente a respetar las inversiones de EE.UU. en Chile y a asegurar compensaciones razonables en caso de expropiación.103 


			No obstante, y seguramente previendo que esa negociación fracasaría, al mismo tiempo Karamessines enviaba nuevas instrucciones a Hecksher, en las cuales decía que era tiempo de respaldar a Viaux y ofrecerle «fondos suﬁcientes» para comprar armas, «para sobornar a los comandantes de los arsenales para que provean armas, o para que las compre de cualquier modo que pueda. Usted está autorizado a ofrecer a Viaux cualquier suma que sea necesaria para entrar en conﬁanza».104 


			El 13 de octubre Hecksher fue informado de que Schneider sería objeto de un ataque en dos días más, luego de que uno de los oﬁciales «de bandera falsa» hablara con Viaux y este le conﬁrmara que planeaban varios secuestros. 


			Por distintos motivos el plan se atrasó, pero siguió avanzando: el 19 de octubre se despachó por vía diplomática un paquete con subametralladoras y municiones, que serían luego recogidas por Wimert y entregadas a los conspiradores chilenos, que esa misma jornada intentarían, por primera vez, capturar al oﬁcial constitucionalista. 


			Así lo reﬂejaba otro sitrep, que decía que «el general Schneider será secuestrado esta noche mientras participe de una ﬁesta para militares VIP y volará (borrado). Entonces, Valenzuela anunciará que Schneider ha desaparecido y que el general Carlos Prats lo sucederá como comandante en jefe».105 


			El plan implicaba, como consecuencia, que el gabinete renunciara, para que sus puestos fueran ocupados por militares. Al día siguiente, el presidente Frei renunciaría y una junta militar asumiría, con el almirante Hugo Tirado Barros a la cabeza. 


			Por supuesto, el esquema estaba destinado al fracaso. 


			La CIA debió haberlo sabido desde el momento en que el intento del 19 de octubre en la noche falló, debido a que el comando de secuestradores —que terminaría convertido en un escuadrón de la muerte— decidió abortar la operación, puesto que el auto de Schneider iba muy rápido y se pusieron nerviosos. 


			De acuerdo al alegato presentado posteriormente en la Corte Marcial por el abogado Jorge Mera, representante del gobierno (ya en la época de Allende), en realidad los intentos fallidos de plagio fueron tres: «la primera vez fue el día 19 de octubre, a la salida de una comida que se le daba al comandante en jefe del Ejército en una casa de calle Presidente Errázuriz, y la segunda oportunidad fue el día 21 de octubre, a la salida del Ministerio de Defensa».106 


			La tercera ocasión fue la fatal. A las ocho de la mañana del 24 de octubre de 1970 seis vehículos interceptaron el Mercedes Benz en que viajaba el general Schneider, en la intersección de Américo Vespucio con Martín de Zamora. 


			Inclementes, los secuestradores se abalanzaron sobre él, que viajaba sin más escolta que su conductor, un cabo de Ejército, y dispararon varias veces en su contra. El chofer de Schneider, Leopoldo Mauna Morales, chocó a varios de los vehículos que lo habían colisionado, hasta que logró salir a toda velocidad de allí y llegar al Hospital Militar con su jefe muy grave, pues dos de los disparos impactaron en su tórax. El secuestro había fracasado y muy pronto se convirtió en homicidio. 


			El general Prats quedó al mando del Ejército y el presidente Frei dictaminó de inmediato el estado de emergencia en la Región Metropolitana. 


			Por cierto, en la CIA no querían ver lo que Hecksher sabía; así, un documento de esa agencia aseguraba que gracias al atentado «mejora la posición de los complotadores: ahora prevalece un clima de golpe en Chile». 


			Pese a tan errada apreciación, existía un problema que no obviaban: para que el plan original funcionara Frei debía renunciar a un día de expirar su mandato, pero este no tenía intenciones de hacerlo107, mucho menos cuando desde el primer momento quedó en evidencia que los asaltantes eran sujetos de extrema derecha y que había indicios de la intervención de norteamericanos (especialmente de Wimert). 


			Así las cosas, y pese a la conmoción en que se hallaba el país, el 24 de octubre el Congreso chileno ratiﬁcó a Salvador Allende como presidente de la República, al lograr 153 votos contra 35 para Alessandri y siete abstenciones, a las cuales se sumaron cinco ausencias. 


			El general Schneider falleció horas después, en la mañana del 25 de octubre. Hecksher escribió al respecto que «Chile está tranquilo hoy, a pesar de la muerte del general Schneider y la conﬁrmación en el Congreso de Allende como presidente».108 


			El presidente de Estados Unidos, Richard Nixon, estaba furioso y necesitaba un chivo expiatorio. Ese fue Hecksher, de quien ya se había comenzado a comentar en los pasillos de Langley que era «socialista». 


			Un par de días después de que Allende asumiera la presidencia el jefe de la CIA en Chile recibió un llamado telefónico, en el cual le ordenaban presentarse de inmediato en Washington, por segunda vez en poco tiempo. 


			Ya con la experiencia del viaje anterior, no necesitó especular mucho sobre lo que ocurriría. Habituado a cambiar de domicilio con mucha frecuencia, empacó sus escasas pertenencias personales y compró un pasaje a Estados Unidos. Soltero y sin hijos, mandó un par de cajas con su ropa y algunos recuerdos a la casa de su hermano William, en Princeton, al sur de Nueva York, y luego tomó el avión. 


			Al llegar al cuartel general de la CIA, en Langley, sus sospechas se hicieron realidad en escasos minutos: dejaba de pertenecer a la agencia que lo había acogido desde su fundación en 1947. De nada importó su ﬁdelidad a la CIA, sus servicios prestados al ﬁlo de la legalidad y la ética, su compromiso patriótico y su apreciación profesional. 


			Peor aún, fue despedido en medio de un total oprobio, convertido en una suerte de bestia negra de la agencia, a tal punto que sus agentes tendrían prohibido decir su nombre por muchos años más. 


			Ted Shackley, quien asumió en 1972 como director de la División Hemisferio Occidental de la CIA, recordaría que al llegar a ese cargo le dijeron que «la culpa» de que Allende gobernara Chile era de Hecksher. 


			Según cuenta Shackley en su biografía, el asistente del secretario de Estado para América Latina, Charles Meyer, le dijo que «debía entender que la victoria de Salvador Allende en las elecciones chilenas de septiembre de 1970 fue considerada por muchos en Washington como una falla política mayor, directamente atribuible a la CIA. Debido a ello, tanto la agencia como sus líderes olían muy mal en la Casa Blanca».109 


			Oﬁcialmente jubilado en 1971, los últimos años de la vida de Hecksher transcurrieron en medio de un profundo mutismo. Según Russell, Hecksher volvió a Alemania y trabajó en forma externa para la CIA hasta 1977. John O’Koehler, por su parte, lo sitúa hacia 1988 como asesor de George Bush padre (ex director de la misma agencia) en su campaña presidencial, pero no hay más rastros al respecto ni documentos que prueben alguna de estas aﬁrmaciones. 


			La única pariente viva que posee, su sobrina Charlotte (hija de William, y quien también vive en Princeton) se niega a hablar con los periodistas. 


			De este modo, el único rastro que queda de sus últimos días son los dibujos que Charlotte subió hace varios años a un blog, caricaturas que William fue haciendo de su hermano mientras este iba perdiendo la vida, a inicios de 1990, cuando pasó varios días internado en el hospital de Princeton, y que muestran, en trazos simples y ﬁrmes, como este ex héroe de la Segunda Guerra Mundial fue perdiendo la expresión, hasta su muerte el 27 de marzo de 1990. 


			Charlotte escribió en su blog que «Henry, que fue premiado por su valentía y era altamente racional y lógico (a diferencia de mi padre), sufrió delirios paranoicos como resultado de la demencia y un avanzado mal de Parkinson». 


			Es muy difícil, quizá imposible, saber si la forma en que terminó su carrera inﬂuyó de algún modo en las enfermedades mentales que le aquejaron durante su vejez. Lo único claro es la última frase que me dijo Jack Devine, cuando le insistí por última vez en que me dijera algo respecto de Hecksher. 


			Respirando profundo, como tratando de mantener la paciencia ante tanta insistencia de mi parte, el veterano agente de la CIA se tomó unos segundos y luego me respondió, con resignación: «Bueno, el portador de las malas noticias nunca es alguien popular». 


			

	    

	 	
	    
             


			WALTHER RAUFF, EL NAZI PERFECTO 


			

	    

	 	
	    
             


			La escena es escalofriante y cualquiera puede verla completa en YouTube110. El escenario es el Cementerio General de Santiago, esa enorme ciudadela de dolores y llantos ubicada en la orilla norte del río Mapocho, que alberga dos y medio millones de cuerpos. La fecha es el 15 de mayo de 1984. 


			Lo que muestra el video grabado por la agencia noticiosa Associated Press (AP) y que alguien subió a la red es algo aparentemente común en un camposanto: cuatro trabajadores que bajan un ataúd, provistos de poleas, mientras los deudos miran alrededor. 


			Sin embargo, uno de ellos se adelanta a todos. Es Miguel Serrano, escritor y diplomático chileno, y líder mundial del nazismo esotérico. Vistiendo un abrigo de cuero negro, como los que usaban los altos oﬁciales de las infaustas SS hitlerianas, extiende su mano derecha hacia delante y comienza a gritar a todo pulmón: «¡Heil Hitler! ¡Heil Walther Rauff!». 


			El diario La Tercera del día siguiente, que menciona a Serrano como «un desconocido», señala que luego de ello «su gesto fue imitado por varias personas, al parecer de origen germano».111 


			A continuación, dice la misma nota: «Un numeroso grupo de jóvenes integrantes del denominado Frente Chileno-Alemán de Cultura distribuyó luego distintos volantes en los que se alude al holocausto del pueblo judío, señalando que lo de los seis millones de muertos es un mito». 


			La propaganda no fue casual ni solo producto del fanatismo, sino que tenía que ver con el contexto. No en vano, el sujeto que estaba siendo enterrado allí era sindicado como el responsable de 97 mil de aquellos seis millones de homicidios. 


			 


			El último de los suyos 


			 


			América Latina fue uno de los principales destinos de los nazis fugados de entre los despojos de la Europa que arrasaron hasta 1945, pero no nos equivocamos mucho si decimos que de los cientos, quizá miles de criminales que se refugiaron en nuestros países, hubo cuatro oﬁciales de la Gestapo y las SS que destacan, tanto por la crueldad con la que actuaron en contra de personas indefensas, como por la fama que alcanzaron. 


			Quizá el más famoso de todos fue el médico Josef Mengele, conocido como «el ángel de la muerte», quien vivió entre Argentina, Paraguay y Brasil, pasando además breves períodos en Chile. Denunciado por los experimentos llevados a cabo con prisioneros (judíos, en su mayoría), fue amparado por el gobierno de Juan Domingo Perón y el de Alfredo Stroessner, y ﬁnalmente murió ahogado en la playa de Embu, en Brasil, en 1979. 


			Varios años antes, en 1961, un comando del Mossad secuestró en Buenos Aires a Adolf Eichmann, teniente coronel de las SS y uno de los principales responsables de la aplicación de «la solución ﬁnal», como se relata en el capítulo relativo a Henry Hecksher. 


			Conducido en secreto a Jerusalén fue sometido a un polémico juicio, tras el cual fue condenado a muerte. No obstante, dicho proceso —además de su importancia intrínseca— dejó un enorme legado al mundo del pensamiento, pues allí fue donde la ﬁlósofa Hannah Arendt, que cubrió el caso para la revista New Yorker, creó el concepto de «la banalidad del mal». 


			A diferencia de muchos que querían ver en Eichmann a un monstruo, ella observó a un hombre ordinario, un burócrata sin muchas luces, que aplicaba a rajatabla las leyes de exterminio, aún a sabiendas de que lo que hacía era criminal, pero sin siquiera cuestionárselo. 


			Después vendría el turno de Klaus Barbie, el asesino del líder de la resistencia francesa Jean Moulin y autor de varios crímenes como jefe de la Gestapo en Lyon (Francia), entre otros la exportación de más de 300 niños judíos a Auschswitz, donde fueron ejecutados. Detectado por primera vez en 1972 en Lima, en la casa de otro ex oﬁcial de las SS (Friedrich Schwend), Barbie también gozó de la protección de varios gobiernos de América Latina, incluyendo el chileno (que admitió a su hijo en la Escuela Naval) y especialmente del boliviano, hasta que ﬁnalmente lo terminaron expulsando a Francia en 1983, donde murió en prisión cuatro años más tarde. 


			Con Barbie ya detenido, a ﬁnes de 1983 Israel comenzó una ofensiva diplomática hacia Chile, buscando que el país entregara a Walther Rauff. De hecho, durante una visita a Tel Aviv del canciller de la dictadura, Miguel Álex Schweitzer, el entonces ﬁscal general de Israel, Yitzhak Zamir, «le pegó una encerrona en público», pidiéndole que Chile extraditara a Rauff. 


			La emboscada no era gratuita ni la víctima había sido elegida al azar. Schweitzer, uno de los abogados más prestigiosos de Chile, hombre importantísimo en la derecha y en el círculo íntimo del dictador Pinochet, era, además, judío. Haciendo gala de toda la diplomacia que pudo, le explicó a Zamir que eso era «cosa juzgada», y por lo tanto era imposible extraditarlo. 


			Lo que decía era totalmente cierto. Ya en 1963 la Corte Suprema chilena había fallado a favor de Rauff y debido a ese fallo judicial la visita del canciller al país de sus antepasados fue muy agitada. Al día siguiente lo entrevistaron en un canal de televisión y le insistieron con el tema, igual que en cualquier parte donde fue. 


			De regreso en Santiago, Schweitzer informó a Augusto Pinochet que, a su juicio, venía una dura ofensiva al respecto, pero Pinochet no estaba dispuesto a entregarlo. 


			El 1 de febrero de 1984, en medio del calor abrasivo del centro de Santiago, un grupo de mujeres apareció al frente del palacio de La Moneda portando carteles con leyendas como «El criminal NAZI RAUFF debe ser juzgado por sus crímenes contra los judíos» y «El pueblo chileno debe desembarazarse del criminal». Una de ellas tenía otro cartel que preguntaba «General Pinochet, ¿qué espera para expulsar al Sr. Rauff?». 


			Se trataba de Beate Klarsfeld, la famosa cazadora de nazis que estuvo detrás de la ubicación de Barbie en Bolivia. Con una delicadeza poco habitual para la época, un grupo de carabineros, conscientes de la gran cantidad de prensa internacional que grababa la manifestación, se la llevó detenida por desórdenes. 


			Fue liberada unas horas más tarde, al mismo tiempo que se conocía un trascendido que pronto fue conﬁrmado: Israel había pedido la extradición de Rauff. 


			Schweitzer ya había dejado la cancillería y su sucesor, Jaime del Valle, tuvo bastante menos problemas en responder a la pregunta de qué haría el gobierno chileno: «resultaría inapropiado expulsar a un ciudadano que ha vivido, después del fallo de la Corte Suprema, veinte años en paz aquí, en el país. No veo por qué ahora se va a adoptar una medida que no se adoptó en 1963».112 


			Cinco días más tarde, el más famoso de los cazanazis, Simon Wiesenthal, envió un telegrama a Pinochet, en el cual detallaba la dirección donde vivía Rauff: Los Pozos 7243, Las Condes. Tres días después de eso, Klarsfeld encabezaba una manifestación afuera de dicho domicilio y era arrestada por segunda vez. Desde Viena, el 17 de febrero, Wiesenthal arremetería nuevamente, aseverando tener en su poder un documento de la Gestapo en el cual Rauff aﬁrmaba haber «procedido» con la muerte de 97 mil prisioneros judíos. 


			El ministro del Interior de Pinochet, Sergio Onofre Jarpa, se vio obligado a responder y dijo lo de siempre, que era una campaña en contra del gobierno, organizada por gobiernos de extrema izquierda y también por Estados Unidos, curioso mix carente de lógica. 


			La estocada ﬁnal para Pinochet llegó desde el número 10 de Downing Street, donde su única aliada en la esfera de la OTAN, Margaret Tatcher, también hizo saber al dictador chileno que, en este tema, estaba solo y que ella apoyaría a alemanes, israelíes y norteamericanos. 


			A ﬁnes de abril de 1984 la presión ya era insoportable. Por esas fechas el Parlamento Europeo pedía que Rauff fuera extraditado y norteamericanos y británicos amenazaban con sanciones a Chile, si no procedía como correspondía. 


			No obstante, Pinochet era porﬁado como un buey viejo y el 11 de mayo se informó oﬁcialmente que no habría extradición. 


			Una nota de La Tercera recogía en su último párrafo lo que se decía en off en el palacio de La Moneda: «Al margen de las razones legales para no expulsar a Rauff, altos personeros estiman que este es un anciano de más de setenta años, afectado por problemas mentales propios de su edad y que a estas alturas está ya preso en su propia conciencia». 


			Tres días después Rauff moría sorpresivamente y, a diferencia de las informaciones anteriores respecto del caso, ese día y los siguientes la dictadura no puso problema alguno en que se emitieran noticias sobre el tema. 


			De hecho, en varios canales fue transmitido el momento en que el féretro salía desde la calle Los Pozos, transportado por solo dos funcionarios de una pompa fúnebre, lo que dio lugar a muchas especulaciones. 


			Si no recuerda por qué, mire el mismo video en YouTube, mencionado al inicio, y observe cómo los trabajadores lo llevan sin el menor esfuerzo, como si fuera muy liviano, como si estuviera vacío. 


			 


			Una vida turbulenta 


			 


			Walther Rauff nació en 1906, según el archivo de él que llevaba la inteligencia militar británica, un legajo de 58 páginas signado con la sigla KV2/1970 y que actualmente está desclasiﬁcado. 


			Ese mismo documento relata que Rauff se convirtió en cadete naval en 1924, egresó en 1928 y ascendió a subteniente en 1930, cuando fue enviado como instructor a una escuela de minado submarino, para asumir luego como comandante de un buque dragaminas. En 1932 se unió al Partido Nazi (antes de que este llegara al poder un año después) y en 1934, ya como teniente, fue puesto a cargo de la ﬂotilla de dragaminas. 


			En 1937 renunció a la Armada y se unió al SD, el aparataje de inteligencia que dirigía Reinhard Heydrich, con quien se había conocido en la Armada y que era el jefe máximo de dicha entidad, aunque según Rauff su paso a ese cuerpo se debió a la gestión que realizó un tercero, ya que pese a ubicar a Heydrich, era de dos promociones anteriores a la suya y no eran amigos. En todo caso, al periodista chileno Jorge Babarovic le dijo años después que salió de la ultraconservadora Armada alemana debido a un lío de faldas. 


			Como sea, en marzo de 1938 trabajaba en la sede central del SD, en Berlín, cuando fue ascendido a capitán y comenzó a participar en la preparación de los primeros einsatzkommando (EK), las brutales unidades de élite de las SS (el ejército personal de Hitler, por así decirlo), en vistas a lo que ya estaba por venir: la invasión de Polonia. 


			En septiembre de 1939, sin embargo, Rauff se perdió dicha acción, al ser transferido a la División IID de la SD, la sección técnica, donde recibió un trabajo bastante aburrido como encargado de las comunicaciones, según su propia versión. En medio de ello volvió por un tiempo a la Armada, pero en 1941 regresó a la sección IID, donde le dieron una orden simple y brutal: debía buscar una forma eﬁciente de matar personas en masa. 


			Para entonces, los oﬁciales que se encontraban en Polonia y en otros frentes habían notado que los fusilamientos masivos generaban una gran carga psicológica entre sus hombres. 


			Los reclamos por el trauma de tener que matar todos los días a personas inocentes cuyo único crimen era pertenecer a alguna etnia no germana solo tuvieron eco cuando el jefe máximo de las SS, Heinrich Himmler, acudió entre el 15 y el 16 de agosto de 1941 a presenciar varios fusilamientos cometidos por un EK que actuaba en el frente oriental, en Minsk, y se manchó la capa con sangre y masa encefálica de una de las víctimas. 


			Aunque contaba con alguna mínima preparación militar, Himmler era un místico, un estratega y un burócrata, y nunca había visto algo así, por lo cual sintió repugnancia. 


			Ante ello, dio instrucciones perentorias a Heydrich y este se las retransmitió a Rauff: había que diseñar un sistema que permitiera eliminar personas en forma masiva, sin utilizar balas y, ojalá, de manera económica. 


			Rauff se puso a trabajar en ello junto a Friedrich Pradel, quien recordaría que su superior le explicó que se trataba de una orden de Heydrich y que «hay que llevarla a cabo»113. 


			Así, se «inspiraron» (si es que una palabra tan elegante puede ser usada para describir un ﬁn tan siniestro) en el sistema de eutanasia Tiergartenstrasse-4 (T-4), que se había utilizado entre 1939 y 1941 para matar a más de 200 mil alemanes aquejados de enfermedades mentales y deformidades, a quienes llevaban a supuestas duchas, pero en realidad se trataba de cámaras especiales donde eran gaseados. 


			El ex marino y su ayudante utilizaron el mismo concepto, pero lo llevaron a niveles de eﬁciencia insospechados al diseñar los gaswagen o sonderdruck; es decir, las cámaras de gas móviles, la adaptación de un ingenio que los soviéticos estaban utilizando ya desde 1936 en forma artesanal. 


			Se trataba de un mecanismo muy sencillo, que consistía en conectar el tubo de escape de un camión a una cámara hermética que llevaba en su parte trasera. De ese modo, las víctimas eran subidas al camión y apenas este comenzaba a rodar, quienes iban en su parte trasera comenzaban a recibir monóxido de carbono en vez de aire. 


			Se calculaba que, en 15 minutos, una cámara de gas móvil podía matar entre 40 y 60 personas. De acuerdo a los antecedentes recopilados por distintas organizaciones de defensa de los derechos humanos, se construyeron al menos 25 cámaras de gas móviles, que fueron entregadas a distintos EK y usadas principalmente en los campos de concentración de Sachsenhausen y Chelmno nad Nerem, y luego en Auschwitz, matando a cerca de 97 mil personas, incluyendo judíos, eslavos, gitanos y prisioneros políticos. 


			Uno de los testimonios más vívidos de la forma en que operaban estos constructos de la muerte lo dio el ex oﬁcial de la Gestapo, Adolf Eichmann, durante el juicio al cual fue sometido en Israel, luego de ser secuestrado desde Buenos Aires. En cierta parte del proceso, y con la voz quebrada, recordó la ocasión en que vio las cámaras de gas móvil en Chelmno. 


			En su famoso libro Eichmann en Jerusalem, Hannah Arendt reprodujo lo que Eichmann contó allí: «los judíos se encontraban en una gran sala; les dijeron que se desnudaran totalmente. Entonces llegó un camión que se detuvo ante la puerta de la gran estancia y se ordenó a los judíos que entrasen, desnudos, en el camión. Las puertas se cerraron y el camión se puso en marcha. No sé cuántos judíos entraron, apenas podía mirar la escena. No, no podía. Ya no podía soportar más aquello. Los gritos... Estaba muy impresionado, y así se lo dije a Müller cuando le di cuenta de mi viaje. No, no creo que mi informe le sirviera de gran cosa. Después, seguimos el camión en automóvil, y entonces vi la escena más horrible de cuantas recuerdo. El camión se detuvo junto a un gran hoyo, abrieron las puertas, y los cadáveres fueron arrojados al hoyo, al que cayeron como si los cuerpos estuvieran vivos, tal era la ﬂexibilidad que aún conservaban. Fueron arrojados al hoyo, y me parece ver todavía al hombre vestido de paisano en el acto de extraerles los dientes con unos alicates. Aquello fue demasiado para mí. Volví a entrar en el automóvil y guardé silencio». 


			Por cierto, Rauff siempre negó siquiera saber del tema, pese a la evidencia que había. En una declaración prestada en 1972 en Santiago dijo que «tiendo a pensar que este asunto de las cámaras de gas móviles partió cuando yo estaba en la Armada», agregando que «cuando regresé vi dos de estas cámaras de gas en el patio, las que Pradel me mostró. De algún modo me enteré de que eran usadas para ejecutar sentencias y para matar judíos»114. 


			En la misma ocasión recordó a Heydrich, a quien caracterizó como «un hombre ambiciosamente insano, un zorro suspicaz en extremo y que no toleraba que nadie cercano estuviera por sobre él. Era también una persona que no podía perder, ni siquiera en un juego». 


			Luego de implementar con éxito las cámaras de gas, Rauff fue trasladado a Praga en 1942, donde Heydrich había sido enviado como representante de Hitler, pero tras el asesinato del líder de la SD por parte de la resistencia checa, el ex marino fue trasladado a Túnez, país al que llegó en julio de 1942. 


			En este destino, y como jefe del EK de África, la misión que le encomendaron fue reprimir a los judíos del norte africano, especíﬁcamente en Túnez, país donde Rauff permaneció entre noviembre de 1942 y mayo de 1943. En ese período se atribuye a dicha unidad nazi cerca de 2.500 homicidios, cometiendo además un fuerte expolio, en medio del cual las víctimas fueron despojadas de oro, plata, joyas y objetos religiosos. 


			El siguiente destino de Rauff fue el norte de Italia, donde dirigió una suerte de coordinadora de inteligencia formada por las SS, el SD y la Gestapo, con jurisdicción en Génova, Milán y Venecia. Rauff trabajaba en el hotel Alberto Regina de Milán junto a su jefe directo, el general Karl Wolff, y al capitán Guido Zimmer, y pronto advirtieron que el ﬁn de la guerra era inevitable, que triunfarían los aliados y que ellos seguramente terminarían con sus cabezas colgadas en alguna estaca, cuando los partisanos comunistas los atraparan. 


			Aún faltaban casi dos años para el ﬁn de la guerra, pero Rauff ya estaba consciente de que terminaría mal para los alemanes. Más pragmático que fanático, como muchas veces lo han retratado, se puso a la cabeza de una serie de contactos clandestinos con el Vaticano y la estación de la OSS norteamericana en Suiza, la unidad de inteligencia previa a la CIA. 


			El trato que les propuso fue muy sencillo: ofreció rendir al Ejército alemán acantonado en Italia, en la llamada Operación Sunrise, en la cual fueron intermediarios entre los nazis y la OSS el arzobispo de Milán, Ildefonso Schuster; su ayudante, Giuseppe Bicchierai, el arzobispo de Génova, cardenal Giuseppe Siri, y el obispo Alois Hudal. 


			Por el lado norteamericano, aparecía como el principal negociador el jefe de la OSS en Suiza, Allen Dulles, que luego asumiría como primer director de la CIA. El 28 de abril de 1945, un día antes de que Hitler se suicidara en Berlín, Wolff, Rauff y Zimmer rindieron su Ejército. 


			Al día siguiente, como ya está dicho, moriría Hitler, y 24 horas más tarde, la noche del 30 de abril de 1945, una turba asaltó el hotel Alberto Regina, con el ﬁn de ajusticiar a los nazis que allí operaban. 


			No obstante, la astucia de Rauff jugó a su favor una vez más. Una de las fotos más conocidas de él lo muestra muy tranquilo, con su uniforme alemán y un abrigo de cuero de las SS, caminando al lado de dos soldados norteamericanos. 


			Esa imagen fue tomada esa misma noche, cuando los norteamericanos enviaron un escuadrón de comandos a rescatar a Rauff de la masa enfurecida, algo que él mismo había pactado el día 27, como lo conﬁrma un documento actualmente desclasiﬁcado y en poder de la CIA. 


			Por cierto, no lo rescataron solo por la rendición del Ejército en Italia, sino porque a esas alturas poseía valiosísima información sobre el Partido Comunista italiano y eso era algo que interesaba sobremanera a Dulles y sus hombres. 


			Así las cosas, el oﬁcial nazi fue llevado a la cárcel de San Vittore, donde comenzó a ser interrogado por «La Fuerza S» de Verona, una unidad de inteligencia conjunta de norteamericanos y británicos, cuyo líder era otro legendario agente de la OSS: Jesus James Angleton (que, a su vez, luego sería jefe de contrainteligencia de la CIA). 


			Pese a las buenas relaciones que tenía con norteamericanos y británicos, estos no se dejaron engañar y, por el contrario, el oﬁcial encargado de los interrogatorios a Rauff, que solo se identiﬁca como «A.J.D.» en los documentos desclasiﬁcados, recomendó ejecutar al oﬁcial alemán. 


			Al respecto, escribió que Rauff era «un típico miembro de la jerarquía de la SD que ha llevado su organización a alinearse a la perfección con el gangsterismo político, y está orgulloso de ello. Cínico y déspota por naturaleza, pero astuto y desconﬁado, antes que inteligente, considera sus actividades pasadas como algo muy normal. Al principio se mostró poco cooperador durante el interrogatorio y se negó a poner sus cartas sobre la mesa. Su desprecio y malicia hacia los aliados se pueden excusar solo levemente. Si queda en libertad, la fuente debe ser considerada una amenaza y, si no se le elimina, se recomienda que sea internado de por vida»115. 


			Durante el interrogatorio, Rauff entregó a los aliados la información que tenía sobre los comunistas italianos y luego fue internado junto a varios otros oﬁciales nazis en el campo de detención de Rimini, desde el cual se fugó en diciembre de 1946, huyendo hacia Roma. Allí recibió la ayuda del obispo Hudal, quien lo escondió por casi dos años en diversos conventos, especialmente en uno de la orden franciscana, donde daba clases de matemáticas a niños pobres. 


			En julio de 1948 Rauff fue contratado por el Ejército sirio y partió a Damasco con su mujer y sus hijos, según lo que una de sus antiguas fuentes reveló a los norteamericanos. El mismo informe señala además que, a juicio de la policía italiana, la salida de la familia de Rauff, que estaba viviendo en la zona alemana que quedó bajo el tutelaje de los soviéticos, fue posible gracias «a la connivencia de los Servicios de Inteligencia norteamericanos»116. Para ponerlo más claro: pudieron salir de allí gracias a los buenos oﬁcios de los norteamericanos, a pesar de que en 1948 Rauff era, de hecho, un prófugo de ellos. 


			En los meses que estuvo en Siria creó una suerte de Gestapo y, a ﬁnes de 1949 cayó detenido, acusado de actos de terrorismo, luego de un nuevo golpe de Estado en Damasco. De acuerdo a otro documento norteamericano, del 2 de septiembre de 1949, fue acusado «de haber montado aparatos de tortura que fueron usados en contra de las personas sospechosas de estar conectadas con el incidente de la bomba judía»117. 


			Una vez más logró zafar. Rauff convenció a sus captores de que solo era un asesor, por lo cual pudo huir a Beirut, donde nuevamente se manifestó el interés de la inteligencia norteamericana en él. Pese a la descripción que hiciera a su respecto el interrogador de «La Fuerza S», hacia 1949 la CIA tenía una opinión más favorable sobre él. 


			De hecho, existe un informe que lo caliﬁca como un hombre «altamente inteligente y muy emprendedor» y en el mismo se discute la posibilidad de usarlo para ﬁnes de inteligencia en Siria, aunque con cuidado: «cualquier comunicación con él, respecto de los servicios de inteligencia, debe ser hecha con la mayor precaución»118. 


			 


			Durmiendo con el enemigo 


			 


			Tras algunas semanas en Beirut Rauff regresó a Italia, junto a su familia, pero no le perdían los pasos y había varios servicios de inteligencia muy interesados en él: por supuesto, los norteamericanos, así como los italianos, pero también los israelíes. No obstante, no lo buscaban para asesinarle, como sí —al parecer— lo intentaron años después, sino para trabajar con él. 


			Según un documento de la CIA, cuya información se atribuye a un agente del Mossad (el servicio de inteligencia exterior de Israel) llamado Edmond Cross, Rauff y otros alemanes llegaron a Milán el 23 de noviembre de 1949, pero a la fecha en que se emitió el informe (17 de enero de 1950), ya no era posible utilizarlo como fuente, pues a esas alturas ya había huido a Ecuador, «libre de cualquier lazo con el servicio israelí»119. 


			Otro reporte secreto de la CIA, del 24 de febrero de 1950120, señalaba que Rauff usaba el alias de «Abdullah Rauf» y que luego de una breve estadía en la capital italiana se dirigió a algún país de Sudamérica «asistido por un elemento de la representación de Israel (Edmond Cross)». 


			En otras palabras, según los norteamericanos, habría sido Cross, un agente del Mossad israelí, quien facilitó la huida a la América nazi de uno de los peores criminales engendrados por el Tercer Reich. 


			Es más, el informe agrega que la presencia de Rauff en Roma fue «primariamente en conexión con una misión que debía llevar a cabo en Egipto, por encargo del servicio israelí, pero que dado que esa posibilidad falló, parece que el sujeto fue desechado por Cross, quien sin embargo le obtuvo la documentación necesaria para emigrar a América del Sur. No es improbable que la presencia del sujeto en Siria fuera en conexión con una misión para el servicio israelí». 


			Es difícil que la CIA estuviera equivocada, pues como ya está dicho seguía todos los pasos de Rauff. El párrafo siguiente del documento, de hecho, precisa datos que conﬁrman aquello: que el fugitivo nazi llegó el 19 de octubre de 1949 a una pensión de via Tolentino, en Roma, registrándose como el ingeniero naval Walther Ralf y mostrando un documento de identidad emitido en Beirut el 29 de septiembre de 1949, con el número 777. 


			A los dueños de la pensión les dijo que había estado en Siria durante toda la guerra y que su intención era irse a Ecuador. Según el texto, Rauff huyó ﬁnalmente a América Latina, junto a su familia, el 17 de diciembre de 1949, en el barco Conte Grande, que zarpó desde Génova. Por cierto, en sus manos llevaba un pasaporte de la Cruz Roja Internacional, según indica un reporte de la CIA121. 


			El ex oﬁcial era un hombre con muchos amigos o muy importante para mucha gente. La CIA decía que, antes de irse, el cura Giuseppe Bicchierai le había entregado cuarenta mil liras para el viaje, dinero que se supone «lo habían pagado los británicos» (reﬁriéndose a los servicios secretos de ese país). Además, agregaba que había recibido «más ayuda de un tal SILVESTRI, jefe de una logia masónica de Piazza S. Alessandro». 


			Un tercer documento relativo a su supuesto servicio al Mossad clariﬁcaba los anteriores. De acuerdo a este informe, la captación de Rauff como agente por parte de los israelíes encajaba «en la utilización de ex elementos nazis, para observación y penetración en los países árabes», agregando que Rauff era un sujeto bien conocido como nazi y por ende «sus sentimientos y pasado no levantarían sospechas en Egipto de que fuera un agente judío»122. 


			 


			El nuevo mundo 


			 


			Rauff se estableció en Ecuador a inicios de 1950, siempre vigilado de cerca por los norteamericanos y los italianos quienes, según una fuente del Ejército de Estados Unidos, interceptaban toda su correspondencia, convencidos de que «está estableciendo algún tipo de red política o de inteligencia en Quito»123. 


			De la estancia ecuatoriana es poco lo que se sabe, salvo que trabajó para las empresas alemanas Parke-Davis y Bayer, y que utilizaba el seudónimo de «Walther Raliff», el cual luego corrigió a su nombre original para pedir al Ministerio de Finanzas alemán su pensión como oﬁcial naval retirado. 


			En 1957, según el escritor Gerald Posner, Rauff viajó a Santiago de Chile por una semana, ocasión en la cual se reunió con Josef Mengele y Hans Ulrich Rudel, famoso aviador nazi que vivía en Argentina, con quienes permaneció una semana en la capital chilena. 


			Sus dos hijos mayores ya se encontraban en Chile desde 1954, cuando Alfred ingresó a la Escuela de Oﬁciales de la Armada y Walther a la del Ejército, de las cuales, pese a haber podido cursar sus estudios medios, no pudieron egresar como oﬁciales, dado que no poseían la nacionalidad chilena. 


			El 24 de octubre de 1958 Rauff ingresó a Chile junto a su mujer, donde se radicó en la patagónica ciudad de Punta Arenas. Los detalles de su vida en esa ciudad fueron indagados por la investigadora María Soledad de la Cerda, quien precisa en su libro Chile y los hombres del Tercer Reich que al llegar fue contratado como dependiente de la empresa importadora Goldmann y Janssen, que en 1944 había sido incluida por los aliados en la lista de ﬁrmas pronazis que debían ser bloqueadas económicamente. Un informe de la CIA señala que antes trabajó por un breve período en la empresa Sara Braun. 


			Apenas instalado en el país, y mientras comenzaba una carrera que lo llevaría a ser el gerente de importaciones de la empresa, Rauff escribió otra vez a Alemania solicitando su pensión naval, pero a partir de esa segunda petición se encendieron las alarmas de las organizaciones que buscaban a los criminales nazis fugados. 


			Durante muchos años nadie comprendió cómo un hombre con los conocimientos conspirativos de Rauff había cometido un error tan grueso, pero la razón de que se hubiera sobregirado en su conﬁanza recién se entendió en 2011, cuando el servicio de inteligencia alemán, el BND, desclasiﬁcó trece documentos sobre Rauff, los que prueban que para esas fechas él ya era agente de dicha entidad. 


			En ese contexto, es fácil entender su desfachatez: formalmente formaba parte del espionaje germano occidental y, por tanto, pensaba que nada tenía que temer al respecto. 


			Según la documentación desclasiﬁcada por los alemanes, las negociaciones del BND con Rauff comenzaron en 1958, dos meses antes de que se trasladara a Chile, cuando fue propuesto como «fuente política» para dicho servicio de inteligencia. 


			De acuerdo con el «Documento 1» del BND, quien recomendó su nombre fue el agente identiﬁcado solo como «V7318», pero el «Documento 13» menciona que detrás de esa sigla se escondía el traﬁcante de armas Wilhelm Beissner, un ex oﬁcial de la inteligencia nazi. 


			Tras la captación formal, y a lo largo de los casi cinco años que fue agente del BND en Punta Arenas y luego en Santiago, Rauff recibió diversos nombres en clave, propios de una novela de John Le Carré o de Frederick Forsyth: «V-12 052/ DN REINHARD», «V-12 023/DN KRAMER», «V-11 996/ DN UNGER», y «V-7390/DN RENNER». Sin embargo, su identiﬁcación más habitual, la que aparece en todos los documentos, era «V-7410». 


			De hecho, el «Documento 5» señala que ««V-7410 ha iniciado el viaje planiﬁcado el 20.10.1960», aludiendo a un plan presentado por Rauff en agosto o septiembre de ese año, según el cual viajaría «desde Santiago a Caracas, entonces posiblemente Habana-Quito-Guayaquil-Cuenca-Lima». 


			La intención del viaje era «comprender la situación política en el Caribe», así como ver «las conexiones de Cuba con Venezuela y Centroamérica, por la sovietización del régimen de Castro» y, adicionalmente, «clariﬁcar la situación política externa e interna de República Dominicana», para lo cual viajaría ﬁngiendo ser un hombre de negocios. 


			El texto no agrega más detalles, pues al ﬁnal del mismo se señala que lo que sigue «continúa en micropunto»». Ello signiﬁca que Rauff había enviado detalles más reservados a través de alguna carta que, de seguro en algún lugar imperceptible, llevaba pegado un micropunto, una reducción fotográﬁca de algo (un documento, un informe, etcétera) del tamaño de un punto como el que termina este párrafo. 


			Los documentos indican que el 11 de noviembre de ese año Rauff llegó a Caracas y allí pidió una visa para Cuba, pero le fue denegada, por lo cual regresó a Cuenca y luego a Lima. «V-7410 ha enviado nueve reportes en el curso del viaje», escribiría su agente de control. 


			Cabe mencionar que ese mismo año viajó a Alemania, por supuestos negocios, utilizando su verdadero nombre y sin inconveniente alguno, pese a que ya existía una orden de detención en su contra por su papel en las cámaras de gas móviles. De regreso en Chile, se hizo socio del centro de ex cadetes y oﬁciales de la Armada «Caleuche» y empezó a construirse un prestigio en los círculos acomodados de Punta Arenas. 


			En mayo de 1961, y debido a la grave enfermedad que sufría su mujer, Edith Richter, señala el «Documento 8», pidió una ayuda de mil marcos al BND, para pagar los gastos médicos. El organismo se mostró renuente en un inicio a entregar el dinero, pero el peticionario que intermediaba a nombre de Rauff decía que era factible hacerlo como excepción, a pesar de que el personal de tipo «2» no tenía esos beneﬁcios. Finalmente su esposa dejó de existir en la Clínica Alemana de Santiago. 


			Al año siguiente regresó a Alemania en medio de una comitiva encabezada por el entonces rector de la Universidad de Concepción, David Stitchkin Branover, un miembro respetado de la comunidad judía local. Stitchkin hizo gestiones para conseguir un crédito por cien mil dólares, estuvieron juntos en la Feria de Hannover y regresaron al sur. Nuevamente, Rauff no tuvo inconvenientes para ingresar ni salir de país alguno, y evidentemente el rector no debe haber tenido idea del pasado de este intermediario. 


			En julio de ese año se discutió la posibilidad de instalar una base de radio para las comunicaciones de Rauff y su central, teniendo en cuenta, según el «Documento 9», que «en Chile hay muy buenas fuentes que pueden entregar material interesante», y que la calidad de los informes de Rauff mejoraría «cualitativa y cuantitativamente con el establecimiento de comunicaciones inalámbricas». 


			No obstante, se desechaba la idea porque «el pasado de 7410 no es presentable»... El comentario, por cierto, obedecía a un hecho evidente, y es que Alemania ya estaba presionando públicamente a Chile a ﬁn de que entregara a Rauff, en contra del cual había emitido una petición de extradición. El tema, además, se veía potenciado por el secuestro de Eichmann en Argentina. 


			El 4 de diciembre de 1962, ﬁnalmente, la Policía de Investigaciones lo detuvo en Punta Arenas, trasladándolo a Santiago, a ﬁn de que compareciera ante el ministro Rafael Fontecilla, presidente de ese tribunal. 


			Interrogado por el presidente de la Corte Suprema, Rauff dijo ser inocente y juró que durante la guerra solo había sido capitán de un buque barreminas. María Soledad de la Cerda reproduce en su libro las declaraciones de su abogado defensor, Rolf Büscher, para quien su cliente había sido solo el fabricante de las cámaras de gas, y no el ejecutor: «Esto es lo mismo que si por un atropello en Santiago detuvieran al fabricante del automóvil», decía. 


			Por cierto, una vez caído en desgracia, el BND estimó que los servicios de Rauff eran de mala calidad y en abril de 1963 decidió pasarlo a «retiro», argumentando «falta de visión política», una decisión administrativa que fecharon el 31 de octubre de 1962, es decir, antes de la detención, pero que torpemente ﬁgura en el «Documento 11», que tiene fecha 16 de enero de 1963. 


			En la ﬁcha de retiro se señala además que los pocos documentos que poseía Rauff fueron destruidos y que «no se le pudo tomar el juramento de secreto, porque vive en Chile». 


			El «Documento 12», del 6 de marzo de 1963, abunda en lo anterior y critica su personalidad, aseverando que era muy obediente y que Heydrich explotó esa cualidad «al involucrarlo en materias extremadamente sensibles (en este caso, cámaras de gas)». Asimismo, se asegura que «falló por completo en Siria» e incluso dicen que «durante las fases críticas de la tarea que le fue conﬁada estaba ebrio y conspirando para todos lados», en una velada referencia a su presunto nexo con el Mossad y con el MI6. 


			Asimismo, el redactor del informe aseguraba que tras su regreso a Roma, se jactaba de que recibiría protección del BND y que «es notable que en ese tiempo tuviera un maletín con oro y joyería, cuyo origen se desconoce», comentario que desde que el documento se hizo público a la fecha ha dado lugar a una serie de especulaciones, aunque no se condice con la vida que llevaba en Chile, donde nunca se le vio como un hombre adinerado, tal como queda en evidencia en el «Documento 13». 


			En efecto, allí se aﬁrma que el viaje de 1960 «no satisﬁzo las expectativas», por lo cual en febrero de 1962 habrían reducido su sueldo mensual de dos mil a mil marcos. Según el servicio, en total el nazi recibió más de setenta mil marcos, y se señala también que el BND apoyó a sus hijos cuando Rauff estuvo preso, y que en 1963 escribió pidiendo ayuda, pues señaló estar «económicamente desesperado». 


			Mientras el servicio secreto alemán buscaba todas las excusas posibles para deshacerse de Rauff, en la justicia chilena las cosas avanzaban a su favor: su abogado alegó que a su cliente se lo estaba acusando de las muertes de 97 mil personas ocurridas entre 1941 y 1942, y como en Chile el Código Penal establecía que los delitos tipiﬁcados como crímenes tenían un plazo de prescripción de quince años, el supuesto delito había prescrito en 1957. Enrique Scheleper, quien remplazó a Büscher, argumentó además que la causa no podía prosperar porque no se conocían los nombres de las miles de víctimas. 


			Aunque a ﬁnes de enero de 1963 el ﬁscal de la Corte Suprema, Urbano Marín, recomendó rechazar la extradición por haber expirado el plazo de acción penal, unas semanas después, el 21 de febrero, el ministro Fontecilla accedió a ella. 


			Cuando fue notiﬁcado, Rauff dijo: «pertenecí a la Gestapo porque un soldado no debe jamás rehuir el puesto que le dan en la batalla», y agregó: «obedecí órdenes que quizá me obligaron a matar, pero un buen soldado ejecuta órdenes, jamás las discute». 


			No obstante, sus abogados apelaron y el 26 de abril de 1963 la Primera Sala de la Corte Suprema decidiría, por seis votos a uno, que los delitos de los cuales el nazi estaba acusado se encontraban prescritos, de acuerdo a las leyes chilenas. 


			Cuando Rauff salió de la cárcel, lo hizo gritando «¡Viva Chile!». 


			De vuelta al sur se mudó a Porvenir, un pueblo cercano a Punta Arenas. De tanto en tanto había rumores de que grupos israelíes merodeaban por la zona para asesinarlo o secuestrarlo y en febrero de 1965 Carabineros desbarató un comando que había entrado al país desde Argentina, más o menos en las mismas fechas que un equipo del Mossad secuestró en Uruguay al nazi letón Herbert Cuckurs, a quien asesinaron en un balneario cercano a esa capital. 


			Como sea, fueron algunos años de paz para el viejo nazi. En Porvenir consiguió trabajo en la empresa de centollas Magallanes, una pesquera de capitales alemanes, y recibió en su casa al periodista Jorge Babarovic, quien le hizo la única entrevista de la que hay registro, para La Prensa Austral. Años más tarde, Babarovic recordaría algunos detalles del encuentro con Rauff, al que sus vecinos se referían como «el abuelo»: «Me habló de su vida, me contó que era un oﬁcial de la Armada, pero que tuvo un lío sentimental con la esposa de un oﬁcial superior y fue acusado de adulterio, y entonces lo enviaron a trabajar a las SS, como castigo». 


			Respecto de su vida cotidiana, el periodista dijo que el criminal «bebía mucho, pero me pareció que vivía tranquilo. Paseaba con su perro Bobby y sus vecinos lo estimaban. Era bastante considerado con la gente». 


			Unos días antes de la entrevista, Rauff había sido golpeado en la cara por un hombre apellidado Levy, durante un paseo por Punta Arenas, pero el ex nazi había minimizado el incidente. La CIA, por cierto, estaba al tanto de todo: «El gobierno chileno ha tomado la posición de que, no siendo totalmente bienvenido, no planean expulsarlo. Debido a su pasado y, habiéndolo aceptado, el gobierno de Chile lo ha estado protegiendo y las autoridades de su pueblo dieron instrucciones de protegerlo físicamente»124. 


			 


			Los muchachos de siempre 


			 


			Los viejos camaradas nazis nunca dejaron de contactarse entre ellos. En los años setenta, durante un allanamiento a la casa del ex oﬁcial de las SS Frierich Schwend, en Lima, se encontró una libretita en la cual estaba el número de casilla postal de Rauff junto a los teléfonos del ex oﬁcial de la Luftwaffe Hans Ulrich Rudel, en ese momento avecindado en Argentina, desde donde viajaba de cuando en cuando a Santiago a prestar asesorías a Augusto Pinochet (según relata el investigador Dieter Maier), y el del ex jefe de los comandos nazis Otto Skorzeny, que vivía en España. 


			Todos ellos, junto a Klaus Barbie, eran agentes de ventas en América Latina y España de la compañía de tráﬁco de armamentos Merex, fundada por otro ex oﬁcial de las SS, Gerhard Mertins, un hombre que pasaba una gran cantidad de su tiempo libre en Chile, en especial en Colonia Dignidad, pues uno de sus mejores amigos era el pederasta y líder sectario Paul Schäfer. Ya iremos a ese punto. 


			El 28 de junio de 1972 Rauff se presentó ante la embajada alemana en Santiago para dar testimonio en un juicio. En Hamburgo se estaba enjuiciando a Bruno Streckenbach, el ex jefe de la Sección I (de personal) de la SD, y el ex jefe de la Gestapo en Milán fue citado como testigo. Como se relató antes, habló de Heydrich y reconoció que las dos últimas veces que había viajado a Alemania, en 1960 y 1961, se había encontrado con Streckenbach en Munich. 


			Tras conocerse su declaración, el famoso cazador de nazis Simón Wiesenthal escribió una carta al entonces presidente de Chile, el socialista Salvador Allende, en la cual argumentaba que «la ley internacional tiene primacía sobre la nacional» y le pedía la extradición del nazi. Allende respondió a Wiesenthal recordándole el fallo de la Corte Suprema, que en su considerando 38 incluía una «amplia condena moral de los alevosos crímenes del nacionalsocialismo», y argumentaba que, debido a la separación de poderes, en Chile la resolución de las causas criminales solo se encontraba en manos de los jueces. «Siento verdaderamente, estimado señor Wiesenthal, que mi respuesta deba ser negativa a su petición», le señalaba, y terminaba diciéndole que esperaba que comprendiera su posición. 


			Dos años más tarde Rauff volvió a salir a la palestra. El diario Le Monde, en Francia, lo acusó de ser el director de la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), la policía secreta creada por Pinochet luego del golpe de Estado de 1973 que derrocó a Allende. En ese momento la junta militar encabezada por Pinochet negó la existencia de la DINA (la cual, ya sabemos, sí existía, y estaba al mando de Manuel Contreras) y por ende el supuesto trabajo de Rauff en ella. 


			En 1977 Rauff se trasladó deﬁnitivamente a una casa de la calle Los Pozos, en Las Condes. Un año antes Wiesenthal denunció que Rauff trabajaba como asesor de la DINA, ahora en función de antecedentes recopilados por la oposición a la dictadura. Según María Teresa de la Cerda, «investigaciones posteriores comprobarían que había sido nombrado consejero secreto» de la DINA, pero a diferencia de lo que sucedió con Klaus Barbie (del cual quedó evidencia documental acerca de su trabajo con la dictadura boliviana), en el caso de Rauff no existían mayores evidencias, salvo las dos que relataré a continuación. 


			La primera es extremadamente curiosa, deriva de la documentación que la CIA ha desclasiﬁcado respecto de Rauff, y tiene como trasfondo un exótico incidente relatado en clave casi humorística en un librillo titulado Yo no asesiné a Jimmy  Carter, publicado por el primer rector de la Universidad Diego Portales, Manuel Montt Balmaceda. 


			En dicho texto, Montt, un hombre de gran cultura y perteneciente a la más rancia aristocracia chilena, relataba cómo cierto día de 1977, en Santiago, fue notiﬁcado por agentes del Servicio Secreto de los Estados Unidos de que era sospechoso de ser parte de un plan para asesinar al entonces presidente de ese país, James Carter, lo que le signiﬁcó, en lo sucesivo, estar varios meses bajo vigilancia y ser sometido a interrogatorios kafkianos. 


			En un documento del 8 de julio de 1977, la CIA decía que el antecedente de que Montt planeaba asesinar a Carter había llegado desde el BND, el servicio secreto alemán, que supuestamente había cortado lazos con Rauff en 1963. 


			Según dicho reporte, el nombre de la fuente original, es decir, quien había llegado con esa historia al BND, se reducía a dos opciones: «los dos individuos que han aparecido en nuestras revisiones se dice que son asesores de la DINA. Ambos son ex oﬁciales militares alemanes y uno es un criminal de guerra nazi»125. 


			Más adelante, el reporte precisaba que «uno es Walther Rauff, un criminal de guerra nazi, y el segundo es Enrique Pschold Reschenback, un ex piloto de la Luftwaffe», sobre el cual no había mayores antecedentes. 


			Pese a que no había implicancias directas de Rauff en el tema, a la CIA le parecía lo más probable, y por ello proponían sonsacarle más antecedentes de un modo bastante poco tradicional: «El uso de una oﬁcial de caso femenino y un respaldo femenino para ello podría ser un buen método para mantener contacto con Rauff». 


			El memorándum agregaba que «mientras la DINA niega que Rauff haya trabajado con el gobierno de Chile, él perfectamente podría haber estado haciéndolo como asesor no oﬁcial. Los chilenos no tienen ningún interés en atraer la atención mundial por tener a un criminal de guerra nazi como asesor». 


			Sobre estos hechos, lo único claro es que Manuel Montt nunca asesinó al presidente Carter, tampoco se descubrió nunca el origen de la acusación que fue lanzada en su contra ni, mucho menos, quedó en claro si Rauff participó o no de ello, como sospechaba la CIA. 


			 


			La colonia 


			 


			La siguiente información que vincula a Rauff con la DINA es mucho más directa y salió casi por casualidad, a mediados de 2015, en una entrevista que realicé a dos ex habitantes de la siniestra Colonia Dignidad, Franz Bäar y su esposa Ingrid Szurgelies. Luego de relatarme la odisea que vivió al interior del enclave de Parral, donde fue sistemáticamente golpeado, drogado y torturado por varias décadas, le pregunté a Franz si sabía algo acerca de un curso de inteligencia que se había dictado en noviembre de 1974 al interior de la colonia, destinado a oﬁciales de la DINA y jerarcas del enclave. 


			Sabemos de ese curso pues en uno de los allanamientos realizado allí en 2005, la policía halló lo que parece haber sido la transcripción del curso, seguramente escrita por el jefe de inteligencia del enclave, Gerd Seewald. 


			Se trata de un texto de unas treinta páginas, escrito a máquina y en alemán, que incluye diagramas hechos a mano. El curso, incorporado como evidencia en el juicio que se llevó a cabo por el secuestro de Juan Maino Canales, abunda en ejemplos de la Segunda Guerra Mundial, como este: «los prisioneros de guerra a menudo no sabían con quiénes estaban, porque la SS se parecía mucho a los paracaidistas. Hablaban de puro miedo. Pensaban que los iban a matar». 


			Del mismo modo, el instructor de ese curso contó que «en 1929 había más mujeres nazis que hombres» y que «en Rusia nos atacó la primera división femenina de Ucrania, 12.000 mujeres infantes, en total eran más de 30.000 mujeres». 


			Asimismo, el instructor del curso para los DINA señaló, reﬁriéndose a las mujeres, que «en el karate dan patadas rápidas como un rayo, uno ni se da cuenta de dónde llega la patada. En la Armada había cuatro agentes excelentes en karate. Y porque la planta del pie es más pequeña, la patada llega más al fondo. Yo recibí una vez una patada de una mujer en la región cardíaca, casi vomité. Son increíblemente rápidas, como gato». 


			El instructor además tenía conocimientos acabados de técnicas de tortura, como las que usó la Gestapo: «No se debe moler a golpes al detenido, ni aplicar demasiada corriente. Tampoco poca corriente, en este caso inhala, recibe la corriente y luego exhala». 


			En la página 7 del mismo curso se señala que «Lindes ha visto ya tres veces a Tomás Solís». «Lindes» era el apodo que recibía el instructor del curso. Tomás Solís, en tanto, sería Tomás Solís Nova, quien hasta 1973 era diputado del Partido Comunista por Concepción. 


			De acuerdo a la investigación del caso Maino, sin embargo, «Lindes» era el ex nazi Cornelius Elmar Krieg Marbeck, quien vivía en Chiguayante (comuna que es parte del Gran Concepción). 


			Sin embargo, Bäar y su esposa aseguran taxativamente que «Lindes» era Walther Rauff, del cual dicen que era un hombre muy conocido al interior de la colonia, donde iba regularmente. 


			De acuerdo a Bäar, Rauff era un «especialista en armas», que además enseñaba un tipo de karate especial, mezclado con judo, a los integrantes de la seguridad de la colonia. 


			—Se hablaba de un tal Krieg, yo escuché mucho ese apellido, pero nunca lo vi —asegura Bäar, cuya información ha sido de suma importancia en diversos procesos, incluyendo la captura de Paul Schäfer. 


			En coherencia con lo anterior, un profesional penquista que conoció mucho a Krieg, y que pide reserva de su identidad, asevera que Krieg efectivamente sabía de armas, pero «en caso alguno de inteligencia», dado que en el Ejército alemán se había desempeñado como mecánico, mientras que Rauff, ya lo sabemos, fue oﬁcial de la Armada alemana (como parece haberlo sido «Lindes») y ciertamente era un experto en defensa personal. 


			 


			El ﬁn de Rauff 


			 


			Según la versión de la dictadura, la muerte de Rauff ocurrió por causas naturales en la clínica Las Condes, pero la noticia de su muerte fue recibida con escepticismo en los medios opositores. Uno de ellos, el diario Fortín Mapocho, listaría en los días siguientes una serie de dudas que pondrían en entredicho la muerte, y María Soledad de la Cerda sumaría luego más suspicacias relatando que un año más tarde, en 1985, la entonces embajadora de Chile en la OEA, Mónica Madariaga, le había pedido a Pinochet la entrega del criminal de guerra, que oﬁcialmente llevaba meses fallecido. 


			Según de la Cerda, la embajadora Madariaga había invocado ante el entonces mandatario «tratados internacionales suscritos por Chile que hablan de la imprescriptibilidad de las acciones por crímenes contra la humanidad. No tuve tampoco un acuse de recibo. Aproveché un viaje a Chile, al término de la asamblea general en Brasilia, para conversar con el jefe de Estado. Me recibió un par de segundos y no tuvo tiempo para escuchar mis gravísimas inquietudes». 


			A los pocos días de esa frustrante entrevista, Madariaga presentó su renuncia y se retiró del gobierno. 


			

	    

	 	
	    
             


			LOS DINEROS OCULTOS DE HIMMLER EN CHILE 


			

	    

	 	
	    
             


			Un documento secreto, que permaneció como tal hasta julio de 2013, cuando fue dado a conocer por los Archivos Nacionales Británicos, sugiere que el creador de las infaustas SS (siglas de Schutz Staffel, el ejército privado de Hitler), Heinrich Himmler, pudo haber escondido dineros de su propiedad en Chile hacia 1939, cuando ni siquiera había comenzado aún oﬁcialmente la Segunda Guerra Mundial126. 


			La información consta dentro de un informe en poder del Special Intelligence Service (SIS), el legendario MI6 británico, y que aparentemente sirvió de base para que hacia 1941 un diario británico, el Daily Telegraph, diera a conocer supuestos fondos pertenecientes al número tres del régimen nazi, Rudolf Hess, quien por aquellos días ya había hecho su extraño vuelo en solitario hasta las costas británicas, luego de lo cual fue detenido. 


			No obstante, dos años antes, los mismos datos ﬁnancieros de Hess y otros respecto de algunos de los más importantes hombres de Hitler llegaron al gobierno británico a través de un documento reservado y extremadamente detallado, el cual fue desestimado por «C», la sigla con que se conoce al director del SIS. 


			Evidentemente, en ese momento «C» ni siquiera sospechaba que los movimientos de dineros nazis (personales, robados y de empresas) se estaban produciendo desde hacía varios años, ni tampoco tenía cómo adivinar que a ﬁnes de 1943 se produciría la famosa reunión de «la casa roja». En la Francia ocupada por los nazis, los principales empresarios del gobierno de Hitler se reunieron con oﬁciales de las SS para planiﬁcar la fuga de capitales de posguerra, la mayor parte de los cuales se dirigieron a América Latina, especialmente a Argentina, Brasil y, en menor medida, a Chile. 


			 


			Las platas de los líderes 


			 


			Respecto de Adolf Hitler, el documento desclasiﬁcado señalaba que «pese a continuas investigaciones, no existe información disponible sobre cualquier depósito o seguro de su propiedad en el extranjero» y se estimaba que el dinero que poseía estaba invertido en Alemania y Austria. 


			Sobre Hermann Goering, el todopoderoso ministro del Aire y líder del Partido Nazi, el informe decía que poseía seguros de vida por un millón de francos suizos, 400 mil dólares, 1,5 millones de coronas suecas y 3,5 millones de ﬂorines holandeses. 


			Se indicaba que poseía cuatro «agentes» (brokers, o corredores de valores, como les decimos hoy), dos de ellos vinculados con América del Sur. 


			Uno de ellos era Heins Schuletter, domiciliado en Hamburgo, quien se movía también en Sao Paulo, Brasil. El otro era Sepp Reckhardt, a quien los autores del documento sindicaban como un hombre que se movía «desde Salzburgo a Río de Janeiro» y como un agente austriaco de la Gestapo. 


			Presuntamente, a través de Schuletter, Goering había depositado un millón 225 mil dólares en un banco de Sao Paulo. También se mencionaba —a través de otros brokers— la colocación de diversos bonos en bancos de Estados Unidos, país que recién entraría en la guerra luego del ataque japonés contra Pearl Harbor. 


			De Hess, además de varios seguros de vida, se listaba también un depósito en dólares (473 mil) en un banco de Sao Paulo, «probablemente el Deutsche Uebersceische Bank de Berlin» (ﬁlial carioca), a través del broker Georg Cam, domiciliado en Bremen y, al mismo tiempo, uno de los controladores de la Norddeutscher Lloyd, compañía naviera que fue una de las principales fachadas utilizadas por el espionaje nazi, especialmente en América Latina. 


			En cuanto a Joachim von Ribbentrop, el canciller del régimen, el reporte constataba varios seguros de vida y depósitos en bancos europeos, sin precisión de montos. Lo mismo ocurría en el caso de Robert Ley, alto dirigente del Partido Nazi (jefe del frente de trabajadores). 


			En tanto, Julius Streicher, uno de los principales propagandistas del nazismo (y uno de los nazis que fue interrogado por Henry Hecksher), el estudio especiﬁcaba que no poseía seguros de vida y que transaba dinero a través de una agente femenina, llamada Else Schwerter, la cual «desde 1933 ha depositado, con amigos personales en Japón, Argentina y Estados Unidos, montos por un valor de 400 mil dólares. Después, Streicher ha comprado considerables intereses en diarios alemanes fuera de Europa, y los beneﬁcios procedentes de estos son colocados en depósitos a nombre de accionistas anónimos en algunos pequeños bancos en América del Sur. Se estima que estos depósitos son del orden de las 70 mil libras esterlinas». 


			 


			El hombre de las calaveras 


			 


			En el caso de Heinrich Himmler, el tercer hombre del régimen y líder absoluto de las SS, se señala que poseía dos seguros de vida, uno contratado en una compañía de EE.UU., por 380 mil dólares, y otro por 4 millones 630 mil liras. 


			Y aquí viene lo más interesante. Los brokers de Himmler eran Edith Mensi, nombre supuesto de una agente de la Gestapo con residencia en Viena, quien viajaba continuamente a diferentes «colonias» por el mundo, supervisando organizaciones nazis locales (en Chile el Partido Nazi aﬁliado al NSDAP alemán funcionaba desde 1932) y Franz Holthausen, de Bremen, quien se movía por «los puertos del sur de Estados Unidos y Chile», de acuerdo a la documentación desclasiﬁcada. 


			Se trataba, según lo describían, de un oﬁcial altamente secreto dentro de la Gestapo, que compraba café y otros productos sudamericanos (a gran escala, se entiende). Sobre ambos se informaba que «a través de los dos agentes mencionados, Himmler ha acumulado desde 1929 dinero extranjero y bonos que han sido depositados con amigos alemanes a través de América Latina y también en el cercano oriente, ej. Alexandría, Siria, y también en Finlandia, por un valor de aproximadamente 2 millones de dólares americanos». 


			Sin embargo, el jefe del espionaje británico no le dio crédito a los datos. En un memorándum caliﬁcado como «Most secret» («más secreto»), fechado en Londres, el 10 de agosto de 1939, «C» dio a sir Alexander Cadogan, entonces subsecretario de Relaciones Exteriores de Inglaterra (y quien es probable que haya hecho llegar el informe al MI6) una apreciación sobre el texto. Encabezando con un «Mi querido Cadogan», le decía que «hasta el momento, hemos sido incapaces de obtener alguna conﬁrmación de las aﬁrmaciones respecto de los fondos mantenidos afuera por los líderes nazis». 


			Por cierto, si se revisan las actas de los juicios de Nuremberg, o las nóminas que quedaron de oﬁciales de la Gestapo u otros aparatos de inteligencia, no aparece nadie llamado Franz Holthausen o alguna derivación de ese nombre aunque, claro, lo más posible es que fuera un nombre falso, una «chapa». 


			En cuanto a los fondos, lo más probable es que, de haber existido, fueran depositados en alguna de las ﬁliales que tenía en todo Chile, por aquellos años, el entonces poderoso Banco Transatlántico Alemán, uno de los principales vehículos por medio de los cuales el nazismo penetró en todo el mundo. 


			Dicho banco es hoy en día el Banco Alemán y si bien en las investigaciones que con el paso de los años se efectuaron en varios países del mundo (principalmente Suiza, Alemania, Estados Unidos y Argentina) sobre el famoso «oro nazi» se encontraron varios cientos de millones de dólares depositados en distintos bancos del mundo, en general dichas investigaciones se concentraron en lo ocurrido después de 1940, cuando entraron en vigor las leyes de Nuremberg (que despojaron de la nacionalidad alemana a los judíos) y no antes. 


			Chile, además, nunca fue investigado a fondo a este respecto, en circunstancias de que en medio de una neutralidad muy rara, en realidad el nuestro fue un país bastante amistoso con el nazismo, como lo demuestra la gran cantidad de criminales que se refugiaron acá. 


			De acuerdo a una investigación efectuada en 2012 por los ﬁscales alemanes Kurt Schrimm y Uwe Steintz, cerca de nueve mil criminales nazis, principalmente pertenecientes a las unidades de élite del nazismo (las SS, la SD y la Gestapo) huyeron de Alemania con destino a América Latina127. 


			De estos, unos cinco mil, según los persecutores, se establecieron en Argentina, de mil 500 a dos mil lo hicieron en Brasil y entre 500 y mil en Chile, mientras que los restantes se repartieron entre Paraguay y Uruguay. Es cosa de sacar las cuentas y apreciar que, proporcionalmente a su población, Chile fue uno de los países que más criminales nazis recibió. 


			Pese a todo eso, aquí nunca ha existido una comisión de verdad como la Ceana (Comisión para el Esclarecimiento de las Actividades Nazis en Argentina) ni esfuerzos como los grupos intertareas que existieron en Estados Unidos, destinados a recopilar la información existente y determinar si el Estado ayudó a los nazis a establecerse o si el sistema bancario les permitió lavar dinero. 


			Pese a todos los años transcurridos, nos falta saber mucho acerca de lo anterior, así como del interés que Himmler tenía hacia Chile, el que en apariencia no solo decía relación con el tema ﬁnanciero, sino con otro aspecto que preocupaba sobremanera al verdadero poder detrás de Hitler: el esoterismo. 


			Aunque parezcan trazos de una novela fantástica, Himmler creó en 1935 el Ahnenerbe, un instituto de investigaciones seudocientíﬁcas que realizó experimentos con cráneos humanos, con el ﬁn de encontrar las supuestas diferencias entre los «arios» y los demás, que buscó artefactos sagrados en el Tíbet, en el medio y lejano oriente, además del norte de Europa. 


			Sí, parecen ideas extractadas de Indiana Jones y los cazadores del arca perdida, y no es casualidad pues, de hecho, dicha película de matiné en realidad estaba basada en hechos muy reales. 


			¿Recuerdan al nazi de anteojos redondos que aparecía en el ﬁlme de Spielberg? Bien, está basado en Himmler. ¿Recuerdan a Abner Ravenwood, el padre de la enamorada de Jones? Es un guiño a Trevor Ravenscroft, quien en los años setenta escribió el libro La lanza del destino, en que relata la obsesión de Himmler con otro artefacto sagrado: la espada (o lanza) de Longinos, la cual habría atravesado el costado de Jesús de Nazareth, según el Nuevo Testamento, y de la cual Himmler logró apoderarse, pues se encontraba en el Museo Imperial de Viena. 


			En ﬁn, volvamos a América Latina. Además de auspiciar una expedición por el Amazonas en búsqueda de la Ciudad de El Dorado (cuyos miembros terminaron todos muertos), el Ahnenerbe también estuvo detrás de una expedición «cientíﬁca» que sería dirigida por Edmund Kiss, y que tenía como objetivo primigenio llegar al lago Titicaca y las ruinas de Tiawanaku, en Bolivia, para luego dirigirse a Perú y posteriormente a Chile. 


			Lamentablemente nunca sabremos qué buscaban, pues la expedición partiría a ﬁnes de 1939, pero en ese momento Hitler decidió invadir Polonia y ello detuvo dicho viaje o, al menos así lo consignan los documentos que conocemos... hasta el momento. 


			

	    

	 	
	    
             


			EL FALLIDO ATENTADO CONTRA FIDEL CASTRO EN SANTIAGO 


			

	    

	 	
	    
             


			Hacia 1960, pocos meses después de que Fidel Castro se tomara el poder en Cuba, Antonio Veciana Blanch llevaba una vida próspera en la isla. Era empleado del Banco Financiero y presidente de la Asociación de Contadores Profesionales, pero su vida cambió el día que se presentó ante él un hombre que dijo ser de nacionalidad belga. 


			Se trataba de un agente de la CIA que durante todos los años posteriores Veciana conocería bajo distintos nombres, siendo el más frecuente de ellos el que usó en dicha oportunidad, Maurice Bishop, y que ya hemos mencionado anteriormente, dado que Bishop fue una de las chapas atribuidas a David A. Phillips, quien aparece mencionado en la historia de Henry Hecksher. 


			En 1976 Veciana prestó declaración ante un investigador del Congreso de Estados Unidos, a quien dijo que el misterioso Bishop lo había implicado en dos intentos de asesinato en contra de Castro, agregando que se había reunido con él un par de meses antes del crimen de John Kennedy en Dallas, ocasión en que lo vio con alguien a quien reconoció como Lee Harvey Oswald. 


			El 25 y 26 de abril de 1978 Veciana compareció ante un comité de la Cámara de Representantes de EE.UU., que investigaba varios magnicidios, entre ellos el del presidente Kennedy. Conocida como HSCA (por su sigla en inglés128), dicha comisión investigaba además los crímenes de Martin Luther King y fue esta la instancia que llegó a la conclusión de que en el crimen del presidente Kennedy no solo había participado Lee Harvey Oswald, sino otros dos tiradores. 


			Por cierto, lo que dijo Veciana ante los representantes palidece frente a ello, pero al menos en Chile debería llamarnos mucho la atención, pues aseveró que, por orden de Bishop, en 1971 hubo un plan destinado a asesinar a Fidel Castro en Santiago de Chile. 


			 


			La interrogación 


			 


			Durante su comparecencia de 1978 ante el HSCA, Veciana aseguró que en 1960 Bishop lo invitó a almorzar y lo convenció de trabajar en contra de Fidel Castro. Veciana le preguntó si pertenecía a alguna entidad de inteligencia de Estados Unidos129. Por supuesto, la respuesta fue una misteriosa evasiva. 


			Bishop le contestó que no podía decirle para quién trabajaba. Pese a ello, el cubano aceptó entrar a un programa de entrenamiento de dos o tres semanas que, según Veciana, consistió en algunas lecturas, así como en entrenamiento en uso de explosivos y técnicas de sabotaje, lecciones de propaganda y guerra sicológica. 


			Apenas terminado el entrenamiento, sin especiﬁcar detalles, Veciana aseveró que realizaron «varias operaciones sicológicas muy efectivas» y que también, como lo hicieron los nazis en contra de los británicos por medio de la llamada «Operación Bernhard», falsiﬁcaron moneda cubana, con el ﬁn de inundar el mercado y devaluar el dinero. 


			Después Veciana asegura haber entrado en contacto directo con dos funcionarios de la embajada de EE.UU. en Cuba (antes de que la cerraran), quienes conocían a Bishop como «Frigault». Luego vendría el fracasado intento de los anticastristas por invadir Cuba a través de Bahía de Cochinos y solo después de ello reaparecería Bishop (o Frigault) ante Veciana, diciéndole que «lo único que quedaba por hacer era intentar asesinar a Castro». 


			Fue así como organizaron un atentado que fracasó, que se sumó a una serie de otros desternillados intentos por matar a Castro, los que fueron totalmente acreditados por parte de la Inspectoría General de la CIA. 


			Debido a ello Veciana terminó abandonando Cuba, ante las sospechas de la policía castrista en su contra, y en Miami fundó el grupo Alfa 66, al cual convirtió en una de las organizaciones más exitosas en cuanto a recolectar dinero para ﬁnanciar el anticastrismo, aunque «de acuerdo a Veciana, el hombre detrás de toda la estrategia de Alfa 66 era Maurice Bishop». 


			Según el cubano, se siguió viendo durante mucho tiempo con Bishop en ciudades como Dallas, Washington, Las Vegas, San Juan de Puerto Rico, Caracas, Lima y La Paz, donde Veciana fue consejero del Banco Central boliviano entre 1968 y 1972. 


			 


			Chile 


			 


			El informe del HSCA detalla que hacia 1971 Veciana comenzó a reclutar personal para una operación destinada a eliminar a Fidel Castro en noviembre de 1971, cuando el líder cubano visitara el Chile de la Unidad Popular. 


			«Una vez que Allende fue electo, supimos que Castro visitaría Chile. Un montón de oﬁciales en el Ejército chileno se mostraron muy cooperadores conmigo y con Bishop. Ellos sabían todo, cuándo arribaría Castro y dónde iría a estar. El plan era tener cámaras de TV con ametralladoras dentro. Teníamos dos identiﬁcaciones como miembros de la prensa. Todo esto fue planeado directamente por Bishop», diría después Veciana130. 


			En una extensa entrevista de cuatro partes concedida el año 2007 al periodista cubano Edmundo García, en Miami, Veciana reveló que supieron casi con diez meses de anticipación de la visita de Castro a Chile, debido a que dicha información se la entregó un funcionario de la CIA. 


			Este agente, además, hizo un puente entre Veciana y «dos personas que me iban a visitar de parte de los Carabineros de Chile», uno de los cuales habría sido el coronel Eduardo Sepúlveda, aunque el cubano no está seguro de si esa era la verdadera identidad del oﬁcial131. 


			El líder de Alfa 66 aseguró que «estos señores me visitaron a mí en La Paz, Bolivia, y tuvimos dos reuniones. Entonces ellos me informaron que efectivamente había proyectado un viaje de Fidel Castro a Chile y que probablemente sería un viaje bastante extenso. No sería un viaje de algunas horas. Duró un mes. Ellos suponían que iba a estar dos semanas en Chile». 


			Según el cubano, «les solicité cierto apoyo que nunca me dieron. Yo solicité que me dieran uniformes de carabineros, que me dieran más facilidades. Ellos me dijeron que simplemente me iban a dar la información». 


			De ese modo, Veciana reclutó a dos cubanos anticastristas dispuestos a asesinar a Castro. Uno de ellos era Marcos Rodríguez y el otro Antonio Domínguez, a quienes harían pasar por periodistas, para lo cual los llevaron a Venezuela, donde «fueron entrenados para ser camarógrafos y conseguimos las credenciales de Venevisión, para que estos señores fueran». 


			El plan, como ya se señaló, consistía en matar a Castro durante una conferencia de prensa. Para ello, relató Veciana, «utilizamos a personas que eran expertos, conocían cómo se desarrollaban las conferencias de prensa que daba Cuba. Nos informaron que, posiblemente, las personas que fueran al acto iban a tener que dejar las cámaras en la antesala y las iban a revisar, pero usando un arma pequeña y escondiéndola en ciertos sectores de la cámara, cuando ellos la pongan a correr no iba a ser detectada el arma». 


			En función de ello, los falsos corresponsales fueron enviados a Chile mucho antes del arribo de Castro (quien llegó el 12 de noviembre de 1971 a Antofagasta) y junto a ellos viajó Veciana, llevando las armas. En Santiago, esperando a Castro, Rodríguez y Domínguez «empezaron a hacer entrevistas a funcionarios del gobierno de Chile, como si fueran periodistas venezolanos». 


			Si bien Veciana nunca detalló el momento exacto en que se cometería el atentado, la lógica lleva a pensar que sería en uno de los saludos de Castro a Allende en La Moneda, pues habían arrendado un departamento en calle Huérfanos y estimaban que en la conferencia de prensa donde ejecutarían el atentado habría mucha gente. 


			«La idea —contó Veciana a su entrevistador— era que cuando ellos estuvieran en la conferencia de prensa, donde iba a haber más de 500 personas, fueron 700, en la oscuridad, cuando de pronto se encendieran las luces para enfocar, uno de ellos sacara el arma, se abalanzara y matara a Castro». 


			De acuerdo a este esquema, los carabineros que estarían en el lugar impedirían que los cubanos fueran asesinados allí por las fuerzas castristas, por lo cual «eso fue lo que le dije a Domínguez y le dije a Marcos: hay el compromiso de que ustedes van a salir con vida de ese hecho, porque ustedes se van a convertir en personas tan importantes, que lo mejor es que vivan, no que los maten allí». 


			Sin embargo, según Veciana, «esas personas se dejaron impresionar. Porque estuvieron allí, en el momento, pero la impresión de la defensa que tenía Castro, cien hombres, los amedrentó. Se intimidaron y decidieron irse de Chile sin hacer su cometido». 


			

	    

	 	
	    
             


			JAIME GUZMÁN, LA CIA Y MANUEL CONTRERAS 


			

	    

	 	
	    
             


			Durante varios años, la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos siguió con mucha atención el papel del abogado Jaime Guzmán Errázuriz (gestor de la Constitución de 1980) en materia de derechos humanos, así como su enfrentamiento con Manuel Contreras, el jefe de la DINA. 


			Incluso, un documento de la CIA, escrito después del crimen contra el senador, sugiere que el jefe de la DINA pudo estar implicado de algún modo en el homicidio, teoría que el año recién pasado fue puesta sobre la mesa por su hermana Rosario, en una larga carta abierta a su hermano publicada en La Tercera132 y que previamente había planteado también su sobrino Ignacio Santa Cruz. 


			La real dimensión y peso que Jaime Guzmán tuvo en la historia de Chile queda de maniﬁesto en el Acta Nº1 de la Junta Militar, que sesionó en forma secreta el 13 de septiembre de 1973, a partir de las 9.55 horas, con la presencia de los cuatro comandantes en jefe, presididos por Augusto Pinochet, más el secretario general del Ejército, el coronel Pedro Ewing. 


			Allí, según quedó transcrito, «se encuentra en estudio la promulgación de una nueva Constitución Política del Estado, trabajo que está dirigido por el Profesor Universitario Dn. Jaime Guzmán». 


			Los siguientes dos años Guzmán los pasó en una relativa calma, pero en 1975 comenzó a enfrentarse en forma soterrada y luego abierta con el principal aliado de Pinochet, el todopoderoso jefe de la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), Manuel Contreras. 


			Ese fue un año complejo para Pinochet. El Grupo de Trabajo de Derechos Humanos de la ONU estaba exigiendo visitar Chile a ﬁn de constatar la situación, lo que llevó al dictador a anunciar, el 4 de julio, que sencillamente no lo dejaría entrar. 


			En todo el mundo la burda «Operación Colombo» era objeto de críticas hacia el régimen133 y en el Vaticano el Papa Paulo Sexto ordenaba investigar los artículos de prensa relacionados con dicho operativo, ordenando además «que la Iglesia, a lo largo del mundo, presione al gobierno chileno a ﬁn de saber la verdad sobre estos hechos»134. 


			En medio de esa tormenta, algunas voces al interior de la dictadura decidieron que un gesto que quizá podría aliviar la presión al respecto era liberar al líder del Partido Comunista, Luis Corvalán, idea que le gustaba mucho a Pinochet, quien creía que eso signiﬁcaría además que los comunistas dejaran de respirarle sobre la nuca. Sin embargo, mientras eso sucedía afuera, Pinochet decidió irse al norte de Chile y hasta allá lo siguió Jaime Guzmán, como lo cuenta un informe secreto de la Dirección de Operaciones de la CIA, del 8 de julio de 1975135. 


			De acuerdo al documento desclasiﬁcado, Guzmán siguió a Pinochet con el propósito de «hacer lobby para liberar a Corvalán lo antes posible». 


			Pese a sus esfuerzos, el líder gremialista no pudo imponerse ante los sectores más duros y no consiguió —en ese momento— su propósito, aunque lo lograría a ﬁnes de 1976, cuando se canjeó a Corvalán por el disidente soviético Vladímir Bukovski, en el aeropuerto de Zurich. 


			En julio de 1975, no obstante, el apuro de Guzmán por reunirse con Pinochet sin esperar que este regresara a Santiago se entiende a la vista de una información que el abogado ya manejaba y que, por cierto, también conocían los norteamericanos. 


			De acuerdo a otro documento de la CIA, del 10 de julio de 1975, «el presidente Pinochet desea que el general Walters reciba un emisario, con el propósito de explicar la posición de Chile en el asunto de los derechos humanos, para que lo sepa el secretario Kissinger»136. Walters era Vernon Walters, el general que en ese momento ejercía como director adjunto (subdirector) de la CIA. 


			Por absurdo y brutal que suene, el emisario que Pinochet quería enviar a Washington a dicha misión, desoyendo a Guzmán, era Manuel Contreras, el jefe de la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), principal responsable de las violaciones a los derechos humanos que la ONU quería investigar. 


			El mismo texto, redactado por los agentes de la CIA en Santiago, decía que lo anterior demostraba «la distorsionada visión de los líderes chilenos sobre su propia situación». 


			 


			Contreras en EE.UU. 


			 


			No hay documentación especíﬁca relativa a ese viaje de Contreras a Washington, salvo un paper del Departamento de Estado (fechado el 24 de agosto de 1975) en que el funcionario que ﬁrmaba, solo identiﬁcado como «R.V. Fimbres», contaba que «me reuní con Contreras a través del general Morel a principios de julio, cuando el jefe de la DINA visitó Washington. Él estuvo en Estados Unidos tratando de explicar las razones de la actitud de Pinochet hacia el Grupo de Trabajo de DD.HH. de la ONU y su visita a Chile» (se reﬁera al general Enrique Morel, agregado militar chileno en ese momento). 


			Lo que sí está claro es que dicha visita ocurrió prácticamente en la misma fecha en que la CIA reconoce —a través del informe Hinchey— que hizo un pago a Contreras por información, lo que ocurrió «entre mayo y junio de 1975». Si bien el reporte Hinchey asegura que la idea de convertir al jefe de la DINA en informante de la CIA fue prontamente rechazada al interior de la agencia, dado el historial de brutalidades que cometió, de todos modos, «por un malentendido», la Agencia Central de Inteligencia le entregó dinero, algo que Contreras siempre negó. 


			Poco más de un mes después Contreras viajó nuevamente a Washington. El 24 de agosto se reunió con Fimbres, el mismo funcionario del Depto. de Estado con quien había hablado en julio. Cenaron juntos y allí, entre otras cosas, Contreras le dijo que quedaban 600 «presos políticos de línea dura», 300 de los cuales eran «miristas o extremistas»137. Conversaron además sobre otros 17 presos «VIP», como se los describe en el cable, diálogo que deja en evidencia que Contreras había doblado la mano a Guzmán, pues informó al estadounidense que el número 1 de esa lista, Luis Corvalán, seguiría preso. 


			Del mismo modo, aseveró que la Operación Colombo era un montaje «de los marxistas», destinado a dejar mal al gobierno de Chile, pero en su compulsión por mentir, además, dijo que ninguno de los 119 de la lista estuvo alguna vez detenido, en circunstancias en que todos habían sido arrestados ilegalmente por los servicios secretos de Pinochet. 


			Al día siguiente, 25 de agosto, Manuel Contreras almorzó con Vernon Walters y varios oﬁciales de la División Hemisferio Occidental de la CIA. De ese encuentro quedó un solo documento, casi completamente borrado, del cual solo sobrevivió a la desclasiﬁcación un par de párrafos, en los cuales se señala que se indicó al jefe de la DINA que «la agencia (CIA) no puede proveer entrenamiento ni apoyo para cualquier actividad que pueda ser considerada como «represión política interna»138. 


			La conversación no se limitó a temas de derechos humanos. El 29 de agosto la División Hemisferio Occidental (WHD, por sus siglas en inglés) de la CIA emitió un documento en contra de Jaime Guzmán, basado en fuentes que se identiﬁcaban como «autoridades gubernamentales y oﬁciales militares» de Chile, quienes culpaban a Guzmán y su sector de haber sido ellos quienes habían presionado a Pinochet para no recibir a la delegación de la ONU139. 


			 


			Guzmán se levanta 


			 


			Pese a ello, poco a poco Guzmán logró ir imponiendo sus puntos de vista en el tema de los derechos humanos y a principios de 1976 la CIA dejaba constancia de ello. Un reporte conﬁdencial del 20 de febrero de ese año aseguraba que Pinochet estaba «ansioso» por publicar la primera parte de la nueva Constitución durante el primer semestre de ese año, porque se refería a los derechos individuales140. 


			Esta actitud del dictador, a juicio de los hombres de la CIA, se debía a las conversaciones que mantenía con el ministro de Justicia, Miguel Álex Schweitzer; el presidente de la Corte Suprema, José María Eyzaguirre, y Jaime Guzmán, quien habría reconocido a algunas de las fuentes de información de los agentes estadounidenses que había tardado en darse cuenta de la seriedad de los abusos en materia de derechos humanos, pero que ya se había convencido de ello y de la responsabilidad que tenía la DINA al respecto. 


			El mismo memo de la CIA indicaba que a ﬁnes de enero el nuncio apostólico del Vaticano, Sótero Sanz, se había quejado a Pinochet sobre la «visita» de agentes de la DINA a la Nunciatura, exigiendo la entrega del líder del MIR Nelson Gutiérrez (quien se encontraba allí refugiado). 


			Sanz, según la CIA, mostró posteriormente a Jaime Guzmán una carta que había escrito al Vaticano, «expresando temor por su propia vida y pidiendo ser redestinado». Guzmán, a consecuencia de ello, «ahora cree que es su deber tanto garantizar la seguridad del nuncio en Chile, como corregir los abusos de los cuales este habló». El nuncio Sanz fue remplazado al año siguiente por Angelo Sodano, un hombre que tuvo excelentes relaciones con la dictadura. 


			 


			Estado de sitio 


			 


			Algunos meses más tarde, un informe de la CIA, fechado el 3 de diciembre de 1976, relataba la salida de Álvaro Puga como encargado de las comunicaciones del gobierno y señalaba que este había sido remplazado por Hugo Rosende, «hijo de un abogado que ha ganado prominencia recientemente, como resultado de su exitosa defensa de las posiciones del gobierno en importantes casos ante la Corte Suprema»141. 


			Luego de casi una página borrada, el reporte continuaba reseñando que «Contreras también perdió una batalla importante frente a Guzmán y Rosende padre, respecto de la decisión de liberar a todos los prisioneros detenidos bajo estado de sitio». 


			Una fuente clasiﬁcada (cuyo nombre está tachado) agregó al respecto que «Contreras estaba totalmente en contra de esta política porque, después de la liberación, será difícil justiﬁcar la continuidad del estado de sitio». 


			Sin embargo, los redactores del informe de inteligencia señalan que más tarde Contreras cambió de opinión, mostrándose a favor de la liberación (cuando esta ya era un hecho), lo que explicaban como «una indicación de cómo se ajusta a los cambios de circunstancias». Incluso, sin nombrar a Guzmán, el texto evidencia que el jefe de la represión chilena una vez más aprovechó lo que estaba ocurriendo para manchar a su adversario, aseverando que «Contreras mantuvo que ciertos asesores civiles se opusieron a la medida». 


			Un memorando de la embajada de Estados Unidos en Santiago, del 11 de abril de 1977, reﬂejaba que, pocos meses después, Guzmán ya estaba completamente posicionado en las esferas del poder. 


			En un almuerzo con el embajador David Popper, quien caliﬁcaba a Guzmán como «un inﬂuyente asesor de Pinochet», el profesor de la UC elogió los comentarios de dos funcionarios estadounidenses sobre un supuesto mejoramiento del tema de los derechos humanos en Chile, lo que a juicio de Popper implicaba que «él piensa que esto podría ser útil para combatir una tendencia dentro de la Junta en orden a creer que, no importa lo que haga, el gobierno no recibirá crédito por las mejoras en la situación de los derechos humanos en Chile». 


			Pese al optimismo de Guzmán, el estadounidense le representó que «el aparato represivo de la Junta en pleno sigue en su lugar y no hay seguridad de que no vayan a reiniciarse las desapariciones misteriosas, las detenciones arbitrarias y las torturas». 


			«Guzmán —escribió el diplomático— acordó en general con el análisis» y agregó que Pinochet tendía a tomar medidas «de gran severidad» debido a la inﬂuencia de Manuel Contreras y de alguien que, solo meses antes, los estadounidenses veían como muy cercano al fundador de la UDI: Hugo Rosende. 


			El 9 de noviembre de 1977, un informe de la CIA analizaba la salida de Manuel Contreras del mando de la DINA, junto a su segundo, el coronel Rafael Pantoja. El punto 6 del mismo reporte argumentaba que «un asesor del general Contreras interpreta la salida de este y del general Hernán Bejares González, ministro secretario general del gobierno, que está en retiro, como una victoria signiﬁcativa para Jaime Guzmán, un asesor civil clave de Pinochet, y otros de línea blanda en el gobierno chileno»142. 


			En el mismo sentido, se expresaba que «Contreras, Bejares y el general César Benavides, ministro del Interior, están en el centro del grupo que presiona al presidente Pinochet para mantener políticas de seguridad interna duras, a pesar de la presión internacional sobre Pinochet por mejorar la imagen de los derechos humanos en Chile». 


			Siempre en el mismo documento, quedaba establecido que «Contreras quedó completamente en shock» con su salida y se comparaba lo que le sucedió con «la actitud del marido engañado, que es el último en enterarse de que su mujer es inﬁel». Acomodaticio como siempre, los analistas de la agencia estadounidense relataban que, una vez asumido el golpe, Contreras —destinado en ese momento a la dirección de la rama de ingenieros militares— comenzó a decir que «él estaba de acuerdo con el cambio». 


			 


			El crimen 


			 


			«Aproximadamente a las 18.30 horas del 1 de abril del 91, el senador Jaime Guzmán Errázuriz, de la Unión Demócrata Independiente (UDI), uno de los partidos de la oposición, fue tiroteado por cuatro posibles terroristas, tras salir del Campus Oriente de la Universidad Católica, al este de Santiago», explicaba un cable urgente de la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA), despachado la noche del 1 de abril de 1991, desde la Misión Militar de Estados Unidos en Santiago, al Pentágono143. 


			El reporte explicaba que los tiradores habían disparado con armas calibre 9 mm y que dos horas más tarde Guzmán fallecía en el Hospital Militar. 


			El mismo informe señalaba también que «el Frente Manuel Rodríguez (FMR) se adjudicó responsabilidad por el acto terrorista» a través de un llamado telefónico efectuado a Radio Minería. 


			Hasta hoy en día, nadie duda de ello. Existe una investigación judicial que establece sin lugar a equívocos la responsabilidad material, como autores de los disparos, de dos militantes del Frente Patriótico Manuel Rodríguez Autónomo (FPMR-A), los aún prófugos Raúl Escobar Poblete y Ricardo Palma Salamanca. Como autor intelectual están condenados Mauricio Hernández Norambuena, así como el antiguo comandante «Eduardo», Enrique Villanueva. 


			Sin embargo, el 29 de abril de 1991, la estación de la CIA en Santiago envió un informe de tres páginas a Washington referido al homicidio, cable que fue desclasiﬁcado en julio del año 2000, y es probablemente uno de los documentos más censurados de entre todos los que liberó la CIA. 


			De hecho, tiene borrados todos los encabezados y casi todo el texto, salvo los destinatarios y una frase incompleta, en la segunda página, que alcanza a decir: «A mediados de abril de 1991». 


			Además, sobrevivieron al plumón de los desclasiﬁcadores seis líneas del punto 4, donde está tachado el nombre de una fuente de información, quien dijo a los agentes que existía información en orden a que «una célula de la facción disidente del FPMR (FPMR-A), que está inﬁltrada por el antiguo director de Inteligencia Nacional, general en retiro Manuel Contreras Sepúlveda, llevó a cabo, el 1 de abril, el asesinato del senador derechista Jaime Guzmán Errázuriz»144. 


			Posteriormente se agrega que alguien, quizá la misma fuente o alguien más, lo que no sabremos porque el nombre también fue eliminado, comentó con enojo que «esto es desinformación», sin que sea posible entender si dicha referencia es a la inculpación de Contreras o a otra cosa, dado que no se sabe cuál es el contexto en que se dejaron esas líneas. 


			En su «Carta abierta a mi hermano Jaime», publicada al cumplirse 25 años del asesinato del político, la periodista Rosario Guzmán decía que «Pinochet le dijo a nuestra madre que él sabía que te matarían ese 1 de abril y que mandó a sus hombres para protegerte, pero que lamentablemente no te encontraron». 


			Asimismo, aseveraba que «alguien me contó en esos días que los agentes de Pinochet estaban inﬁltrando al Frente Patriótico» y que cierto día, en el sur de Chile un joven moreno y robusto se acercó a ella, diciéndole: «es que su hermano se había convertido en un peligro para mi tío». Ella le preguntó quién era su tío y la respuesta fue inequívoca: «Augusto Pinochet»145. 


			Por cierto, el sobrino de Pinochet salió a los pocos días a responder. En una carta publicada por el mismo diario146, Gonzalo Townsend Pinochet desmentía los dichos relativos a que su tío tenía «cara de felicidad» ante la muerte de Jaime Guzmán, y aseguraba que «no puedo aceptar que se cite algo mentiroso, falso y que lleve a conclusiones erradas. Cuando he dicho algo, lo digo de frente. Aclaro esto de frente, ya que he recibido numerosas llamadas», ﬁnalizaba su misiva, en la cual, en ninguna parte, se refería sin embargo a los dichos relativos a que Guzmán era «un peligro» para Pinochet. 


			Aunque suene un tanto increíble, los antecedentes de la CIA no son para ser tomados a la ligera. En el mismo libro que ya mencioné antes, La CIA en Chile, se relata con lujo de detalles la forma en que dicha agencia inﬁltró a la izquierda chilena, tanto en sus versiones moderada como «ultra». 


			De ese modo, la documentación desclasiﬁcada a contar de 1999 (gracias a una orden ejecutiva ﬁrmada por el entonces presidente Bill Clinton, y muy a contrapelo de la CIA) revela que ya en 1978 la CIA sabía que dos años más tarde el MIR intentaría establecer una guerrilla en la zona de Neltume. 


			Del mismo modo, la CIA contaba con informantes de alto nivel al interior del Partido Comunista y al menos con uno dentro del mismísimo Frente Patriótico Manuel Rodríguez. Así fue como pudieron saber que luego del frustrado magnicidio en contra de Pinochet, en 1986, se evaluó efectuar un segundo atentado (idea que ﬁnalmente fue desechada). Otro hecho que la CIA sabía perfectamente bien era que, mientras el Ejército allanaba diversas poblaciones de Santiago en 1987, buscando al secuestrado coronel Carlos Carreño, el FPMR ya lo había sacado del país. 


			Ejemplos de este tipo abundan y muestran (como me lo explicó Jack Devine) la cantidad y calidad de informantes que la CIA mantenía en Chile, así como el tipo de informaciones que manejaban. Por cierto, hay varios errores también en sus informes, pero en general, casi todo lo que averiguaban era acertado. 


			

	    

	 	
	    
             


			PINOCHET: ALLENDE DEBE RENUNCIAR «O SER ELIMINADO» 


			

	    

	 	
	    
             


			La inteligencia norteamericana puso sus ojos encima de Augusto Pinochet por primera vez en 1969, según la documentación desclasiﬁcada que tenemos disponible. De aquel año data un informe relativo a los intentos golpistas del general Roberto Viaux, en medio del cual se menciona que «el general Augusto Pinochet Ugarte, nacido el 25. Nov. 1915, comandante en jefe de la VI División con asiento en Iquique, está involucrado con el general Roberto Viaux Marambio»147. 


			Pese a este antecedente, dos años más tarde Pinochet ya estaba en las altas esferas del Ejército, destinado a la capital como comandante de la Guarnición del Ejército en Santiago, en pleno gobierno de Salvador Allende, presidente que —como ya lo han establecido distintas investigaciones periodísticas e históricas— conﬁaba plenamente en él. 


			Craso error. 


			La primera pista de ello quedó estampada en un informe de la CIA fechado el 5 de agosto de 1971. La jornada anterior, según evidencia el reporte, Pinochet asistió a una cena (junto a su esposa Lucía Hiriart) en la cual se encontraba presente un agente de la CIA, que conversó con ambos. 


			«El general Augusto Pinochet evitó hacer comentarios políticos que pudieran revelar sus pensamientos íntimos. Esto es completamente consistente con su patrón habitual: es precavido y callado sobre materias políticas. Sin embargo, su esposa apoyó un comentario de otro invitado, quien dijo que el gobierno se estaba metiendo en aguas profundas, debido a su actual orientación»148. 


			Siempre reﬁriéndose a quien efectuó el comentario que suscitó el entusiasmo de la que para muchos fue «la mujer de hierro» del régimen, el autor del documento agregó que «el sujeto en cuestión es cercano a la familia de Luis Molina Ureta, cuya hija está casada con el hijo de Pinochet». 


			En efecto, se trataba del padre de Verónica Molina Carrasco (quien se suicidó en marzo de 2012), esposa del hijo mayor del dictador, Augusto Pinochet Hiriart, y madre de Augusto Pinochet Molina, el nieto del dictador que cobró notoriedad pública al pronunciar un discurso de fuerte contenido político durante sus funerales, vestido de uniforme, lo que le costó la baja del Ejército. 


			El documento agrega que Molina Ureta era miembro del Partido Nacional y que, según la fuente cercana a él, había dicho de manera privada que si el gobierno de Allende seguía por el mismo camino, intentaría forzar a Pinochet (su consuegro) a dar un golpe. 


			De acuerdo a las impresiones del autor del reporte, «Pinochet parecía ser moderado, amistoso, un militar mesurado, totalmente inmerso en su nuevo campo de seguridad, orden público y eventos militares, que claramente disfruta el ser o sentirse importante». 


			Luego de ello, el oﬁcial de la CIA comenta que no se cree que Pinochet sea DC o pro DC y ﬁnalmente anota que una fuente no identiﬁcada, perteneciente a un «comité revolucionario» le señaló que Pinochet «podría ser neutralizado por un golpe conspirativo, pero no liderará golpe alguno». 


			Un nuevo paper de la CIA, seguramente del mismo autor, fue emitido el 31 de agosto de ese año; es decir, tres semanas más tarde. Allí, el agente detalla los nombres de los oﬁciales chilenos que cree podrían participar en un golpe contra Allende y precisa que «Pinochet estará a favor, pero seguramente querría cerrar los ojos ante los hechos». 


			El interés de los hombres de la CIA en Chile en saber qué haría Pinochet dos años antes de que el golpe se concretara obedece a que, según un informe de la misma entidad, del 9 de noviembre de 1971, para esas fechas ya había un grupo de altos oﬁciales que planiﬁcaban derrocar a Allende por medio de la violencia, pretendían ejecutar eso cuando la economía se deteriorase, lo que estimaban ocurriría hacia marzo de 1972149. 


			 


			Renuncia o eliminación 


			 


			Quizá el documento más interesante y desconocido hasta el momento es uno que se generó en la estación de la CIA en ciudad de México, del 13 de septiembre de 1972, que da cuenta de un viaje realizado por Pinochet a dicho país y también  a Panamá, donde estuvo negociando una compra de tanques150. 


			Pese a que hay muchos testimonios que indican que Pinochet no estaba siquiera incluido en el golpe del 11 de septiembre hasta horas antes de este, el documento de la CIA muestra algo diametralmente opuesto e, incluso, deja entrever que, si bien se mantenía con algunas dudas, él mismo estaba buscando apoyo de EE.UU. 


			El reporte precisa que mientras se encontraba en Panamá, Pinochet «conversó con oﬁciales norteamericanos jóvenes que conoció de sus días en la Escuela de las Américas, y le dijeron que Estados Unidos apoyaría un golpe contra Allende con todos los medios necesarios, cuando fuera el momento»151. 


			La parte más relevante del texto, sin embargo, no es esa, sino la que indica que «Pinochet, antes un estricto constitucionalista, admitió con renuencia que ahora alberga otras ideas: que Allende debe ser forzado a renunciar o ser eliminado». 


			Entre paréntesis ﬁgura la frase «únicas alternativas», que se entiende es textual de Pinochet. Además, se reseña que Pinochet dijo que «Prats es el candidato a encabezar un nuevo gobierno, pero admite que si el golpe es liderado por oﬁciales jóvenes (posibilidad muy lejana) Prats no tendrá chances, porque está muy identiﬁcado con Allende». 


			Otro informe de la CIA, del 28 de septiembre de 1972, reaﬁrma el anterior, pues habla de «la nueva postura de Pinochet, que quizá reﬂeje la nueva postura de Prats»152. 


			Finalmente, para el 2 de mayo de 1973, la CIA ya estaba convencida de que el golpe era inminente y mencionaba que «Allende no durará otros 30 días en su oﬁcina». De acuerdo a un informante de los norteamericanos, «Pinochet no será una piedra en el camino para los planes de golpe», aﬁrmando además que «esta vez, los militares irán con o sin ayuda civil o política»153. 


			 


			«Nuestro hijo de puta» 


			 


			Ya conocemos lo que pasó el 11 de septiembre. Sabemos también que la CIA apoyó con entrenamiento a la DINA y sabemos también que hacia 1975 la propia CIA comenzó (de a poco) a espantarse ante los métodos de Pinochet y Contreras, aunque los buenos amigos que tenía se resistían a condenarlo en forma deﬁnitiva, como lo reﬂeja la famosa frase del general Vernon Walters, aquella de que «Pinochet es un hijo de puta, pero es nuestro hijo de puta». 


			No obstante, el crimen más atrevido de todos los cometidos por la DINA, el asesinato del ex canciller Orlando Letelier en pleno Sheridan Circle, en Washington, terminó por colmar a los norteamericanos, a tal punto que hacia los años ochenta la relación ya estaba completamente quebrada. En un informe de 1979, el Departamento de Estado describía a Pinochet como un caudillo que no era «carismático ni inspirador», caliﬁcándolo, por el contrario, como «un huaso ladino»154. 


			Las relaciones con Estados Unidos, fuertemente inﬂuenciadas por la enmienda Kennedy, que prohibió la venta de armas a Chile a partir de 1976, fueron enfriándose a toda velocidad, y pronto Pinochet comenzó a observar a Estados Unidos como un enemigo. 


			De hecho, cuando el FPMR trató de asesinar al dictador en la Cuesta Achupallas, en septiembre de 1986, Pinochet pensó que los autores del atentado eran otros miembros del Ejército. Sin embargo, tras hablar con varios oﬁciales de alto rango, cambió su posición «y dijo que detrás del ataque estaban la Agencia Central de Inteligencia o el Partido Comunista Chileno», de acuerdo a los antecedentes que reunieron los norteamericanos155. 


			Claro, era lógico pensar en el PC o más bien en —como sucedió— en su aparato armado, el FPMR, pero lo de la CIA es difícil de entender a primera vista. 


			No obstante, cobra sentido en función de la explicación que hay en el mismo cable, en el cual se indicaba que «muchas autoridades del gobierno, de línea dura y oﬁciales militares, creen que el gobierno de Estados Unidos posee un plan para derrocar a Pinochet, y que ha desarrollado una extensa red de oﬁciales navales y de la Fuerza Aérea para este ﬁn. Pinochet también cree que este es el caso, y considera a su peor enemigo al Departamento de Estado y la CIA. El PC es un problema menor». 


			El tema podría parecer un simple exabrupto, una reacción del momento, pero Pinochet insistió mucho con ello en forma privada y de eso dejó constancia el general Walters, quien en junio de 1987 envió una carta al entonces embajador en Chile, Harry Barnes, en la cual le decía que «poco después del atentado contra la vida del presidente Pinochet, el embajador chileno ante Naciones Unidas me dijo que Pinochet había recibido informes de que la CIA estaba detrás de la operación. Le dije al embajador Daza que esos reportes no tenían sentido, que EE.UU. no tenía nada que ver con el atentado. Él transmitió mis comentarios a Pinochet»156. 


			 


			El paranoico 


			 


			Avancemos casi tres años y recordemos el Chile de ﬁnes de los ochenta, un país que aún vivía los últimos estertores del plebiscito del Sí y el No, efectuado el 5 de octubre de 1988, y en el cual la ciudadanía decidió que Pinochet no debía seguir al mando de la nación. 


			Cuatro meses después de dicha derrota, el dictador emprendió su primera gira pública. 


			Un reporte norteamericano, fechado en febrero de 1989157, relata el viaje que Pinochet efectuó por varias comunas de la Novena Región, en agradecimiento por haber sido una de las dos zonas de Chile donde ganó el Sí. El autor del escrito, de apellido Jones, señalaba al respecto que «el paso de ser un dictador todopoderoso a uno cuyo contrato se termina pronto ha sido diﬁcultoso, y él está determinado a demostrar que está al mando». 


			En su punto 4, el documento reseña que, luego del plebiscito, Pinochet parecía un paciente con alguna enfermedad terminal, que pasó por todas las etapas: «su primera reacción fue la negación... luego vino la furia», detalla el texto, que recuerda que «en su discurso del 25 de octubre a las voluntarias de CEMA se comparó a sí mismo con Cristo, a quien la gente rechazó en favor de Barrabás. Unos días después dijo que sus oponentes habían salido a asesinarlo, y amenazó con anular los resultados de las elecciones si no dejaban tranquila su Constitución». 


			Tras ello, se rememora una entrevista del 31 de diciembre de 1988 con Le Monde, donde ﬁnalmente parece ya haberse resignado, pero se agrega que en un discurso en la gira por provincias había hablado contra «las fuerzas oscuras que conspiran en su contra». 


			 


			Perﬁl sicológico 


			 


			Así se denomina el punto 6 del reporte: «perﬁl sicológico». Con el nombre de la fuente de la información borrada, se lee que dicha persona, «quien trabaja con un grupo de sicólogos y otros profesionales que analizan la conducta de Pinochet en el poder, encuentra estos «cambios de humor bipolares» como típicos de «personalidades paranoicas». De acuerdo a (borrado) ese tipo de personalidad puede funcionar muy bien, pero presenta profundos problemas y tiene poca tolerancia a la frustración. Viviendo constantemente a la defensiva, es mesiánico en su sentido del deber, obsesionado con las lealtades personales y con su imagen de omnipotencia». 


			Pese a que el punto 7 lleva por nombre «lecciones de realidad», la misma fuente asevera que «la ola de protestas de marzo de 1984 llevó a Pinochet a una crisis depresiva, debido a la cual recibió tratamientos de litio. Nuevamente sufrió una depresión mayor después del 5 de octubre y alternaba entre períodos de retraimiento con una hiperactividad exaltada». 


			Asimismo, el redactor decía que «afortunadamente la Fuerza Aérea y la derecha responsable se movieron asertivamente, amenazando con producir un quiebre en el gobierno. Pinochet se sintió arrinconado y bramó como un toro enojado, pero no tenía opciones excepto aceptarlo». 


			Y claro, ese es el título del punto 9: «gut issues»; es decir, «asuntos de tripas». La misma fuente aseveró que de las cosas que más preocupaban a Pinochet en términos políticos, «una es la protección de los juicios por derechos humanos» y que «el presidente está embrujado con el espectro de los crímenes de derechos humanos y temeroso de los juicios que pudieran hacerlo objeto de la misma suerte del general argentino Galtieri». 


			Asimismo, el informe señala que su principal línea de defensa sería la Constitución del 80 y se relata que si bien quiso dejar como vicecomandante en jefe del Ejército a Santiago Sinclair, ﬁnalmente optó por Jorge Zincke, debido a que el primero tenía poco apoyo interno. 


			Citando a otro «pinochetólogo», como quedó escrito, el redactor señalaba que los retiros de Sinclair y otros generales aseguraban a Pinochet un alto mando que le era totalmente leal en términos personales. 


			Se cuenta además que tras el plebiscito Pinochet comenzó a exhibir un fuerte interés por las encuestas, especialmente las del CEP, muy preocupado de cómo estas mostraban a Patricio Aylwin, a Ricardo Lagos, a Hernán Büchi y a Sergio Onofre Jarpa. 


			Luego de un recuento sobre los mensajes que enviaba a la derecha política, el paper de EE.UU. caliﬁcaba a Pinochet como «el perfecto líder maquiavélico» que dejaba que «cada uno de sus asesores supiera solo una parte de lo que piensa, y que demanda lealtad total». 


			El documento terminaba diciendo respecto de Pinochet que «no hay dudas de que estará complotando hasta el ﬁnal». 


			Y así no más fue. 


			

	    

	 	
	    
             


			BONUS TRACK: MUERTE EN DALLAS 


			

	    

	 	
	    
             


			Varios de los agentes de inteligencia (de ambos bloques) mencionados en este libro estuvieron, de un modo u otro, implicados en las investigaciones relativas al oscuro asesinato del presidente John F. Kennedy, como resulta evidente de la lectura de las páginas precedentes. 


			Revisemos. 


			Como recordarán, Antonio Veciana mencionaba a un tal «Maurice Bishop» como el agente de la CIA que lo reclutó, lo mandó a matar a Castro en Chile y en compañía del cual vio a Lee Harvey Oswald. 


			Siempre se ha creído que Bishop (como ya está dicho también) era David Atlee Phillips, un norteamericano que llegó en 1948 a estudiar en la Universidad de Chile, donde fue captado en 1950 por la CIA como agente de medio tiempo. 


			En 1954 fue enviado a Guatemala, donde fue uno de los principales artíﬁces del golpe en contra de Jacobo Arbenz, junto a Henry Hecksher. Entre 1955 y 1956 sirvió en la Cuba de Batista, los dos años siguientes los pasó en El Líbano y luego, entre 1959 y 1960, estuvo en Cuba de nuevo, asignado a la Fuerza de tareas que en 1961 intentó invadir Bahía de Cochinos. Tras ello fue destinado a Washington y entre 1961 y 1965, al menos en términos oﬁciales, fue agente de la CIA en Ciudad de México. Luego pasó de nuevo por Washington y posteriormente por Caracas. 


			En 1970 fue puesto al mando de la Fuerza de tareas antiAllende y en septiembre de 1973 era ya el todopoderoso jefe de la División Hemisferio Occidental de la CIA, de la cual dependía la actuación de los agentes en terreno en Chile. 


			Sin embargo, se retiró en 1975, según él para defenderse de las imputaciones que lo sindicaban como Maurice Bishop. Compareció ante varios comités investigadores y en todos negó haber sido dicha persona. Incluso, se querelló contra algunos medios que lo sindicaron como tal y ganó. Más aún, fundó la asociación de oﬁciales de la CIA en retiro. 


			Según Veciana, él viajó a mediados de 1963 a Dallas por requerimiento de Bishop. Allí se habían reunido al menos en cuatro oportunidades previas, pero en una quinta reunión hubo, según él, un tercer integrante: Lee Harvey Oswald, el hombre que luego sería acusado de asesinar al presidente norteamericano John F. Kennedy. 


			Según relata la transcripción del HSCA, Veciana dijo que «el encuentro en el cual Oswald estuvo presente ocurrió en el vestíbulo de un gran ediﬁcio de oﬁcinas en la zona céntrica de la ciudad, quizá un banco o una compañía de seguros con fachada o lobby azul. Cuando Veciana llegó a la reunión, Bishop estaba hablando con Oswald», al cual reconoció por imágenes, luego del crimen de JFK. 


			Por cierto, había muchas razones para creer que Phillips sí era Bishop. En el caso de HSCA, apenas Veciana fue contactado por los investigadores del comité, se le pidió hacer un retrato descriptivo de Bishop. Tras terminarlo, el senador Richard Schweiker, que formaba parte del comité de inteligencia y conocía a Phillips, dijo que era él. 


			Otro hecho que apuntaba en la misma dirección fue el testimonio tomado por el HSCA a Ron Cross, un agente de la CIA que trabajó en la estación de Miami, quien aseveró que estaba casi totalmente seguro de que Phillips usaba el seudónimo de Maurice Bishop, recordando incluso que el asistente de Phillips, un agente llamado Doug Gupton, se refería a él como «Mr. Bishop». 


			Pese a todo ello, al terminar su testimonio ante el HSCA, Veciana dijo terminantemente que Phillips no era Bishop, aunque en 2012 dio una entrevista en la cual deja entrever que esa fue solo una versión oﬁcial para proteger un nombre que juró no revelar en vida. 


			Por cierto, Phillips no era una fuente muy conﬁable que digamos. Aquí va un ejemplo: en su autobiografía, publicada en 1977 y reﬁriéndose al crimen del general Schneider, dice cínicamente que «temprano en la mañana del 22 de octubre, un cable llegó desde Santiago a Langley. El general René Schneider, jefe militar de Allende y estricto constitucionalista, había sido asesinado. Inmediatamente asumí que la CIA estaba involucrada de algún modo con el asesinato, porque la estación de Santiago había entregado tres ametralladoras la noche anterior a un grupo de oﬁciales que consideraban a Schneider como el principal obstáculo a sus planes de bloquear la conﬁrmación de Allende (como presidente)»158. 


			Claro, Phillips nunca soñó siquiera con que a contar de 1999 su país comenzaría a desclasiﬁcar documentos, como aquellos citados en el capítulo de este libro que hablan de Henry Hecksher, y que dejan bastante en claro que uno de los principales impulsores del asesinato de Schneider fue él mismo. 


			 


			El residente 


			 


			Sviatoslav Fiódorovich Kuznetsov, el «residente» de la KGB en el Chile de la Unidad Popular, era un hombre de amplia experiencia y, al igual que Hecksher y David Atlee Phillips, se especializaba en el mundo latinoamericano. Ya sabemos que hacia 1953 estuvo en Chile, y también que al año siguiente operaba en México DF como «agregado cultural». Fue en esa ciudad donde un coronel de la Policía Federal Judicial de México lo caliﬁcó como «uno de los agentes de inteligencia operativa más peligrosos» que había en ese país, acusándolo ante la estación de la CIA en México de ﬁnanciar organizaciones de izquierda159. 


			Hacia 1963 los norteamericanos ya tenían claro que era un hombre importante dentro de la KGB, por lo cual lo tenían vigilado día y noche, e intervenidas sus comunicaciones, al igual que las de otros dieciocho supuestos agentes de inteligencia rusos, cubanos, checos y de otros países de la órbita soviética, que se movían por la capital mexicana. 


			Por cierto, no solo escuchaban las comunicaciones de dichos agentes, sino que los seguían a todas partes y vigilaban la embajada soviética, donde además contaban con informantes. 


			Menos de 24 horas después del crimen del presidente Kennedy, la CIA se preocupó sobremanera respecto de Kuznetsov, como lo evidencia un cable fechado el 24 de noviembre de 1963; es decir, al día siguiente del magnicidio en Dallas. 


			Se trata de un informe de la estación de la CIA en México, que responde a una solicitud desde Estados Unidos. En dicho documento se informa que «en respuesta a la cobertura de la residencia del agregado cultural Sviatoslav Fedorovich Kuznetsov, identiﬁcado como KGB: no hubo llamadas de ningún tipo desde el 18 al 21 de noviembre. Una llamada personal el 22 noviembre, entre él y su esposa, irrelevante. No hubo llamadas el 23 de noviembre»160. 


			Otro antecedente recopilado por la CIA, desde el interior de la embajada de la URSS, señala que al día siguiente del crimen, en la parte trasera de la legación diplomática todo transcurrió como siempre, con trabajadores jugando vóleibol y ping pong, salvo por Kuznetsov y otro presunto KGB, el primer secretario de la embajada, de apellido Konstantínov, que eran los únicos que vestían «trajes de trabajo», es decir, chaqueta y corbata161. 


			Es probable que la preocupación de la CIA por el agente soviético, en relación con el crimen del presidente Kennedy, proviniera de un hecho que había ocurrido casi tres meses antes, el 2 de septiembre de 1963, cuando una mujer que hablaba en ruso llegó hasta la embajada soviética en México, pidiendo hablar con Kuznetsov, según otro informe de la CIA. 


			Este señala que la mujer «se identiﬁcó con su nombre y como una profesora de Nueva Orleans. Dio la dirección de su departamento y pidió una reunión. Esta pista fue rápidamente seguida por la estación, que investigó el tema, identiﬁcando a la mujer y averiguando que estaba asistiendo a una conferencia sobre ﬁlosofía, en la Universidad de México. Ella regresó a Estados Unidos el 17 de septiembre»162. 


			Cabe mencionar que Oswald se estableció en Dallas a mediados de 1962, ayudado por un ruso-ucraniano anticomunista llamado George de Mohrentschildt, quien de algún modo «apadrinó» al ex marine, el cual había vivido un tiempo en Rusia, donde renunció a su nacionalidad estadounidense, para luego regresar a EE.UU.... lo que pudo hacer sin problema alguno. 


			En abril de 1963 Oswald decidió trasladarse a Nueva Orleans, donde tuvo contacto con una serie de extraños personajes de la maﬁa, del FBI y del anticastrismo, participando además en una organización llamada «juego limpio para Cuba». El 17 de septiembre, el mismo día que la mujer de Nueva Orleans que quería hablar con Kuznetsov regresaba a Orleans, Oswald conseguía un visado para ir a México, donde llegó en bus el 26 de septiembre. 


			El asesino de Kennedy estuvo en la capital mexicana entre el 26 de septiembre y el 3 de octubre de 1963, viaje cuya real intención nunca se ha aclarado, aunque se sabe que visitó las embajadas de Cuba y la URSS, pidiendo un visado para poder viajar a la isla, y que estuvo vigilado de cerca por la inteligencia mexicana y también por la CIA. 


			Luego de ello volvió a Dallas, sin que exista claridad de si la reunión entre él y «Maurice Bishop», el agente de la CIA que Antonio Veciana decía que lo había reclutado, se produjo antes o después de esa fecha. 


			Después de los primeros informes sobre las actividades de Kuznetsov en los días previos al magnicidio, la CIA envió a alguien que identiﬁcan como «L-1» a conversar con él, lo que quedó estampado en un documento fechado el 7 de diciembre de 1963. Dicho paper señala que, a juicio del hombre de la KGB, «el asesinato del presidente Kennedy era incomprensible», asegurando que no beneﬁciaba a la URSS163. 


			El texto dice que «Kuz», como abrevian el apellido del espía, quedó muy desconcertado ante una pregunta de L-1 respecto de la entrada de Oswald a Rusia años antes y de la salida con su mujer, ante lo cual el agente secreto replicó (y esto está subrayado en el original) que, sin duda, había «circunstancias especiales» y que en el caso de la esposa de Oswald, Marina, «no había restricciones para abandonar la Unión Soviética, porque estaba sicológicamente unida al suelo soviético». 


			Varios años más tarde, la CIA volvió a preocuparse de «Kuz». En 1977 este, o al menos otro agente de la KGB con el mismo apellido, se desempeñaba nuevamente como agregado cultural, aunque esta vez en La Haya, y allí fue visto conversando, en marzo de 1977, con George de Mohrenschildt, el mismo ruso exiliado en Estados Unidos que fue una especie de mentor para Lee Harvey Oswald en Dallas. 
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